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jllAl>BID.... . Un mo31 p23e5»(
fÜoVIiíClAS. Trimeatra 5 peíefeaf̂ 'Jl 
j-rancia í  Antiliab EsPAííor,A«, tr!^ 
pieetre pesetas.—En todos los dená^

paises, trimestre 15 pesetai.R 'cm cro su elto  S  eéntim os»
Advertencia.

Hnchaa pensionas pagan por los números BO» 
Úe F.Ii I.IRERAL, mas de CINCO CÍ^NTl- 

Nosotros debemos reeurdai* al públleo q[ue 
onestros niímeros extraordinarios no tienen aa* 
oienío depreeioni parala snscrlcion ni para 1& 
renta*

Contestando en el Congroso dia 7 al
Sr. Carvajal el ministro de Estado, decía que 

• la situación del archipiólago joloano respecto 
a España, bajo el punto de vista comercial, 
está regulada por un protocolo que mantiene 
este gobierno, como lo mantuvo el anterior.

Xada tiene de extraño esto último, porque 
ese protocolo, que insertamos en este mismo 
número, es obra del Sr. Silvela. Aparece con­
venido en Madrid, á 11 de marzo tte li>7T. Aun­
que en su párrafo cuarto los gobiernos repre­
sentados por los diplomáticos que lo suscri­
ben, se compromeiieroii á darle publiciiíad, no 
no la había tenido cutre nosotros.

Los gobiernos conservadores lie,van su falta 
de respeto al Parlamento liasta ese extremo 
inverosímil. Hemos tenido que acudir á la 
prensa de Manila para procurarnos una copia 
«le las declaraciones y convenio que iioy da­
mos á luz. Generalmente, esta cla.se de docu­
mentos se conocen en España cuando la pren­
sa extranjera los reproduce.

V comprendemos que el Sr. Silvela no lo hi­
ciera público en sazón oportuna, porque el 
protocolo infiere una herida mortal á la repu­
tación de diplomático que los cousorvadures 
pretenden para S. S. Conocemos pocos casos 
en que se haya puesto, de relieve, de una ma­
nera tan clara, el abandono que lia hecho un 
ministro de Estado de los intereses de su país 
iii una negociación iriteriiaeional.

;Quién dirá, despues de leer ese protocolo, 
que la nación española es soberana en el ar­
chipiélago de Jolól Xi siquiera recabó el señor 
Silvela de ios repre-sein antes de Inglaterra y 
Alemania el reconocimiento expreso de aquella 
soberanía.

Inglaterra y Erancia nos consideran solo 
como ocupantes de algunas islas y ciudades 
del archipiélago joloaño, no como*^soberanos 
de ei«e arcliipiidago. La declaración que se íiace 
en el alméa cuario del párrafo 3.°, ni ampara 
las islas y lugares del archipiélago joloano, 
donde España no ejerce en la actualidad su 
soberanía de un modo efectivo, contra las pre­
tensiones de un tercero que quisiera «joupar- 
ias; no hace otra cosa que mencionar la posi­
bilidad deque nosotros las ocupemos y discur­
rir en consecuencia.

El Sr. Silvela dio todo lo que le pidieron y 
nada obtuvo ácambio. Con evidente inliabill- 
dad suscribió ese protocolo, que niega ó des­
conoce por lo iiienos, nuc.stro derecho y nues­
tra soberanía y abrió ancha puerta á ‘las in­
trusiones de los alemanes y los ingles«?s, que 
anhelan e.siac¡ouar fuerzas' en aquéllos Inga- 
rt?s y que sueñan en la colonización de muciias 
de esas islas.

Mr. Layard y el conde de HaztfekU han san­
cionado en ese párrafo, en todo el protocolo, 
la doctrina de los publicistas, que sostienen 
que no hay verdadera ocupación de un territo­
rio sino cuando esta es real y durai>](?, doctri­
na que so alega en Berlín y en Londres para 
estimular á los gobiernos de esos pai.ses exci­
tándolos á que se apoderen de las islas del ar­
chipiélago joloano que nosotros no ocupamos 
i  ectivQQientef
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La cuestiaa de leló.
Si las Cortes no hubieran de suspender sus 

tareas, poniendo fin á esta breve legislatura 
dentro de muy pocos dias, quisiéramos nos­
otros que antes de terminarla' se discutiera 
extensamente la política exterior del minis­
terio.

Con frase elocuente, innegable patriotismo j' 
profundo sentido de lá realidad, la ha criticado 
a grandes rasgos en su discurso el Sr Caste- 
lar. Inspirado en las buenas doctrinas de de­
recho público y en los intereses de nuestro 
país, señaló otro orador demócrata, el señor 
Carvajal, algunos de sus errores.

Pero esa cuestión es tan importante, que 
precisa volver sobre ella de nuevo y exami­
narla con mayor amplitud. Hay que descender 
á sus pormenores. Es necesario que el Parla­
mento de España, colocándose asi á la altura 
de los Parlamentos de otros pueblos, con*:eda 
á ese órden de negocios toda la atención que 
u excepcional interés reclama.
De los carzos que al tratarla han de formu­

larse contra el gobierno conservador, no os el 
menos grave el que envuelve ese triste aban­
dono en que se dejan los derechos de la nación 
por incuria, por falta de célo ó por falta de 
energía y de patriotismo. Tampoco es esc de 
los que exigen mayor esérttiio parnr-&xjiibir las 
pruebas que lo^^írrincan.

En la costa dé Africa, zona de Coriseo, sobre 
la dGS0mbocíS,dura del Gabon, posee España 
un territorio extenso, donde no ejercemos nin­
guno de los actos de la soberanía que nos cor­
responde. Allí está abandonado, y á merced 
del primer ocupante que quiera levantar sobre 
su suelo la bandera de alguno de los pueblos 
mas cuidadosos que el nuestro de su patri­
monio.

La paz de Vad-Rás nos díó derechos que no 
hemos ejercitado, privilegios de que no usa­
mos, facultades que se pierden en el mas la» 
mentable abandono, y que el descendiente del 
duque de Tetuan, que los conquistó, cree di­
plomático subordinar á las conveniencia.sdela 
política británica.

En Oceania somos dueños del rico archipié­
lago joloano, 6 para expresarnos con mas 
propiedad, éramos dueños de 61; pero hoy, gra­
cias al Sr. Silvela, cuyos actos acerca de cues­
tión tan grave no haú sido discutidos, apenas 
si tenemos dereciio á proclamar la soberanía 
de España en aquellos mares y en aquellas 
islas.

Poro contra esa doctrina, que no liemos de 
discutir ahora, protesta la historia de Ingla­
terra, que en Aini'.-rica y en Ausiralia lia ex­
tendido, mediante la ocupación simbólica, su 
soberanía sobre espacios inmensos inhabita­
dos ú ocupados por salvajes, antes de poder 
en realidad gobernar esos territorios; contra 
esa doctrina'protestan la lii.storia de Portu­
gal, que iia hecho lo mismo en la América del 
Sur, y la dedos i’aises-Bajos, que lian proce­
dido de análoga manera en las islas de Üc- 
ceanía.

Si ulgi.in dia se suscitasen continuos en el 
archipiélago joloano por iniemar Alemania ó 
Inglaterra ú otra potencia cualquiera la colo­
nización de alguna de las islas que lo forman, 
es evidente que la nación intrusa é invasora 
iria á buscar la justiíicicion de su conducta en 
ese maliiadado protocolo, que esperamos se 
discuta en el Parlamento con extensión, ya 
que el duque de Tetuan lo mantiene y ya que 
el Sr, Silvela no se aventuró á pres«mtarlo, te­
meroso de que ni sus mi.smos correligionarios 
aceptaran tamaño absurdo.

Es preciso oponer á las afirmaciones con­
signadas ó aci?ptadas por el Sr. Silvela, afir­
maciones categóricas que dejen á salvo nues­
tro derecho de un modo eficaz. Las necesita el 
país, y es preciso que las exijan sus represen- 
tanies del gobierno. Eíie protocolo necesita 
una explicación, y nosotros esperamos que la 
dé el ministerio. En otro órd«^nde asuntos pue­
ble tolerarse la debilidad y la falta de energía; 
pero cueste es preciso que el patriotismo obli­
gue á todos de igu>il manera.

Para desvirtuar el valor de las explicacio­
nes dadas á la crisis de marzo, liay una de­
mostración superior al cansancio del Sr. Cá­
novas del'Casullo, una razón ma,s fundamen­
tal que' lá inconveniencia do los ministerios 
largos: esa demostración es el mismo Sr. Cá­
novas del Castillo oficiando ayer en la Cámara 
popular de presidente del Consejo de ministros.

Aceptando de buen gt;ado que los debates so­
bre el Mensaje giran al rededor de la persona­
lidad del Sr. Cánovas, y que las reiteradas alu­
siones de que ha sido objeto, le autorizan á 
usar explóndídamente su gallarda palabra, 
¿quién no vó en Ja constante exhibieion del 
jefe de la mayoría, la negación palpable de 
cuanto sellar dicho para Justificar el último 
cambio de gabinete?

Díjose un dia que el Sr. Cánovas del Castillo 
habia tratado de librar al poder con su perso­
nalidad de las injustas censuras que la impa­
ciencia tiene siempre dispuestas para los'go­
biernos afortunados; y sin embargo, como si 
la nostalgia del gobierno dominase su natura- 
ieza, el Sr. Cánovas del (Jastiüo pone empeño 
en oscurecer al ministerio, para que 'aparezca 
siempre su personalidad ej«?rcicndo con ó .sin 
responsabilidad la alta dirección de la política 
dominante.

Otra versión no menos auténtica presenta al 
Sr. Cánovas agoviado, bajo el peso de los ne­
gocios, rendido por la fatiga y necesitado por 
io mismo do saludable reposo para el cuerpo y 
la inteligencia; pero el mismo Sr. Cánovas s'e 
levanta á cada instante á protestar con el 
vigoroso esfuerzo de su eniendiuiientü y la 
robusta entonación de sus palabras de que 
conserva integra las facultades ostentadas en 
el gobierno y en el Parlamento.

Ño, la razón de la crisis no se ha dado; indi­
cóla veladamente el Sr. Homero ürtiz, pero na­
die se ha atrevido á recojer sus candeiites re­
ticencias.
. Pero si el Sr. Cánovas lo abandonó, el poder 

se ha ido á él y lo ejerce en sus mas altas íun- 
ciones, en aquellas por lo menos de relación 
con ci Parlamento, sin la ingrata responsabi- 
liUad y sin las amarguras del banco azul.

Nosotros creimos un dia que el general Mar­
tínez Campos, no se resignaría á prestar su 
nombre como amparo de las contrariedades 
del Sr. Cánovas: lodavia dudamos que fun-a 
ese su propósito al aceptar el j;oder; pero td 
triste espectáculo que viene ofreciendo ese go­
bierno oumude.cido en lo mas recio de la lu­
cha, acaba de revelar al país que por voluntad 
ó iinpütencia del gabinetiA, y sean cuales fue­
ren los rumbos de la política, no ha\ otra dí- 
r«:‘CCion efectiva de los destinos públicos ni au- 
loridacl inas alta, ni palabra -mas indispensa­
ble, ni iuliuencia mas decisiva en el gobierno 
que la dirección, la autoridad, la palabra y la 
iniluencia del Sr. Cánovas deí Castillo.

El general Martínez Campos no es por lo 
visto de la madera de los hombres destinados 
á algo mas que á negociar capitulaciones.

X.astarifa!«i iliferenciales.
Dejamos pendiente en nuestro último artícu­

lo !a explicación de. las concesiones que, con 
arreglo á los antecedentes mIsmo.s del asunto, 
puede, desdo luego, hacer España á Inglaterra 
si se enlabian las negociaciones para un tra­
tado de coaiercio.

Y aunque para aquellos de nuestros lectores 
que hat aii seguido con atención estos asuntos 
cíelos tratados la explicación es innecesaria, 
conviene hacerla para el público en general, 
teniendo también para ello en cuenta que no 
son estas cuestiones que no exciten el interés 
y no llamen la.atencion de la ophiion pública, 
V bien quedó demo.strado durante las largas y 
laburio.^as negociaciones que precedieron al 
convenio francb-espanol de 8 diciembre 1«77.

Al ser rectificados en julio de i«77, no los ti­
pos de derechos, sino los deroclios esoecíficos, 
—esto es, no el lanto por lüU de derechos, sino 
derecho traducido en pesetas,—del arancel de 
18üí>, K-nia España tratados de comercio con 
casi lodas las naciones europeas, es decir, con 
Alemania, Suiza, Italia, Bélgica, Países-Bajos, , Rusia, Ausiria-Hungría, Suecia y Xoruega,

Portugal y Turquía. Fallaban Dinamarca, con 
)a que tenemos un exiguo comercio, millón y 
medio de pesetas escaso, de exporracion y tres 
cuartos de millón de pesetas de importación, y 
Grecia, con la que no tenernos comercio algu­
no, porque no puede darse ese nombre á las 
oUU ó I.UOU pesetas que figuran en lo.s balances 
comerciales de la estadisiica del comercio ex­
terior.

Pero faltaban al mismo tiempo Francia, con 
la que mantenemos un comercio de 223 y medio 
millones de pesetas—sin contar la Argelia,—-ó 
Inglaierra, con la que tenemos un movimiento 
comercial ile 302 infilones de pesetas, incluyen­
do Gibraliar; es decir, mas do las tres cuartas 
parte,s de todo nuestro comercio con Europa.

A Francia y á InglateiTa so habia pedido re­
petidas veces un tratado de comercio, para 
obtener modificación en los derechos sobro 
varios producto.s españoles, y no se habia ob­
tenido resultado alguno. Con Francia existía 
el «convenio es]>ecial de coinercio>i do 18 junio 
1865, limitado á unos cuantos artículos, de 
los que e.stabau excluidos los vinos. Con In- 
glatiirra ni áun esto Teníamos, á pesar de (luo 
se habían hecho repetidas reclamaciones acer­
ca de los derechos sobre los vinos que se exi­
gían en Inglaterra, con arreglo á la escala al- 
eoiiólica,producto y resultado del tratado fraii- 
,co-inglés de 18Uó.

En vista de esta situación, las Curtes, al 
mismo tieiúpo aulorizubaii al gobierno á rec­
tificar los devecítos específicos d«d arancel, 
Con arreglo á las l.'ases 8.''' y 10.‘‘ «lo la ley aran­
celaria. Í^;ro al mismo tieñipo, por ol ’art. fio 
de la ley de,pr0.supuestos IMT-Ta, autorizaron 
taml)ieii al gobierno, 1.“. á imponer un recar­
go en los derediüs de importucion y en los do 
navegación, para los producios, buques y pro­
cedencias de los países que de algún modo ijer- 
ju'diquen o.sp'eciahneiiio á nuestros productos 
y á nuestro cüiucrcio; y 2.", á no aplicar las 
reducciones de di.TechüS que resultásen de !a 
rectificación del arancel de aduanas, sino á los 
productos y procedencias de las naciones que 
otorguen á España el trato de la nación mas 
favorecida.
_ 1:11 gobierno no hizo de la primera auto­

rización, reservándose el utilizar aquella dis­
posición h-gishuiva; |jei'o en cuanto ú la se­
gunda, el real dccreio íechailo en Gijon el 17 de 
julio de 1877, ordenó px'imero que se procediese 
á la rectificación del arancel, y al mismo tiem­
po que las rebajas de dereclios que pudiesen 
resultar nu fuesen aplicadas sino á las naeio- 
nc.s que tuviesen cuiiveiiios con España con la 
clausula ile la nacíju mas favorecida.

De aquí «iue en el arancel de 187; habia dc- 
'reclios para las naeione.s convenidas, que eran 
las ante.s citadas, con las reducxiioiies resul­
tantes de las bajas en los valores, y derechos 
para las ilaciones no convenidas, sin aquellas 
rebajas, mautciaiéndose para éstas los de 1869 
ó mayores si lo.s valores habian aumentado.

En Europa se hallaban en este último caso 
Inglaterra, con la que no exiscia tratado, y 
Francia, con la que sólo habia el convenio an­
tes citado fie 18 junio 1s(m , limitado á unos 
cuantos productos especificado :̂ cu dos tarifas 
anejas, y 'fuo si bien jior su art. d.® estalfit'cia 
el trato recqjivcu de la nación mas favorecida, 
era para lo sucesivo y con extricta apiicucion 
a ios productos y derechos consignados en las 
tarifas anejas y no á otros.

Así es que los vinos c«miunos españoles, por 
ejemplo, pagaí.'an a su entrada en Francia 5 
francos por liecióUiro, mientras que los vinos 
italianos sólo paguliaii medio franco por liê c- 
tülitro, con lo cual la competencia, aaitándiAse, 
sobre todo, de vinos de bajo precio, era casi 
imposible.

Apenas tmblicado el arancel de 1877 con los 
der:?chos diferente.s, ó sea tarifas diferencia­
les, una para naciones convenidas, otra para 
naciones no convenidas, Francia pidió enta­
blar negociaciones pura un irutado de co-ucr- 
ciü, llegando al lin á ser firmado en 8 diciem­
bre 1877 el convenio arancelario, que estipula 
derecho.s especiales para algunos ¡iroductos, 
entre ellos los vinus, y iu cláusula Jal trato de 
la nación mas favorociiJa.

Iñi cuanto á Ingiau’rra, couíiimaron las re­
clamaciones de Esjiana.pidicndo la reforma de 
!a escala aflcohólira, sin obtener resultado al­
guno, y conTÍnuaron, por lo tanto, los pi'oduc- 
to.s y procedencias inglesas sujetos á la tarifa' 
difer«;ne;al mafúalta, tanto mas cuanto que en 
el art. 10 de la ley de pr«'..supnestos-ile 1878-7'.), 
las Corles renovar'jn la autorización expre­
sada ya en el art. 35 de la ley de presupuestos 
de ir-77-78.

Tal es la situación.
Si el dicíámen de la comisión de información 

presidida pur ,Mr. Cartwrígiit es, -según se 
cree, aprobado por el I’arlameiuo inglu.s y con­
venido en bilí, y el gobierno de Inglaierra abre 
negociaciones con el de España, este puede, 
desd-e luego, ofrecer la tarifa de naciones con­
venidas, lie modo que los productos ingleses 
en lugar de pagar por la tariia mué .‘.lUa, na- 
gar.Áii los mismos derechos que hoy pagan los 
productos franceses.

V al iuicerlo, el .gobierno español se ajusta­
rá estriciaiueute á los antecedentes consigna­
dos en la ley de prosupuesios do 1877-78 j'en  
el real decreto fechado en Gijon el 17 de julio 
de 1877.

Los perifidicos que han intentado levantar 
clamoreo porque se a.nunciaba que Inglaterra 
pedia rebajas de derechos para sus prcxUictos, 
y porque el gobierno español se hallaría dis­
puesto á concederlas habrían hecho mejor en 
recordar todos los antecedentes que acabamos 
de exi)oner. Aparte de que seria perfectamen­
te ridiculo pretender que Inglaterra nos hicie­
ra concesiones y que no pidiera ninguna en 
cambio.

Cuando se tiene la pretensión de tratar 
asuntos de tal importancia se hace estudian­
do el asunto y no limitándose á unas cuantas 
declamaciones.

ü n  s s i s m a  j u r í d i c o .
Decía el Sr. álartos en la sesión de ayer qu(J 

el delito de reAócMio frustrado, y todos los quo 
se tratan baio el mismo titulo en el Código 
penal no revoáti.an tanta gravedad, no causa­
ban males de tanta trascendencia co yo log 
in 'luidos en el lítulo primei*» que U*a <ie loe 
delitos contra la seguridad oxícriur del Es­
tado.

El Sr. Cánovas, á quien esta afirmación 
dia molestarle, porque euvoLvia la «le une Oi so 
hubiera decidido en el indulto de ñjliv.a. mas 
bien por el rig-jr del derecln'» que por la (.‘qnided. 
que debe presidir los scrmios jiiici;'*s do tO'.*o 
hombre, de Estado, la ri’cn:iió so-vorai-iente y 
contestóla con un argumeino evasivo como 
quien 1‘ohuye entrar óii vri'Ja.dcro 
claroesiá, decía, que el r.údigo Ir.aUi ppi nc:*o 
de los deliios contra la seg'Urida'J •■•xog'
Estado, mas es por pura claridad, n.iiv:? no '.n- 
misenir los asuntos interiores con los cv .orvo- 
res, no porque reví.stan i';stos muvoi’ '::i?poi.’- 
taiicia V trascendencia ni sea por c-̂ .o mas 
grave, ¿síes, q lio en esc rítalo primero se en- 
cuoritrau actos punibles como la. pubUcacion da 
bulas.y breves que so castigan con penas leví­
simas.

¡lu.signe error el del Sr. Cánovas!
La prioridad que se d-a •mi el Código a unos 

delitos con roí'orencia á oíros, no es jaira lór- 
rnula. ¿V sabe el Sr. Cán«>vas del Castílio por 
qué son lo;.! jiriinoros que reprime la ley loa 
actos contralla seguridad di>l Estado'? Pordua 
este, como s.iciedad de dereciio, como persp» 
nalidad jurídica os sujierior al_ pueblo y a ¡a 
aristocracia y úlas demás entidades y orga-
liiSlU'.'S. , . . * 1*

V por otra parte, ¿cree el jefe del partido ip- 
boral-conservador contestada la uilícultad, c.- 
tando la publicación de bulas y_brev;;s?,si: pues 
en el (itiiío segundo, sección primera, que tr.ata. 
de los delitos tiele.sa majestad, pue.de ver qii<3 
las iniurius leves inferidas ai Hoy -se reprirnei  ̂
con arresto mavor en su grado medio, ó pri­
sión correccional en su grado mínimo, pena 
mavor á la señalaila para las tj*asg)*es-'ünc3 
punibles cilachis }>or «’d, ¡¡is cuales castiga el

fuesolego. , ., •
Decididamente, el Sr. •Cánovas es el i^orgia' 

de nuestros políticos.

Extranjero.
La fracción republicana que pide en Francia 

providenchts contra la aciiiud del p:U’ti«-«.' 1 
periali.sta cunde desin''sii¡‘.adamenle, pu'Ytj 
d. SDUCS de algunos periúdie -'S n.ve.Tizado. .̂ el 
misino A'/A'Aú-e/c, muy teinpbtd.o «m ¡.loutiva., 
pide también enor.' ia á la  ropopiiea para con 
el principe Je r  'iiiimo y sus partulaipos.

En vano, dico ol i-rpfiieiKlolo do
otros jierióJicos no menos ;i,uíir'.‘i)_iJolicanos,̂  
que Ciitiv el presidente d.e la república y 
principe Jeiv'mimo imn ruedíatlo explicaciones, 
y éste ha 2}ronieti‘ ‘-0 r-’ -Aaeltamen'm no consen- 
lir ningún acto ó iin>nif''-.-;í=>.''‘:on que pueda per­
turbar á la refJúbUca. por :o <iue aquel le pr'-i- 
metióno seríamoicsta-'o: en vaqo. c.icca todos 
los días los oficiosos del Im’''or'uli' t̂.no que el 
principe no se dr< jar.urá can bd.Lto: los ropu- 
blicaiius inquietos, lo;'- í'!i]vici.-vi'.osy pOv'2o U’an- 
quüos rosiioc'o a! porv<3«‘ir dq )•.: iictra. sity"’-- 
cíon, insisten excitando ai goQiernq aqm^obro 
enérgicameute.i , , , ,

l’d pri.ncii' 0  .lerónimo, á  la verdad, ha io..’?r.'i- 
do ya reunir y  agrupar en :«m’no suyo la i-ua- 
yor parte d e 'lo s 'elementos i.'qp'.'rial'stas; >ea 
én la prenr-íH lo acavan \ oo '-u.uí-.’ ;'. i-d
Patrie, L 'E a U M ,  Ai- f y La Ubery., «'.s

iniciaban cierto moa c.ajpa, lia a.'j.a.ojd.(» «)iro , r- 
tículo e.nmnevando las . ,-r-mlbis que. m. ool 
candidato: de modo qi'ie ya ,se cüotndo.'ea ‘am- 
bien al lado, ó pijr lo menos no en fee-ne dcl 
principe. liU prensa imperialista fie pr.vvm:g"..3 
se ha puesto por entero á s'iis .'«rd.eg.esá, ptm.'í
así lo acordó aii'íoayer MI c.a.ndic!a:o_.

Como lili flato rovelcflor de i.'rop"-fi to.s aca<

...... por la «apela... . . , .
quen en el todos los dcpositariosqlel oy
ra dejarle espr- ŝe .su voluntad libérrima y «-t-*
l‘OCt ctTilC' j

La opinión pública, sin embargo, se preocu­
pa poco con este problema.

Los funerales del ministro de la ,Guerra do 
Bélgica, giM'ieral Heuard, li.au ofrecido un es­
pectáculo'’ que se VO rara.s ve.:’.cs.

El clero concedió, .vin vacilg.r. sus preces y 
todas las poniíias religiosas ai minisiro de m 
Guerra, «gran maestro d d Supremo Cqnsojo 
doi grado fifi.'-' de la frauemasonci'ía del rito es- 
cociis,» rnaorto como libre-pcnsadc'r, sin haber 
recibido ni solicitado los auxilios ik''ai. Iglesia.

En Sania Gudula, donde se coiolD'̂ .rf.in- los 
funerales, se viú a todos l«)s fr.mcncásqnes v 
tocios los libre pciisadure.s del miáis teño, dol 
Sonado y de la Cámani aprosuqar.se ú .devolver 
al clero poiiiica poi* política, ó ¡r eu el ot'ertono 
de la misa á besar mas ó menos la pa«.‘cna y 
llevar cirios encendid.'-s.

Dospuos do esto, dice el periódico bel; ta do 
donde tomamos ,,la noticia, no puede dec'irso 
que el clero belga es intolerante, ni que los mi­
nistros y los diputados son enemigos de DiOí-t y  
de la rer¡gion.

c 'i

■f.l

En Kilburn. cerca de Lóiiáres, se ha inaugu 
j rada recientemente una exposición interu acio 
} nal de agricultura, muy superiqr á toda:.' las 
i  verificadas hasta ahora, El recinto de la 6'tv-
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posición i'o.upu 4ii hsctáreas. Las máquinas ó 
i istruaieuius csián colociulos bajo ís'¿ liendas, 

loa auiuiai<!S ocupan "<0. La sección (le má-
. ;̂úiiús inny coasiderabi©, Giiétiiuiisp ll.iíVb 

do p.n-f.idas cutre 7u4 (íKposiiurss.
• i.,tv';i;ay(ii‘ parle'tic los animaíes iiiü'bj-s 'w. 

Lili'-;, ls, curnems y cO'dus, u/rcceu 
cuiocciua sulicrbía por la perrccciiai de las 

.-fuac-.
i l'.-pníos.Tosquesu.s, las carnes üvsoa.s y
liis, las sidrqs, iüieles y ceras cuuiponen

. .. .l•n:Il‘ :Ms. Eií esta oxttósicioh íiejurun no- 
‘ íiu-iiCü io-o producios' de las posesiones

_.Lo-Lenemigos dftl s:uiuui so han propuesto 
io d ■jarle i?n pax un sólo momento. Actuai- 

renovadi> ia costumbre do los... :-i'j .«e lia 
’-•! u.M'.;ne«, en lou cua'cs se ic trata de una 
■ .i’irisiina, así como á !ns ministro.s,

'e recuerda sin ce^u' nue el partido que 
: i'.Miú'nó a Abdul-Ázi/., es hoy tan 'fuurtu, 6 
. ae 'i’.iizúH ‘ iur entouces. Esio? .pasquines y 

as ;i •iK-'iaz is roban su tranquibdad y le de 
.. .  ̂i'i's. ‘yeifj mas que los pasquines, ha

•••.ü.-a.la :a)ada impresión un l'oUetoqo.j ciren- 
: -■ ó,o.:;.;0>ua ouil'c el púbüiio. La l'Obcia 
o d< e ' !;*.!’ mano al depr'.siio. y los aiarius 

;• sui'ri.Hron inútiles pesqui-
.■•ú'.'.-. n;i,.!a cncontr •» iá uolicia,

: ’. i i í - i-i-os pudieron !r;ér á sus anchas el 
: -o. y . u i i  ;;inetc tuvo !a ¿aencion de
■v.ir á’ i.;, .-’uertc. un pliec’o dirigid» á ellos 
•’ i (u '!V;!:uau:eate les rué entregado. Al 
.rii’b.» se encontraron con el yut ramoso i'olle- 
. pero manuscjrito. .Viandaron inmediata- 

ocnic. buscar al poriuder, pero había des- 
iy -.rt'Cido.

u. o.pla manuscrita, y bien escrita ade- 
7i.' s ny. iro.lla iiaberia hecho mas que un ein- 
li.'■ ió. í'd  ̂'iiUan lo creyó asi, y mandó pedir 

:ór''a de su letra á cada empleado, colec-
•íiaiKiü dcs[)aes cuidadosamente los autó- 

■'•a:ós p-.ira e'taminarlos.
■ a u êdida ofreció el inconveniente de que 

-. i .-'. loS car.iCLéres de letra turcos se parecen 
:r.;--!io, y la colección no sirvió para nada.

L.i>.i coda la Amóriita dol Surdis ho,V presa-de 
u íyi'.-rr.;'- ''yde .discusiones intestinas, 

r ■ ; Hoiivia y Ciiile están sobre !as armas, 
■ ni iós liostilidadesjwr tierra i;o han eomeii- 
..•d > rú !, va han sido bo.nljíU'deadosrilminos 
j-, ri.'-'. y d.-sui'uidos varios buques de guerra.

i vepáb'iica ar.gcniiiia parece «.iticrer reani- 
o.a* sus utjiiíruus querellas con Ciiiie, y la m---
Ibiclyii de Cüloinbia es pusiÍjlq,queCeriíiinepor 
n:> participación en la guerra entre Ciiile y

ru.
el punto de vista interior,, la situación 

!'c.raguay es do la.s mas pei'turbailas, como 
..b.j i'nqostrús lectore.s, por las noticias que 

publicurnos sobre la entrada de lus enii- 
■' ¡dó.s en Hunii'.vta.

Luenos-Aíres la competencia entre Teje- 
b. - y el ministro de la Luerra, Roca, amena/.a 

iiiií.';':* por iy
p.i

:)or las armas.
pivsidéiite Díaz ve mermada

• lu-.nrivlad por diarias sublevaciones. La úl- 
;• .. úcuripda en Veracruz. así coaio la de la 

t; I /-ó'/'vA(d, le lian qucumiuadu mucho, 
.-aneiitaruío el malestar del país.

de la 
que

L ’i periódico de ¡a situación., partidario i 
'■..L-i-c. *!'•! Sr. Cánovas., aseguraba ayer 
. fovulucion de .'Sctiemb.re tóé causa (íe la in- 

•i-et ciOii de Cuba; pero mismo Sr. tianu- 
ri .l.iua ayer también, cuando eso se adraia- 

i-.., una lección a sus amigos y á los periódicos 
ime.-n su causa.

-II abandono de Sauto Domingo—decía el
>;. C;-no\as—trajo, sti.gun yo iiabia anuncia- 
’o. la guerra de Cuba.';<
;l,o qu¡.,tre nías claro JIJ /ieí«,que es el perió- 

ou-o ú <.iue nos rcrerhaosL 
,u-iay L-iIguiui cahimidad y alguna desdicha 

o. uü deba tlspana al pánido conservador ó
pe.rtido moderado?
V lo peor del caso es que todavía liav tela 

-j-ortada.

La.Poh'úca dice que id Sr. Cánovas proiiun- 
(• ó ayer ui.o de los dlse:;i-...'.xs mas l e o a n ta d o s  
q:'o ye iuuioidü en el I-" irlumeuto.

iiiv b ráuá.'do í'ué. (d •.!i-i-„i-trso dol Sr.,Cáno- 
•‘a , es verdad; hasta ¡as luot-iañas so subí.), 
y -Icsde ci.li; rtcoaoció la vi:-iualidai.i, la pupu- 

dad y la inmensidad del partido carlista.

’i'ty.ia comparación es od.''’jsa.
'1 i’í isr. Cánovas hubieia recordado este
.'‘.'i!!. no hubiera hecho hide aver, 
i'o uparóhi revolución al u:kbuco i.lol baudo- 
').,y la situación actual al fusil del guardia'

Vi ii:
¡nayor parte de lo.s amigos dcl Sr. Cáno-

aiiíes de ser guardiaé civiles eran baiido-

•Is O'.liosa, en efecto, '/oda comparación,.

">C'nb I;a dicho á^unos?—pregunto un dinu- 
' • :ó a s.i :.'ologa ma* próximo.

—-;ia dicijo tille a-quí np hay .si no dos parti­
do.-.: uno que manda y otro‘'qu0 no níandará 
nunca.

-Tiene cIiLtCv Vea Vd., todos serien,
—'iodos... juenus los constitucionales.

t i  Úft£RAL.--------------------- . ____ ... »► -

En aquel tiempo, en efecto, se hacia la polí­
tica... con los piós.

La restauración—segiin e.l Sr, Marto.s—ha 
.sido nacida de una idea de ua seuiimiento.

La idtai ('siaba representada por el clero y la 
aríHiücracia.

K! senlimiemo, por dama? (?legantes y </«a-
pets.

El Si*. Casíelar elogiaba las preudas perso­
nales de. los humores de la.siiuacion.

El Sr. Manos eĉ ha íiiíres á las damas libe- 
ralus-cónyervadurns.

iinitaii á Nerón; ahogan á sus enemigo.? bajo 
una lluvia de rosa.s.

Ultima versión de fa'erísis de marzo;
Retiróse del poder ei Sr. Cánovas para de­

mostrar que dejaba detrás de si un partido po­
lítico capuz de gobernar sin él.

¡Sonriámonos!
áiSSa

El Sr. Cánovas, como político de estrecha 
coneioiicia y de austera mural:- 

iiLa duración es la demostración mas clara 
)nle que el derecho está encarnado en ia
» f i ie r z a . j i

¡-Sol ¡Mil veces no! Una tiranía de un dia ó
unla tiranía de un siglo serán siempre y del 
imsiiio modo la í'uería .sin el derecho.

c-5vé»
¿Queréis que me muera entre vosotros?... 

decía el Sr. Cánovas empeñado en tener mala 
salud.

Los diputados tal vez quieran eso. Nosotros 
no.

-Nosotros deseamos la inmortalidad al señor 
Cánovas, en eyta \ida, no sólo cu la otra.

Pero le deseamos la inmortalidad en el fondo 
de su gran biblioteca, sin preocupaciones de la 
guberiiaciuii, sin teorizaciones políticas.

Allí ileseaniüs verle, retirado, abisinado y 
a l j a m i a d o .

cSiíSa

¿No hemos acepiado_ en nuestro setio mu­
chas ilustres personalidades de los años ante-
rioresi'w

¡An! ¡qué fatal e emp!,>! Las Magdalenas ar- 
rí.pcniidas deben ir á llorar (?n "1 desierto s-.is 
errores, no á i>steutar e.t altos puestos sus 
arropentimieiitos.

\ :ú i\ u d  püliiicáque hay en las Pi'wviticias Vas- 
cong.i'ta-j. i'u las montanas de Cataluña y c¡i

. T s'áSSís
( b-inion do L a  iipocu.
: revisiog de los tíiuloc <’e Deuda cnan- 

r. iü i.wn-icu -■alsiiicociones ni oii peqr.cña, ;ii 
. . i’a.ndo escala, ni es posible, ni proLaljle, ni

■_ - ji bitam-is (¡üc 2.5a soa !a ophjíijn deí diario 
1 .oistiy.’iaL Algo mas nomos diého nosotros, 

‘•.o->'CaliIicaJu la juedida degruvpy peruir- 
.urai j/or -.arios-couceptos, yusí iohenios 

:■ cuc dias há en nuestro articulo «Una medida

Poro si L a  /‘•püCít .opina de esa manera, pre- 
a-;, re a sus ti >s colegas ministeriales L a  l ' o l i -

■ : ;a  .. á: D i a r i o  h D p ü i to l , n-j solo que el rniuis- 
■.1*0 i/? Hacrgida aM‘¿iL:aiia el iironósitopropiísito de ile- 

;uv aquella re\isioa general, sino que ese 
pi'up.isiiü se tradueiria pronto en in̂ chos.

El Sp. -Maî tos ha recordado que después d¿l 
i.no 4á la atención de ios partidos estaba fija 
en dos bailarinas]

prensa a e.*.poaer sa-> oynnoni.-?.
Nosotr.js no protendoniu-s que pĵ trezca que la 

jn- *(.sa -siga nti- -..¡'as i.nvciu-tciones;. Nos limiia- 
li'ir-j :■ i i’a:r r o; asnino cun toda |n amplitud r-o- 
;̂bb> l>ara yoc. b-V-n '-onecido dt̂  la O'iirJo’i 

publica., y e.iiM!;* al nñsmo liempo it-tesírn pa- 
jvc'.’r. Ksio_ n*-..s ..aieae mas útil qm* ¡ovji.-u* 

\o< demás '-ob'L.*‘.->.s j  !¡no ?c <)CiU)i»:i de la 
cuesl'on, \ ndemá-̂  a-- predicar con el ejemplo.

¿Dónde está Roiner..' ih.tbledoí lia preguntado 
L a  D i W i ' v u n .

So le verá en la li:--ia de los votantes de la 
mayoría, coiAcsia h ’i ( ' r u v í s t a .

•;Oh, lum.lanzii di* las (?osivs y de los tiein- 
posl... Ayer disponía de iununierabíes votos: 
hoy se encuentra reducido a ser simple vo­
tante.

_ Los elogios que el Sr. Cánovas Recibió dp! se­
ñor Casiélar, se los devolvió aver aíinishta- 
dos.

Estuvo implacable.

Para impedir en lo sucesivo las sustraccio­
nes y l'alsiíicaciones de facturas en la dirección 
de hi Deuda, propone un diario ministerial que 
las í'acLur.is que .se den á los intcre.sadus sean 
corladas de un libro talonario, por ser más di­
fícil hacer las sustracciones cii una serie de 
hojas y encuadernados que en facturas suel­
ta

Cieriamenttí, esto seria un medio; pero que 
no p.*e\endi*i;:. sino pane de las eventualida­
des, y el colega olvida algunos da los aniecc- 
dciucs de estos escandalosos hechos de las 
sustracciones.

íía 'inieniado discutíi* el Sr. Cánovas del 
Castillo una teoría subre la fuerza.

be ha huizaib ¿t una clasificación de fuerzas 
reales, ínerzus i*asajera.s, fuerzas que se ela­
boran paiilaLiii;uu6ii[i-, í'iterzas Irruías, fuerzas 
vyriiaderas. faoi-za? legitimas, fuerzas arraji- 
ca.tas á la sociedad, avóxitui’us de fuerza lo­
gradas d.-. cuaíc|uier modo.

¡Por núsoi'icoi'diii de Dios iio hemos tenido 
también hasta camisas de fuérzal...

¿Con qué (.lereciio decía al Sr, Castelar que 
con aspirar al lo_ro de sus ideales por la vi.i 
de ia legalidad e-velusivamente, era ya una 
pari<* de la iiuiy>>íia?

¿A eso se re.lucia toda la diferencia que pu­
diera exisiir entre las ciMeencias políticas del 
Sr. Castelar-y las del partido conservador- 
liberal?

¿Con <pi¿ derecho iu presentado de tal modo 
sospechoso el Sr. Custelar al liberalismo de­
mocrático de su partido:'

De cómo ehticndxe ei ¿r. Cánovas las tran­
sacciones en poliiica;

pLa u'ansaccioü, dice, está en estos bancos.

E l  S iy J o  F i ' í a r o  discute ron el .Sr. Fabíé, y 
trata de convr'ncerle explicándole el Catecismo 
del Padre Astete.

piycuiñ con ói .Sr. (histrb-u’, y le habla de l-a 
su..U’¡edad de La-.’o y de la horniosuriX de \'ónus. 

-iPc.uio i<oy con el br. Cánovas s>jbre la vi-

ios Uanos 'i.d Ccmíim, ya bajaí a un poc(J'fos 
I vuelos, y i.' coii\rnccra con urgiunentus dcl 
j rcveiv-nJo obispo de Urgel ó del presbítero se- 
¡ uor .Mamerola.

L a  E p o c a , hacién-losc nueva!nente cargo de 
la cucsiiún que iieino.? promovido acerca de 
h-iS ci;n -esion-es que pueden ’Jiacer.se á íngla- 
Ld-ra á cambio de la niodificacion de la e.scala 
alco'i-ílica, invka por Sx'aunda voz á toda la 
pi'en-raa que d¿ s,i pare.cer respecto á osle 
a.sunto, qu.' con razoii juzga de^gran iaipor- 
taixcia.,

;:̂ e.'i.t de desear que nuestro colega, ya que 
reconoce ia imporjaimia y ia uportaniUad (.le 
tratar el asunto, (ii.e.?e su parecer, en lug..u* -le 
prometer darle, y én lu;rar de invitar á toda ja

Protocolo.
♦  Ministerio de Es i .\1 )o.—.Ssaífoa de. asuntos 

poUtious.—l.os infrascritos D. Maiiu<’l Silvela, 
miniétro'de Estado de .'i. M. el Rhy dc K.ipana, 
el muy iionorable Ausieii Ihíury l.,ayard, en­
viado exiraordinario y miniKiro plenipotencia­
rio do S. M. B.. y el señor oúiidc de'Atsfeldi, 
enviado y ministro plenipoiiqiciario de Alema­
nia, eiicargarlo.s ])or sus resprctivíis gni7iemos 

er termino ú las Cliiieultadcs ocurrida»(le pone
en ios m a re s  de .loh'i (.stulúj, y  de a r r e g la r  con 
(»sie obji.'ío de una in au erá  d e iin iiiva , la  lib e r­
tad  de com ercio  en e s to s  mar(.-s, reconocida i>or 
el m in istro  de E stad o  ue E sp a ñ a  en  la s  n o tas 
que con fec lia  bb de íi.hril de irCtii d irig ió  n i‘ is 
re p re se n ta n te s  do la  t ira n  B r e ta ñ a  y  de A le ­
m an ia ; d e sp u és do h ab er e xa a ú n a d o  con a te n ­
ción debida los a in eced en tes de e s ta  cuestión, 
y  esp ecia lm en te  la s  ne.gociaciones anterior^ 
m ente se g u iila s  so b re  e^,te a su n to  e iitre  los 
gob iern os de la g la ie r r a  y  A lem an ia  por una 
p arte , y  el gobierno e.spanol por o tra , liu ii con- 
venidoV.n ei .siguiente protocolo.

E l m in istro  (Je E sta d o  de E sp a ñ a  en  nom bre 
de su  gobierno exp on e;

C onsiderando los an teced en tes que re su ltan  
de la  devolución de los tiuques a lc n ia a o s  Áíai'ie
Loise y  Cxazeile,
s u s  ca rg u m e iiio s

y  de la  iiit.Íet.iinizaciou que. por 
os se  conc(-’d¡ó en i-'-'Tñ y  l> 7 i.

asi (ionio la doble devolución d(íl buque aieman 
Mina en y

Apreciando'' debidamente las necesidades, 
cada dia mayores, de ia navegación y del co­
mercio, y sobre todo el estado legal constiiui-
du por las nota.s del señor üiini.-jtro de Estado 
de España, féoiia Iñ del abril uidmo, y por la
publicación ülicial de estas notas po.r lo» go­
biernos de la Gran Bretaña y Alemania, así
como por las instrucciones.'de acuerdo coa 
aquellas, dadas por éstos últimos ú sus cónsu­
les, agentes y comandantes (de fuerzas na«» 
vales;

K1 gobierno de S. M. el Rey de España reco­
noce que no puede coniinuar en vigor el siste­
ma de obligar á los btiques mercaiuo» que se 
(lirigian al urcliipiélagü de Jolú, ú tocar antes 
en Zamboangay ú pagar allí una autorización 
para navegar;

Antes por el contrario, en lu.s notas do 1.5 de 
abril úluino aseguran la completa libertad de 
trálico y de comercio directo á los buques y 
súbdítü's de 1% Gran Bretaña, dcl imperio ale­
mán y de otras potencias con el arcliipiólugo 
de .lüló;

Goiisiderando que los gobiernos do la Gran 
Bretañay de Ah'mania lian insistido en todas 
su» reclamaciones, sobre la liberta..! de la na­
vegación del comercio y del trille o directo con 
el urdiipiéiago de Joló y eii el mismo arciiipió- 
lago;

Que el gobierno de España reconoce que no 
pue..le ofrecer segaridadas al c-omiercio e.a lo-s
paci'tos no ocupados endicho archipiélago, en 
compensación di lo» derechos y pagos quo exi- 
giere, si bien en cambio garantizara á los bu­
que» y súb(iiíos do inglaierra y .-\lemania y de 
otra.» potencia» en lospuerio» ocupados p(jr él 
eu ul arclji¡)iolag'o d'*. Joló, una .seguridad ca.ii* 
ph.'-ta y las dep¡jn..ieiicia? n-ícc.sarias para pro­
teger el (íjercicio de su comercio;

El señor'ministro (.le Estado de España hace

reglameiit(.)s g.meraltío é miimestos or.ünario», 
cuya naturaleza so indicará en (.-1 presente pro- 
toéolo;

Los infrascriptos represeutant:;s de la Gran
Bretaña y Alemania so r-eiioren pof su parte áT . .. . I ̂  ............ •............  i> ' I 1 • • 1 .las nota» y cotniiiHcacionos o ! ic i-.í '.!-( dirigidas
por ellos vSübre e.ste asunto al gul/!erni>csp';Lñol, 
y recldaiuudo de este el rccoiiuoimionto de la 
libariad absoluta de comercio y tráfico en to­
dos los puerto» del archipiélago de Joló; cuyo 
reconociniienío ha sido consignado pur parte 
del gobierno español eu las nota» de 15 de abril 
de

En consecuencia de lo (¡ue queda' expuíTslo, 
y i’o ao rv'suliad.) de las c-j.iíoi’cncias, losabaj )̂ 
íirniautes han convenido io siguiente;

El comercio y el tráfico directo de los buques 
y súbdito.» de la Gran Bretaña, de Ale:nania y 
ne la» -Icíná» ¡lotcn-eia»,. »e declara y serán 
i.i;i~i,dutanie'iie libres (.’un el Aiciiipiihago de 
joi<> V en luda» sais parte», a-(i como el dere­
cho (le posea, sin perjuicio do los derecho.» rc- 
conücid',.3 n Esjiaua r-n ol pres'nte protoco­
le, en conformidad cqu las declaraciones si- 
guienies.

II.

cias (pie vayan libremento mi el archipiélago 
de Jolu de un puerto á otro de sus a.mas ó do 
uno de ellos a cualquier otro del mundo, ó á 
los (jue toquen antes ó iespues en u-i puerto 
determinado del archipiélago-■> en otra parte 
que paguen ciiaUp; ¡-'rd chtsb.'le derechos ó se 
pru\ean (.le ;mpermiso dií a iunllas autoridades, 
las (¡ue por su p.u'i,,̂  .-••• o :.»:endrán de poner 
iuipediniento, y de toda intervención eu el re­
ferido iráíici').

Qnedn c.iteudjdo (¿ue les autíoridades espa­
ñola» no impedirán de ai.it 'i'ra alguna, ni bajo 
ningún '¡'.rcicxto, la libre, impurtacion y expor­
tación de toda clase do i-tercauciae, .sin excej)- 
cion alguna, salvo en h.'s jnu-rlos oc!ii'a(.¡os y 
de conf >rinidad con la dec;a!'¿i 'i-iu lerĉ ’ ra,. v 
q'Zo asimisuio en lu< m- ociipail.).» ('i'ec.iivíx- 
mc;n-,’. por España, ni los bn:|,:--, ni !o- Si'ib.'li- 
f(w rari.n'i-’i'--:. n; -n» me.'c ¡ncia» ‘( i neK'i'ón 
á impir.mii; adgin;.‘, tíeriuiho p.t ;o ciialrjnio- 
r.i: ni a ningún regiamemo de sanidad ni de 
oirá dus-e.

11!.
Ku los pitei’io» ocupado-j)nr E'.paña en el 

archipiflágxt de ,!o!ó, el goliiento esjuiñol podrá 
e.stabl(nvr i¡apiu‘sio«, i*(‘'glam(?mus sanitarios 
> de cuaUpiiei-a o:rn dase, duranie la ocupa­
ción üiñcuvn de llci.o» t'ni'eios; pero R.spaña 
«t* coiupi'onune, jmr su p.trte, y so-stener en 
ellos las (.le])eüdendiis \ eijipleudus ueci.’sarios 
¡KU'a las necesid.adi-s did comercio \* cumpli­
miento de lo-, rerc.ralos reglamenl.i».''

Queda, sin embargo, expresanimno entendi­
do que el güliiiu'iio e?p*o“ol, resiidto pi->r su 
parte á no imponer reglamciuos r.'strictivos 
en los puertos ocupado», contrae c-iixHitánaa- 
menie ol compromiso do no introducir eu los’

indicados puertos mayores impuestos ódir 
dios que los e.stablecidos en los aranceles eH 
-añole.» ó en los tratados ó conveniosEüspaña y (Suáhptiéra otra potencia. 

Tampoc(íqjoudrá ori'vigo'r eri áquiillosp
enirJ

reglainentós exce.íeionales
uertoíl

___ 3 que hubierun dj
aplicartíe, al comerício y súbditos de la Gráji
Bretaña, de .\lemania y«le otras potencias 

En el caso ilé' q'iie Esji.auá efectivamente ocu 
para otros puerto» un iñ arcliipielaga. de Jui,, 
eu los ([lie, sostuviera las dupundencias y erijl 
picado» necesario.» para atender u las necesi 
üades de! conierbi'o, los 'gubíáruos de la Gi'4r 
.Bretaña y Alemania'no liarían ubjoccion algü. 
na sobre la ajdieacion de las mismas regl¿ 
eáiiptiladas par.-i lo.s puer'íos actualmente ucu 
pudo». Puro á fin Je evitar nuevas reclama 
oiones qué pudieran surgir enlas dudas del c:
mereio respecto á los puertos ocupadt^ v re¿
dos por reglamento» y aranceles, el golñernoi 
español, en cada caso”de ocupación efe.ctiva dgl 
un puerto en el archipiélago de Joló, lo comuf 
nicará á los gobierno» de la Gran Bretaña y d? 
Alemania; informando al propio tiempo arco 
merciú por una notificación semejaute-, que shJ 
publicará eii.los periódicos oficiales de Madrid 
y ^ía^i!a.

En cuanto á las tarifas y reglamentos de co­
mercio estipulado» para.los puertos actual­
mente ocupados, no se aplicarán á los puertos; 
ocupados ulteriormente por España, sino seii' 
meses después de la jmblicacion lieciia en el| 
periódico oficial di’. Madrid. 1

Queda siempre convenido que á ningún bu­
que ó súbditos de la Cxran-Bretaña, de .-Uema- 
nia ó de las otras potencias; se le obligará á 
tocar en uno de los puertos ocupados, ni al ir 
nial volver de un puerto no ocupado por E-- 
paña, y quo no podrá seguírsela perjuicio «1- 
guno por tal motivo, ni pop ninguna clase el» 
mt^rcancías destinadas á un puerto no ocupado 
del arcliipiélago.

IV.
Los tres gobiernos '̂ representados por los in­

frascritos quesuscríbeñ, se obligan recíproca- 
mblicar las presentes declaraciones,mente á pi ^

y á hacerlas respetar exírictamente por sus
representaníe.s, agentes consulares y coman-
da*nte» de fuerzas navales de los mares Occi­
dentales.

V.
Si los gobiernos de la Gran-Bretaña y Ale­

mania no reim.sasen su adhesión al presente
protocolo en el término de quince dias, á con­
tar desde hoy, ó si se adhiriesen á él antes de 
espirar ese término por comlacto de sus in-< 
frascrítüs representantes, las presentes de­
claraciones se considerarán desde luego vi­
gentes.

Hecho en M.vbRiD e! 11 de marzo de 1877. 
Manuel Silvela.—A. H. Layará.—P. Hazifeldt,

' ' ' ' !

£1 Oonoreso.
Crónica.

Entramos ayer en aquella tribuna animada 
y bulliciosa que es asilo de los periodistas y d?. 
la ci'ítica amena y chispeante; lanzan'.uó'’u?;a 
mirada curiosa, avara, mve»tígador.t o aquel
salón de sesiones verdadera a'rca de Koe*. do 
los partidos á quienes el gobicrno'iio aho­
gado con Ui ilegalidad; luítamos cen sorpresa 
que los bancos'de la mayoría no estaba,i d.*i. 
todo lleno.» sin duda porque algunos diputado > 
ú los (jue.el axiooia unjos que noven coraz..''i 
que no siente • debeserle.-s muy conocido, (¡'u - 
rian ver al Sr. .Marios para aiiorrarse d  seri- 
tiaiienio de escucharamargas verdades; oimo'b 
aquella voz díil señor conde de Toreno que 
arrastra las cri\>s y combate la libertad de en­
señanza, empleada en responder á alguna» 
preguntas; comprendinios qua no había llega­
do a''m el momento su¡)renio y á esperarle no» 
resignamos recorJaiidí.) que si 'l'hales á la pa­
ciencia, debió según Víctor Hugo, el haber íu 
ventado la lilosofia, nosotros a la nacienéia y 
al deseo y á una papehíta CiicarmKla deberia’- 
mos el asi,»iir á un debate reñido y solaiiine. 

Esta resignación era mas de lo quo había­
mos oreido al promclúrno.sla. Bien pronto nos 
convencimos ¡leeilo. Era el calor ta;i sofocan-

e*

f

te; tan extraordinaria la concurrencia y 
ruido tan insoportable, que sin saber C('vm.) 
p'urdimos la vista por obra de extraño marra 
y todo'nos pareció bien distinto de lo que es ei; 
realidad. Si. El Congreso su trasl'ormó para 
iKjsoirps de repente .en campo f.le torneo, y 
.»ara. líiavor propiedad del simuUci'ía, la pa- 
abra de im diputado ministerial l!e:'0 á 

nuestros oidos como el eco de una rnárchú 
guerrera.

Vimos el banco azul con quien todas las no­
ches sueñan los constitucionales , converci(ÍQ 
en banquillo donde los acusados esperaban te­
merosos el juicio de Dios; las tribunas tras- 
formadas en de.smanteladas graderías en las 
que se agolpa un público ávido de sensacione-: 
despeluznantes; los macero» nos parecen re­
yes de armas; el ]>anco de la comisión la tien­
da de los mantenedores, por cuya puerta as<2- 
iva el rostro del Sr. Bugallal en e! que se lee 
comeen un libro abierto la palabra «d-sen- 
gaño», y la autoritaria camnanilla, intrépido 
clarín que es voz del combate. Allá en d  cen­
tro de la palestra se alzan terriides los dos 
campeone.s. Es su mirada desafianto y prove­
en :i-- a su actitud. Me lanzan extraño reto y se 
(b -(Donen briosos á la Incita.

¡(Jué campeones! Los dos son grandes, lo»
do» enlusiasias, lo=5 dos avezados áes.t noble 
lucha un que se combate con argumentos y sá 
vence con ideas, y de la .'¡ue su,'more qitcd^

'h'e-i
la .'jue 1

algo perdnralñip; eí triunfo de la verdad. \ 
nen cíe
imuenso

distiuio camp(,. de ctimpos que sopara 
so d  mar de 1» libertad, el deber les lui 

colocada frente á freute; una voz imponente le.g 
grita ¡á la lucha! y á la lucha van. !‘ls d  uno
í'()go?o, activo, liál.'il, enórpico, y trae en su 
escudo esta «’úvisa: nReaccioii.» Es el otro há­
bil también, decidido, seivno, implacable, arro- 
Ptante, de mirada segura y golpe certero, y os 
teiita este lema en su escudo; cDemocraciia.') 
Uno está entre sus amigos, en'tcrreno que lla­
ma suyo, donde todas las miradas le saludan
y todas las manos le prometen aplausos. 

Tía venido el otro de extranjero aborrecido
sudo, ponnip eu él florece la libertad; no tiene 

'itfsmus parfidarios" que unos cuantos amigos que 
liicieron el viaje con él á cosía de penosos sa­
crificios, y en todos los ojos ve la ira y en to­
das las bocas la amenaza. £1 ur^ viene

L.rgúfio»
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hasta la exageración eos teorías absunlas, 
asmas y 'arguiftentRcdones laberínticas. Kl 

con lógica seiv.na, quejas justísimas r 
^otestas motivadas, 'l lene el uno por vicio el 
*^-ulio, y p̂ n' la •pereza el otro. Pero les
S ara la virUid; st, la virtud; porque el uno 

ende'el ■error, y la verdad el otro; uno lleva 
->scudo negroj-el otro Heva-en su escudo el sol.

tridní'o es, pites, seguró... \a se apri'stau 
«I combate; ya pisan lá ardiente arena; ya... 
ju-üé poaadilla! ya hemos despertado.
’  ^Estamos en el Congreso y hatdan los seño- 
1»-6S Manos T Cánovas del Castillo.
*' cn disour'so reaccionario y un discurso cie- 
•̂ nocrático.

Sino temiéramos que lo creyesen los periü- 
^•eos ministeriales, diríamos que el del señor 
Üánovas fuó un discurso inonumentul. En él 

ve como la-única buena, la-idea dî  la laag- 
iiitud. Innumerables artificios, un laberinto de 
'tirgumentaciones, uu catalogo de teorías, un 
cúmulo de. eouíradiecionc-s y un arsenal de er­
rores jurídicos y lilosóllcos’. be todos esos ele- 
4n^utos-ha medesier el Sr. Cánovas para új?- 
•inar sus «.lisemvos. Suce-le t;on ellos como con 
ilAS comedias-de múgr.r, que necesitan de mu- 
icho movimiento y de Borprendenies dccoracio- 
.«n'.s, para que el público no se entere de que no 
tienen argumento. Kl argumento del discurso 
de ayer, si le tiene, es iimy poco curiiaiiv»}, y 

esa falla de caridad protestarán, ofendidos, 
el Sr. Castelar y los cunsíimcionales.

Si la división del partido constitucional no 
fuese cosa decidida,- aunque lo contrario'quie- 
can suponer coa su re-ugnaeion silenciosa 
ciertos elementos de ese partido, el Sr. Cáno­
vas la habría demostrado.

Aplaudir el constitucionalismo del Sr. Na­
varro y Rodrigo y rechazar las declaraciones 
jdel Sr. Romero Ortiz, es denunciar entre ellos 
una contradicción ya profetizada hace tiempo 
cor si aquello de <oui amigo particular» dicho 
por el Sr. Romero Urtiz reüriéndose al Sr. Na­
varro y Roílrigo no fuese bastante. Este debió 
quedar orgulloso ayer de los aplausos que le 
prodigó el Sri Cánovas. ¡Lástima que no sean 
para él sólo! Tendrá que dividirlos con el se­
ñor Castelar y tocarán á pocos. Porque el se­
ñor Castelar de milagro no está en la mayoría. 
Ayer en mas de una ocasión el Sr. Cánovas se­
ñalándole aquellos bancos en que los hiisaves 
tienen su cuartel geiioral, le dijo: «Tome usted 
asiento.» Es, pues, de suponer, que el Sr. Cas- 
íelar le contestará esta larilc; «Muchas gra­
cias.•*

No merecerá seguramente muchos aplausos 
ql :ír. Martos. Había prometido tanto la prime­
ra pane de su discurso, que el deseo sufrió do­
loroso desengaño con 1a segunda, tanto mas, 
cuanto que aquella se juzgaba preliminar de 
las declaraciones verdaderamente notables y 
enérgicas que la democracia del Sr. Manos es­
peraba. Si su partido no aguardaba mas que 
•su programa, podrá estar satisfecho, y r'-̂ spe- 
lamos esa satisíáecion. Nosotros esperábamos 
anas', esperábanlos que contestase á todos los 
Hnaternas que se han lanzado contra la demo­
cracia: un discurso de ojiosicioti con grandes 
pensamientos y graneles declaraciones, inspi­
rado en alto-! itiealcs, no un discurso de deta­
lles , impropio de los vuelos de la oratoria del 
ísr. Manos y de su indifípatable talento.

Como Aníbal, porp^u-eza »'.»indecisión, no ha 
«entrado en Roma; y como Anittal, el Sr. Mar­
ios, ha desaprovechado ayer el gran triunfo 
que su primer discurso liabia obtenido.

Suma.

£ríraefo de la celebrada el It de junio de 1879.
• P R E S JD E N C IA  D E L  S E Ñ O R  A V A L A .

A las dos y inedia se abre la sesión, apro- 
ibandoei acta de la anterior.

El Sr. Ca'a/.a<i;i %nSuamd suplica á la Mesa- 
lit iga  a la  orden dcl dia el proyecto prosenta- 
‘uo por el señor ministro de la Gobernación 
sobre concesión de un suplemento de crédito 
'COii desimo al personal de telégrafos.

El Si*. itfásíPtíííez {h. Diego; pregunta si el go- 
^icriio iiene noticia de tjue se publioa en Man- 
resa uu mal llamado periódico ó libelo infama­
torio que ataca lo mas sagrado del cielo y de 
iu tierra. Añade que no quería continuar en 
e. uso de ia palabra, por mas que diría cosas 
tan importantes como se dícenenitvsdiscm*- 

' so¿ que se están prouunciandü, y que no son 
jiias que magaiñeas vaciedades.

I Di Sr. a '̂i'u¿idc«4e lo u.-Mna al orden.
El señor miuisiio de la contes-

•■ía que se enterará y dara las órdenes opurtu- 
lias H íiii d-3 que se cumpla en todas sus panes 
i;». ley de iuipreíjíu.

£Í*Sr, ¿leíaíHMifv apoya vma, proposición de 
¿ey pidiendo reformas en ia adniínistraeíon 
niunicipai.

Es tomada en consideración, 
jura el cargo de diputado el señor marqués 

Í8 Casa-Ramos.
Entrando en el órdeu del dia, continúa la dis­

cusión del Mensaje.
. El Sr. Señores diputados: debo tan­
ta beíieN oióueia á mis udvcj’sario^, que me 
•puiic.eu mavoiví obiigavioneíi: cuino yo no 
pLU-.io tonfrai l*, tit \osou-u» lo agradeceríais 
tuiiipuco, la obiigKc.íou de oitiiitr feu ia sustait- 
oÍli vie lili di>>cur>o nada do aquedu qu«; me iiu- 
'p..n 6 eí cumpliudei'iLu de mis dei-eres. iie de 
C'.u-reS}>oiii.U'r u viissira ¡ittmciou y a vuesira 
conesia ocupándolas tan soio aquel lienijX) 
n.Lie me sea ab^oiiuaiiirtiue' i'Hllspelj- «̂iHi- pare 
*'lo Cual yo Voy a procur.tr una comt"usa(:¡oa
C'- I y i,-, l.i'.iij.Sii ili iCi IlUí’.

'lo u.s*de-.-iíi, ayer, s>-ñore.s díj>ui8uos, cuando 
•ííÛ |iri.id¡ o, liisoui .'lO que voy a tener ía itonra 
de i-e.iLü.iar eii cmo.-; jíiomcrnos, y o i'»s deciu: 
«Ltcupeiuonos. no on-sLanti’ loda ciase de iticon- 
’Vv-nif.ites, de ios asimios de, t.'uoa, {Hirípie 
•Urû 'o: i'Ci«i'éiiK.>iiiAi dcelli», auüquee->»a uiuvo-
fia baya de c.u’í'er et- inconveiiiéfUtí de dividir- 
fc--: me eiiciu'-uiro, seíiurcs-dipuiado-q ciui
fpic erflr iiiCiMitemente es en realidad j)ara 
VoSO'U'o.-. iuo viiul.jlv*. Eisia utavoría está eu eri­
gís, esie gooieruü eslá en crisis, en crisis per- 
iFiítneutr, e.k crisis cunstitutiva, en crísi.s in- 
cunvide. i-n cri.-'is que no tiene otro remedio 
sino la diuii-íoii < la inuerte: este es el estado 
dr la inayoWa cu lo, lorma vicio-sa en que seiia 
e^g.iudI’â io, «ái como el gobierno, a lo cual no 
deijo vcívr'r, pm’qu-̂  ya hice en la sesión de 
avru- rt-esiO proposuo ias observacioues que 
■creí «jonvénlemes \ opuniinas.

¿¿ñores a.n;utados ia uia^oria, no pauséis

que yo voy á bu.scar causas i>éqhéíias-y moñu­
das para vuestras divisiones;' no voy ávecor- 
daros-líis causas anteriores al ihgrc.só de 
vuestras tareas legislativas, porque me pa- 
rvícé á mi que estas cuentas menores están ya 
liquidadas enti'C el Sr. Homero Robledo el 
señor ministro de la Gobernación. Si el señor 
ndnistro de la Goberiuidon, allá oii su gabiiie- 
íe, acordó la cesantía de unos cuantos amigos 
del Sr. Hornero Roliledó, qué es amigo carino- 
si simo, y e.sio produjo hondo pesar en su se­
ñoría, allá se desaliog-'t, sin darnos cueuhi, 
con el señor ministro de ía Gobernación, on el 
seno de-la urna de la primera votación que 
hubo, h'ii cslo lité uu aviso; ya el señor minis­
tro do la Gobernación lo tiene en cuenta, y ya 
toilo esto se olvi(ió en imorés de la paz y de ta 

•coucoi'dia de la mayoria; ni á mí me parecería 
digno de vc.-íOiros ta! linaje de causas de divi­
sión. Peroesiai-! divididos por uu principio, y 
esiai^ <livi»lidos por un principio de graiiilisiraa 
trascendencia. \o eníoque esta mayoría está 
en ciertos-iiiomerhos dereriniuudos fecundada 
[lor la palabra del señor ministro de la Gober­
nación, .y-se hulla cu i ,n periodo do gi^lacion, 
y más proniü ó más tarde, no muy tarde pro­
bablemente, hemos dé ver los frutos y las cou- 
'secueucias de esa gestación.

El Sr. Homero Rolik'do se levantó'un dia y 
dijo que los decretos del señor ministro de la 
Gobernación eran absurd(»s y que constituían 
un sistema de anarquía administrativa, y el 
señor ministro de la (ioberuacion le contestó 
que los fondos de la caridad particular se em­
pleaban en pagar sueldos á empleados. Hasta 
aquí no hay nada de particular, sino la acritud 
de loa términos en que se expi*esaban uno 
para con otro SS. SS.; pero por bajo de esto, 
¿qué hay, señorea dipuradus? Mi elocuentísimo 
amigo el Sr. Ca.stelár llainal>a la atención dé 
esta Cámara con motivo de unas frases gráü- 
cas del señor ministro déla Gobernación,, en 
las que se detuvo el pensamiento del Sr. Cas- 
telar, al escuchar de labios del señor ministro 
de la Gobernación aquella frase de las brillas 

,eonspy'vadQrf.f», y entonces calculó que allí, em­
pujado por esas brisas, iba'el pensamiento, y 
quizá empujada lambion la voluntatl dei señor 
ministro de la Gobernación, l^ero á mi nie pa­
rece que esta tendencia del señor ministro de 
la Gobernación, ha podido advertirse desde el 
punto y hora en que se iniciaron estos solem­
nes debates, porque el señor ministro de la 
Gobernación, para combatir nuestro sistenia 
administrativo, que calificó de anárquico, sin 
recordar cuánta disculpa merece la mexpe- 
riencia, cómo nuestros primeros legisladores 
tuvieron qui.* plantear aquel sistema nuevo, 
completamente nue'vo, cuan difícil es salir de 
la tíllela ó de la esclavitud á la libertad y á la 
mdependencia, sin recordar nada de esto el se­
ñor ministro de la Gobernac.ion. elocuente­
mente, evocaba los recuerdos del partido mo­
derado, y los presentaba aqiii como motivo do 
la conducta de aquella perfecta administra­
ción; y es que, realmente, la cuestión de la be- 
nefteeheia particular, que ha surgido entre el 
Sr. Romero Robledo y el señor ministro do la 
Gobernación es, sin duda alguna, la cuestión 
administrativa, es la eterna cuestión admi­
nistrativa.

Yo quisiera tratar este ptmto con alguna 
amenidad, y se presta á ella; yo quisiera, so­
bre todo, Uevarfo á las esferas del sentimien­
to, adonde con grandísima elocuencia lo lle­
vaba dias pa'sadus el Sr. Roniero Robledo; pero 
francamente, le temo al señor ministro de la 
Gobernación, porque el señor ministro di* la 
Gobernación es tan refractario á los entusias­
mos (yo lo siento por S. S. que tiene tan alta,s 
cualidades), que t¿in pronto como veo la ex­
presión de esa especie de sentimientos, salen 
sus palabras de sus labios, sonando como 

■ ñechas, y como flecha se clavan, y esto es lo 
peor, en las carnes do sus adversarios. De 
manera, señores diputados, que si yo no doy á 
la lualeria que voy á examinar en este mo­
mento toda la amenidad que quisiera: mas 
bien, si yo no la doy ninguna, culpa será, a 
pane de mi falta de ingenio, culpa será del se­
ñor u'iinisTro de la Gobernación. Voy á exami- 
narlu. pues, un poco sobriamente (porque no 
quiero abusar da vuestra beotévola atención) 
eii el torreno de los principios.

ED señor mini îtro do la Gol'ternacíon tiene do 
Ift udaiiüi.straeion públiir.a, según yo creo, el 
concemo deciepta escuela moflerna ah^mana. 
É.l úrd'en juridiv-o se tunda y se. establece pop la 
Consutuciun y por las leyes, y luego la admi­
nistración coúsis'fe en los acu.is diarios de apli­
cación de lo.s preceptos positivos, de las leyes; 
y esto si fuera asi, seria una l'uneion suba i'ter- 
ha > seria un miaiaierio de liomlires inferiores 
In.sministerios de negocios. Vo creo que no es 
esto, yo creo que la adminÍRtmeion es Üe.var 
á ia vida diaria el espíritu de las leyes, y sien­
do así, no iiay duda que este espíritu d“ las le­
yes se lleva a la adiniaisiraeion, nace del coii- 
ceino que se viene do líis leyes y do los siste­
mas políiicos, y etiifiiices iiay una relación es­
trecha eture la política y la adminisr acimi, y 
ernoiices no ealie que en uu solo partido huya 
dos si*:oenm,s rlisi iñios de admini'-uríir. y corno 
Do hav duiíu d<? qii'' el '-■eiior uiinisri’i) do la 
G«jueñiacio)i bu<cii ,v -solicita el exiremo det 
priueipio cenirnüzniir.ii- ti'ñ-'uirHS que ü los prin- 
cinius de<ceiurat;zad-u'e< va el neiHuiniento, y 
no iüiv duda <iue ias obi'as d-:;l'Sr. EoineroRu- 

e- evirh-nte qiio ija,\ una disiílenc'íi en 
pi'in<;ipi-.)S ct:tfi“ el Sr. Uonierii Kobio.do y el 
S'mY u- j.iiiiistro de la hrobernai-ion. y enü'inces. 
seúofe.s dipuiaiios. iHi iiay r'MiU!‘l'..>, esir* su­
cederá iiO} ó S‘K->“der;'t nmuaua. pero sucederá 
algún día, jíornuo soirt smi d'icla uigi’.na. Imui- 
bré ue coniiccíon. i-orno etiire wsotros Geiien 
leg/diua intlmM)«-ia et -Sr. Homero Hobledo y el 
señor d u Cj í s U -o  do l a  Goii.*rnucio)i. >' los dos 
íieoeu dos coucevMOS i I Í s '. ít h <j .s de la adminí.s- 
ti-.-tcioij p)iblic.ii ó esta .iia> oria so-'íiiira simirio 
la iiiHyíHíu áineri«>rci-'ij el >r. H<>uterf> Bnute- 
do, ptiesio que et ¿r. Romero Hobledo nu ha 
de Ciuiii-íar uesta nia\'t*riu se irasi'ormará en 
lo que qu-'ore que sea el .seijor luíuisiro de la 
Gubernaciou. ó e-.sla mayoria se dividirá, y se 
dividirá luiiidamente l;i ceinrafi/acion, pvin- 
oi])iu dentro del cual iiay una poiitica, quizá un
parvidn..

Porque, en fin. ya sé yo que podrá decirme 
S. S. que no hay én realidad en la vida ningún 
prini'ipío que í'mpei*e ai.>foluiamente en e'sia 
niyi'..'r;a: ¿cómo ha de Itabei'lo'f í.l sistema, el 
principió de dédoeuiralizacion absoluta no cabe

eh cl sisieñta eAiitonal, poríjue a4 fin es la ley 
de reláctuiies deTiiuliViduo fou' aquel pequeño 
Estado, y cu las regla,s do la vida de relación 
de un catí'ion con otro hay limitaciones que 
íjiipideu la a-bseluia descentralización. Con la 
absoluta, cfmtralizaclo’n-e.s necesario imaginar 
'un hombre dkihídotle las lUcuítades más su- 
popiope.s eu esto punto, de espíritu' avasalla­
dor, d?. gran enteudiinientó, para pensar v ha­
cer lodks las cusas y ocuparse en todo, desde 
los principios mas' absrrusos de la ciencia 
liasta los preceptos jnas humildes de las orde- 
nanztis municipales; y si yo fuera individuo de 
la mayoría, ya ’temlrfa escogida esa persona; 
esa persona serhi mi ilustre amigo el ¿r. Cá­
novas del Castillo. Pues con iodo e.stu, no po­
dría imponer im sistema' absolutafnénte Cen- 
Tralízauor, porque como al fin no hahiade apli­
carlo con rcsui'io.s de máquinas, sino con re­
sortes Imma'iüs, !iay al cabo algP de volurttai.l, 
algo de pen.sauiiento, por mucho que se siibor- 
dincu á la volúntail y pensarniento ágenos 
'estos iv.sorles iiuuianO'.'i.a realidad, pues, es 
quedmv  ̂qre combinar esio.s d..-s grattdes priu-, 
cipiüS de derecho adrmrrí<iríitívo, la centrali­
zación y la dtíscentralizacioh, y que se' combi­
nen como Jos hemos combinado qoíotros: se 
combinan no discorita’tiho las leyes de la natu­
raleza Y de la vida, sino acoino'dando los pro- 
ceptosbél dere<?hp po-!Íuvo á la propia condi­
ción de'esas leyes;-porque tan absurdo seria 
entregar á mi íiruniamiemo la riircccj'g;! de los 
caininos d>̂ íiierm 6 entregar á unadiputacton 
provincial los servicios generales d'̂ l Estado, 
como entregar los servicio.s municipale?, el 
alumbrado, limpieza y otros á la administra­
ción general-de! Estado.

Por tanto, aquí en esta realidad está la de­
bida condensación de principios, para qué de 
todo ello résulten el itidivíduo vivietido y 
obrattdo en su esfera propia, y lo mismo la or­
ganización municipal y provincial y el Estado 
en cumplimiemo de- las leyes generales del 
país. Y fuego, sobre estos po-lere.s, obrando 
en esfera ínciepeadiente, el poder judicial, no el 
poder judicial como lo comprendéis vosotros, 
sino como lo esrai>leeió la-rt.-voluciou de Se­
tiembre. El poiler jmíicial, para ser indepen­
diente, necesita las dos condiciones que nos­
otros nos propusimos; la inamovilidail y el 
ingi’e.so por examen, ponjue solo asi podemos 
tener una magistratura inaccesiblé á todoí lus 
estímulos. A esto? principios -se a.cerca el se­
ñor Homero Robledo, de esío.s principios .se 
aparta el señor ministro de la Gobernación, y 
sé aparta de tal modo, que repetidamente hace 
excitaciows a! partido moderado hi.siúrico, 
que no ha muerto, aunque acontece en ocasio- 
nes que como por arte de divino prodigio se 
cunmueven las paredes de sus sepulcros, sal­
tan sus piedras, se levantan los muertos y 
hablan con voces tan enérgicas y elocuentes, 
que os hacen exircinec'cr.

Y el sefinr ministro de la Gobern-acion quiere 
restieítar al mueí'io, y al mismo tiempo que el 
se/ñorministro evócalos recuerdos, las glorias, 
los antecedentes dol partidf) moderado, dirigeel 
Sr. Cánovas del Castillo sus cantos do sirena 
en dirección de la derecha del partido consti- 
tiifional. Pero ¡áli! la derecha dei partido cons- 
timcional no escucha lo.s cantos do sirena; y 
el partido moderado aunque dividido, aunque 
escuche, un puco al ministro do la Goborna- 
ciou, dice que- ya es tarde. Nosotros, dicen 
sus hombros, teníamos el sentido do la restau­
ración; ia situación hubiera ]todido vivir me­
diante no-sotros con fuerzas vivas apoyándose 
en grandes reaUtiades, en las fuerzas natura­
les de la restauración, y no viviendo como vive 
por el solo medio de la" mecúnica adininisíra-

Asi; scfío.res,'-vosolró‘s', qúe sabfis' .qúe 
reahnüd es el primef elemento de 'derecho. Iprimef

ha skio vivir cctpio' estala viviendo, JuOra de 
todas las coudictp)ie.s,nccesai*iús del sistema 
reproseñtarivo.'qtT.é'iieiiccomO puntos cárdina- 
le's la libcrlad 'de imprenta, laacTeuniou, la do 
asodácipn y .la de ias olqccionc?.

Y’ respecto dfvla iinproui;,i habéis hecho uu'i 
co.sa inaudita. L;i iiabcis somciido para nacer, 
á la autorización; y para vivir, la liuijéis so­
metido á !eyefe;';pei'o qué leyes! No liábcis que­
rido'seguir'Con'lqs llenas per.sonc'e.s ní con l'as 
pecuniarias, y habéis (¡'"‘■■lai-í'idb' al 'periódico 
personalid-ad políiícu, ag<Mf.t6 libre y responsa­
ble, y le penaí-5 á él tnisiau <,-on penas do reciu- 
'sion'’persú‘-;al y conTien:-i. de .nuértc; «¡ q'vi,ürels 
que Trate vaesn-u si'U-i.'ja con ra<!.s ilulzura, 
osdfi '̂^que la'.suni '̂n-i-i al •:ilejie;u D-':nporal ó 
'al silê acíó diríinilívo. Esíó no' so lia  ̂istu núiir 
ca en sisu-mas consíi'ucíonálcs; esto's6 ha 
hecho'paraestaldccjM' u:i gran desp'ót.;'«mo en 
el sciio de uiia'gráu dáinu '̂.rácia. Esto se cón- 

I cibe.durantepcriadó'á auormalb's y iristespara 
j lá'vidade Irfs jnisbtoft'/'cu’.ó.ó aquéllos en que 
; Jos carli.ilas Ci,ii.ibati;aii i'i la In- qhad e'u la's 
j munmrias'dái Noí’te y en las proviricias de Ca- 
I tuiuña; e.u q:te,-pur ót'i'o' bis cantonaks 
; 'trataban de acabar con lo. utiidad de la pó tria,
■ 'sin cnntar'c.un que entono -.s tc.l vez conspira- 
I 'bilis vo.só'tros' titismui en favor de M. el Rey 

D. Alfonso Xli.^
i Y a~t'so concibe'duratrié''un bféV.e'período 
! una.etiérgiciL drfensíc. pero en jteríodos nor- 
i males, leyes nonñalésrsi teneis la fuerza que 
j 'decís, acabad cim ese sistema y havoís ver que 
i e.ste sistema no es (}' yu ci'eo que sí lo es.i, in- 
i compatible con esta sítuaciou.
- Y' lo mismo .sucede con o’, derecho de reunión, 
í Yo se que tiene ineonveiiieutns, pero es nece- 
i safio; es un de-sahogo legitimo'do la opinión,
' que sin el desarrollo de su 'l••roc[u>. no s.i cun- 
I cibe vinieran mOmontos de cntu.siasmo ó de 
i gratules auiargurás, y eníúnce.s jury que esta­

blecer rekiclotips entre los pueblos y los podo 
res; y si suprimís estas corrientes,'os aisláis, 
y el que aislado vive, aislado muere.

;.\h, sófiorort; • yo sé qtio e:t nuestro tíenR̂ o 
hubiera habidu 'j.qui un gran niovimionto g o n  
moíivo-do la cUe.stiovi de's'ubsistencius. ¡Ojala 
lo hubiér.Mmos tc'vúdn! No ,s*iivxs vosotros lo 

o*' á ihisti-.ir la acción do los pu

d .j.
eso-', 'movimienios; péro vi>s- 

la onininn púmíca pro- 
qn'*,'ui!rc, y por eso 

ciudades  ̂ raíces v

ís siempre 
'1 derpctic.

tiva Y gubernamental. Pero va es tarde. .ya

que contribnj'f 
deres públicos 
Oíros no consentís (pi 
cure el reme-üo al m t: 
come carne de ovejt-i, cti las 
hierbas en lus campe-j.

: ¿Y el derecho d-r us-iC;.icl,,in? Ese e- 
j legitimo, si no v.>'■•o-itiv. ht. ninml y el 
} y aquí tenemos var::*.:-: clas-'s de us<c'.uiciu;ir--q 
( ia de ganadero--. l:.i aso-'‘ir!.f'ion para la enso 
i fianza do la. mujer, par.a la reiornut de ios 

aranceles, para la abolición de lo. e.sclavitud, 
y hasta las Ligas de coivtrihuv'entes, que taute 
apuraban al si*. Honiero Robterki m-uindo er.'¡ 
ministro de. Ia th.iberna.'dov.. .̂'.7 Sr. Z-tOnier.. 
Hoblvdo: Ñolas he vist-.i.) ;quu' no las ha vi'-e.: 
su señurfaf ¡Cómo se cotioce que. uo o? diputa 
do el Sr. Gaviñá!

Pero suponiendo que el partido modcrad'J 
iiisti'jrico a«pii‘a á una asucií^>'¡1,1 '. 'pura el res ■ 
títbleciniientó de l:i intidiuf cfiíólica, f- iiifo uo''- 
oíros queivmo.s j'undar otra para llegar á !'i 
injertad do cultos, nd á la separacíoji de‘ la 
iglesia y el K. t̂ado, como diría mi tílocueuio 
Li!iLÍgo ¿l Sr. Moreno Nietó: no;, e.stus'relacío- 
ae.s, uparte do uindEirse ííu la luuiiráleza de 
las cosas, so fundan en las r-e'Ii.icionGS de le, 
vldíi, .'s nosotros'yahomos toda'la fuerza, la 
hiipórtancia, el pi-esbqio quceii lú vida espa- 
ñcila tiene el sentiiniciuo religioso^ y sobro 
todo el sentiniiento eat.ñlico'.' . ,

be consiguiente, no aspiramos'á eso: puro 
sí á la linertád de cuH-.ís; no nos conteníamos 
con vuestra tolerancia, que .nos parece poco, 
así como á los moderai.los híF.ííiricus les parece 
mucha.

Poro noaotro-; no cortsideíamus que ha* 
Ik'is hecho bastantf? con rmagenáiSja aquellas 
fuerzas que bit'n¡r‘ran venido ó a]y.)yaTo's. si tió, 
hitbióseis esi.'Ablec.ido la to!cr.'an;-iá, ni.loS mO- 
'.iiU’ado.s considoran qh!' si'tuj hubiérais éslá- 
blocido esa loleranrun, no h,n))ií;rai< r-ttado er 
comimícaciíjn con KuroTia; y no me. reiieró a b 
comunicación morá!, sin.'j ‘á la •.comunicaciuc 
diplornárica.
'Pues siendo tan lícitos ’e-Sbis' finés, que n.G' 

pttede h-aber oíros que lo, sean m’as.pio pí.*driat' 
VundiU'se asociaciones para esro, pórqúe 
riáis otras agíkciacioneR que pudieran formar­
se para reformar ciertos articuros de. lA Cons­
titución; y como no tiene lírmeza bástante en. 
su base el edificio de esta sit.úacrcm.. como nc 
tiene raíces hondas'en la re.alidad social, poi 
eso soi.s tncoinj'iatihltís con el priindipio de 'líber 
tad de usociaoton,

Y dvl sisómut electoral nó qúierodcc’r nada ,
¿Dtió -lie de añadir á lo que do esto, con su gran 
autoridarl, con su exporitmcia. cott sii amorá 
la libertn.d, que es tanto que parece que a' su 
cuerpo se iut Trasladado el alma de aquellos 
gloriosos patricios do 'inR?, nos decía el otro 
(lia el Sr. Romero tárliz'' be lo que d(*cia S. S. 
resulta e.Yideiiiemeine (pte Lis Corres son le 
gnlos, y éstas mus qtio ninginias. pero que con 
vuesiró sistema elecutral esiais íieparados de 
la realidad social. • • '

Teneis vuestra a<linlntstra(do)T, vue-Stros rne- 
i.lios de gobepjiar: tenéis utia corno a  manera -, 
de fábrica de orgatiismos arníiciales para ha­
cer ayuncaiiikitios y diputncioíiés, y iuegd' 
aT>liv'*{njflo todos estos líiedios. fabriettis y te- 
íwifi hfsmayorías parlomuntarias, enco'niráa=" 
cioo.s rodeados de ellas.

Y, sin embargo, ofirals en una gran soledad; 
sm j>ersitadii’os dé ella por({ue teneis tantos 
diputados y tantos fi.ytintainientos y ift.nta tro-' 
pa y tantos tnediow;'peiM no veis'que leneis 
todo eso, pero no Kmei-í el país,

Y en imnio ú iu enseñanza (porque no aten/ 
deis sólo al preseiiTo sino lambien al porvenir^ 
os iiaeeis dueños absohuus do ella. Y'tj creo que 
el Estado no puode. despi*errtiepse de la iníer  ̂
vención absriUga cu la etiseñan/a, y debe por

íf>do é-= ucscoúu.'icrió, han pasado cuatro años 
de política de! Sr. Cánovas, cuatro años que i 
habéis quitado al partido moderado histórico j 
y en los principios de la restauración, y así es 
como camináis; la situación va á la ruma, en­
tienden ellos: ven la nave que lleva al general 
IMartinez Campos á eti destino; ntiestras sitn- 
patias le aconipatmn, añaden; pero nuestras 
simpatías tan solo, que. desde la playa le ve­
mos navegar entre escolio-', deseando qtie 
vénzalas diticultades de las corrientes y qtie 
arriite al puerto, aunque tenisinos mucho se 
estrelle contra las 1‘oeas.

Pero en fin. séñore.s, si de todo esto que voy 
itidicando y que eonfirmará el tiempo (mmque 
vosotros ño lo creáis), sucedo quoos dividís; 
no tengáis duelo por semejante cosa, porque 
ast cumplís las uecesidadés de! sistema repre- 
sentaTivo que necesita dos partidos. Y aquí no 
hay mas qtte uno; es decir, uno que guuierna 
V otro que se prepara constantemente para 
'gobernar y uo llega-nunca, (hism .)

He formarán, pues, dos partidos, uno liberal 
T otro cnnspr\ador, y alternarán en el poder y 
no habrá que moícslar para nada al partido 
consiii.ucional. Y aparte de esto, aparte del pe­
cado original de la crisis, «pie se hizo para que 
continuara en el poder el partido conservar.íop- 
liberal, > ha díul'v i¡or rcsaltudi'i la división de 
(vse partido: esta crivi.sion resulta de que el se­
ñor tninisiro de la G<}beríincií'n habla mtiy 
bien y tiene el pensamiemo muy a -tivo y en- 
iicnd'ó miiclio de. materias a()n]ini''trati.vas y 
püliricas; pr̂ j’o 'io que tiinte el peligroso afati de 
meters*  ̂e;i lodí,., Al seiiur minisrro dr- la tio- 
bernacion le iiaciu falta estar una temporada 
bajo hi, prestdcuciu de quien yo sé. f/fís-c-s;

pero hity otra cri-is n'iás gr-nve: la de la si- 
ttjacion, a ia cual ha venido oiio esmdo de cri­
sis por haliéP^e constifuiiii) mal, coiuo la niíi-¿ 
ynriu y el gobierno: y esta e,s una crisis incu­
rable tainiiien y Iniidnda eti una enferniedad 
extraña. l,a sitibicion iiecosira para vivir que 
í'uneiouen ron re.gutarifiad todos los órganos 
dél sisiciiia rci)i'(‘f.enraT-tvo, y en cuanto fun- 
rioiien. se muere. , i ‘orqtié.' Jh'uvnte á causa 
de errores de linios cayeron las situaciones 
rovo!nci(i!iarÍas, y ames oe que v’iníerai.s ya 
nos indicaba vmkfra venida la. tjúste/.a do 
nuestros pre-*ei.timiemos. i.l Sr. ríi-índai* os 
ha dicii" -lue tules ibizAU las corrioines do la 
Opinión, quu midisteís venir eti otra forma, y 
reniineiaiKU'j á esta forma, reiiuuciasieis á. tma 
gran autoridad, "i' tenia razón él >r. (.’.asteljir, 
por<}ue detiíeuiio haber reali/adfi el órden, iiu- 
btíis sembrado .semillas de disturbios para lo | mucho lienipu. en bicn de la ensí’.panza misma.
.ftuui‘0 ; teníais que realizar la árinonia de la 
libertad y la monarquía y elegisteis la hora 
en que uñtkiban á tiros la niori.irquva y la li­
bertad. (¿.i señor Presídeme agiia ia cut 
TÓllaj.

eampa-

tí.ner cierui'iniervenoioii eu ella, \ debe consf- 
\ dorar crestado do sus relaciones c.'̂ n Ui'íglesia 
: Y el de .--ulti.i;':'; .1-*! t'ai-; y iic.-̂ er. por tauio, ias 
j leyes de insU'ucc'iüii publica, dar títulos, cola- 
i  clonar grados y nombrar ius prufesores» Pert
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nada mas: y vosotros dais los textos, impo­
néis los programas, queréis domeñar á los 
sacerdotes de la enseñanza, y queréis hacer 
iguales todas las inteligencias, empeñándoos 
en el propósito, verdaderamente absurdo, dé 

sea resultado de matemática ley estable­
cido por vosotros lo que ha de ser meramen­
te fruto desigual de la distinta aptitud del en­
tendimiento y de las diferentes aílciones pai*a
el trabajo.

Y nos liablais de los males de la descentra­
lización de la enseñanza, corno sino viéramos 
lo que pasa en el mundo. En ninguna parte 
está mas descentralizada la enseñanza que en 
Alemania, y sin embargo allí se sabe mas que 
en ninguna otra parte, y se hacen mejores li­
bros que en ninguna otra parte, y por eso 
Alemania influye, por eso domina, por eso diri­
ge, por eso vence; porque sabe mas, y sabe mas 
porque tiene descentralizada la enseñanza.

Y no os basta esro; y de la universidad ha­
béis hecho deposito exclusivo de vuestra cien­
cia ottcial; de ella han ido saliendo unos espul- 
sados y otros por su propia voluntad los mas 
'lustres profesores. Ya no está allí Castelar; 
ni Moret, ni Montero Ríos, ni Salmerón, ni 
■ '̂iguerola, apenas si quedan Canalejas y Mo­
reno Nielo.

Y que se cuide el Sr. Moreno Nieto de no 
lejar traducir .en otras partes las doctrinas 
iue con mucho gusto mió le he visto yo pro- 
Vsar aquí, porque entonces tal vez no' le val­
ga áS. S. ni su ciencia, ni su probidad, ni to­
dos los respeto.? que legítimamente lia ganado 
enseñando como pocos y sabiendo como nin­
guno.
__ Un dia habéis despojado de su cátedra al se­
ñor Merelo, después de muchos años de ense-

. . _________ . . ___tiempo
que le separabais le habéis* llevado por la mis­
ma causa á los tribunales du justicia. Y el ca­
tedrático separado por el señor conde de Tore- 
no lia sido absuelto por el supremo tribunal 
de Justicia, de donde resulta, que el fallo del 
tribunal condena el acto del ministro. Yo bien 
sé que las atribuciones del poder ejecutivo son 
cosa distinta de los tribunales de justicia; pero 
esto no lü distingue el vulgo, y esto ya lo dis­
cutiremos.

Aún hay más; teneis desgracia siempre que 
os tropezáis con Iqs tribunales; Iinbo un oficial 
que «jscTibiü un libro, y le llevasteis á los tri­
bunales, y le castigasteis gubernativamente. 
Los tribunales le han absuelto también. No 
vais una vez á los tribunales, que no salgáis 
condenados por ellos.

Señores, la cauSa de vivir de estos artificios 
y estas apariencias, es que vinisteis mal, os 
establecisteis ma!, sin contar con la opinión y 
ya no debéis contar con ella.

Y al verse solo el señor ministro de la Go­
bernación se dirige 4 la democracia y dice que 
está sola:'en esto me parece que S. S. esta alu- 
cmado. Hay en la calle de Alcalá un edificio 
liueconocen bienios señores diputados y áun 
y:< rjiismo me acuerdo de él. Hay un tramo 
rcuiraide escalera al principio, y al llegará 
l.t prniiera uuíseta la escalera se 'divide en dos 
i'umalés. Subía por el primer tramo un amigo 
¡ucyq tengo-muy distraído; detúvose al lle- 
•-'ar a ia meseta y preguntó á un caballero que 
\ eniu (le frente p<>r su camino .saludándole con 
aiencion; devolvióle el caballero su saludo, pe- 
' u no lo respontlió palabra, y eutónces mi ami­
go se quedo un tanto suspenso delante de él 
iiasta que cayó on ,1a cuenta de que tomaba 
por oir.i 'persona su propia realidad copiada 
por la luz en uii espejo. Eso le pasa al señor 
oanistro. ,S. S. se mira en la soledad de sus 
pensamientos.

Y si nó decidme: ¿con qué elementos contais? 
¿Qué teneis? La clase media, compuesta de 
propietarios ,• industriales, comerciantes; de 
contribuyentes que no pueden con los tributos 
que les cobráis con mas rigor que nunca, dan­
do lugar á que.cuando aquí se habla del espec­
tro de socialismo, pueda considerar esa clase 
que el famoso espectro rojo ha dejado de ser 
UQ fantasma incorpóreo, para tomar cuerpo y 
realidad en vuestros presupuestos conserva- 
dopes.

No la teneis; la clase media quiere vivir ba­
rato y vivir segura en sus personas y en sus 
propiedades, y vosotros le dais poco órden y 
le sacais mucho dinero, ÍMurmullos.)

¡El pueblo! Al suprimir el sufragio univer­
sal le habéis arrojado de vuestro lado; no 
existe para vosotros; pecro existe en la reali­
dad. Y no os hablaré de ios principios de ese 
sufragio, pero si os diré que es un deseo, una 
esperanza, una necesidad del pueblo.

_ Y ¿contais con las fuepzas naturales y pro- 
pias de ia, i*estauracion? Cuando vivíais en es­
tado de aspiración, esa aspiración se susteiri- 
taba por una idea y un sentimiento. La idea 
ya os he dicho cuál era; estaba en el partido 
moderado histórico: la habeis restado y os ha­
béis quedado sin la aristocracia, sin el clero, 
sin muchas clases conservadoras. Esas fuer­
zas están en el partido moderado; no están con 
vosotros.

Y además, la aspiración restauradora se 
t'undabá en un selniimiento hondo y profundo: 
ea la simpatía por la desgracia; y este senti­
miento se encariaaba principalmente en las se- 
noras, y había muchas, muy distinguidas, muy 
nobles, muy inteligentes, níuy elegantes, muy 
.guapas  ̂(iññsasj. Y, señores, es tan exaltado él 
patriotismo en el alma ríe los españoles y de 
ias españolas, que en el destierro se vinculan 
todas las miserias, todas las desdichas húma­
las. \  cuando llegó'un dia en que Imbo nece­
sidad de optar entre las delicias del poder y las 
i>eñalidades del de.stierro, las nobles damas 
ilfonsinas de la víspera se fueron con el des- 
.errado y se convirtieron en las damas huel­
guistas de la tribuna del Senado.

No teneis nada; os falta hasta aquello que 
teníais ames de venir, y por esto, para buscar 
apoyo, acudís a la doctrina do lo.s partidos le­
gales é ilegales. Yo no voy a teorizar sobre 
esto, que lia sido tratado brillantemente por 
Castelar, por Becerra, por el marqués de Sar-

niDdoal; pero he de decir algo, sin embargo.
Los partidos son ia expresión de granrles

realidad se apasiona de otros intereses y ma­
nifiesta su abatimiento por la presencia de 
otros partidos, que no son partidos políticos,
allí los Gluckietas y Picciaisias; aquí los Cho­
rizos y los Polacos; y sin' ir tan lejos,, , . .  « allá por
el año 1850 se formaron aquí dos entusiastas 
partidos por dos bailarinas. Era de ver enton­
ces cómo encendidos los ojos, trémulos los la­
bio.?. palpitante.? los corazones se daban en 
aquel teatro del Circo grandes batallas, cuyos 
proyectiles eran ramos de flores, y decían 
unos; «Esta Guy no es una mujer que baila, 
es un ave que vuela;» y decían los otros. «Pero 
¡cuenta con ese dedo gordo de la Fuoco que 
puede sostener sobre sí'lodo el peso de la polí­
tica española!»

De esto se preocupaba la ópinion; estos eran 
los partidos. ¿Queréis que se reproduzca esta 
situación?

Los partidos políticos no pueden ser legales 
ni ilegales en sí, ni en la expresión de sus ideas, 
no pueden serlo mas que en sus actos; en los 
medios de realizar sus ideales. Pero á vosotros 
os estorban ciertos partidos y los deciarais 
ilegales, y ¿no comprendéis que ésta es una 
desgraciada política? ¿No -v-eis que asi la ilega­
lidad y la legalidad la determina la opinión del 
partido que manda? ¿No veis que así ponéis al 
jefe de la nación sólo al frente dé los partidos 
que deciarais legales? Ya sé yo que el ideal de 
los partidos políticos en el régimen constitu­
cional es que cada uno tenga sus principios, 
pero que convenía que lodos reconozcan la 
monarquía, la dinastía y el régimen parlamen­
tario; y que asi se vive muy bien en inglaterra 
y en Bélgica. Pero en donde no sucede eso, 
¿qué hacer? ¿Matar esos partidos? Ño; el señor 
presidente del Consejo de ministros, que ha 
sido un dignísimo catedrático de lá escuela de 
estado mayor, sabe perfectamente que ni las 
fuerzas físicas pueden aniquilar.sé, porque las 
fuerzas físicas no se pierden ni se extinguen, 
sino que se trasforman en el órden de la natu­
raleza. Va serena la corriente deun.riovse 
encuentra en su curso una presa que la con­
tiene: la corriente se para., ¿Es que se ha per­
dido ese movimiento? .\‘o; se ha convertido; se 
ha trasformado ganando en altura y en fuerza. 
Y el agua sube hasta coronar la presa con la 
nieve de su espuma, y á veces... á veces hasta 
destruye la presa misma para seguir luego 
rodando traaquiiamente por su antiguo cálice.

Y entretanto la corriente vive ¡y la forma ha 
muerto! porque las formas 'son eternas, y no 
pudiendo destruirse, no 'podéis vosotros'des- 
ii'iiirias: y menos destruir las formas de las 
ideas de los partidos políticos. Diréis, si que­
réis, que todos somos ilegales y no podrán los 
demócratas votar, ni escribir, ni ser del ayun­
tamiento, ni ser diputados; pero no creáis* que 
la democracia estará muerta, porque de im­
proviso lo vereis todo invadido por las olas ele 
la democracia.

No; esos no son remedios; iiay que acudir á 
otros. También en Portugal y en Italia hav le- 
gitimistas y republicanos, vio que allí se* ha 
hecho ha sido asociar el s’eiitimienio que no 
todos aceptan, á un principio de interés nacio­
nal. Y en Portugal la monarquía representa
la independencia nacionál;\;eri Italia ía unidad 
italiana. ¿Teneis vosüiro.s algo .á qué asociar
ese sentimiento? Pues si no~ lo teneis, tanto 
peor para vosotros

EnireiaiUo, seguid ocupándoos, como se ocu­
paba el señor ministro de la Gobernación, tle 
nuestras ruinas administrativas’ y nuestras 
desdichas políticas. Vosotros tene'is la capa-
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'unxas de la virla social en el arte, en lacien- 
;ja, en la política  ̂en iodo: el estado de los jiai’-  ̂
.idos, y i.'sp8cialraeate de ios poiiuoos. es el i 
■‘eflejo de iy sofi'eJád; en li.is periodos de indi- ■ 
féréneía, sobre todo úe iadifereuiiiu política, la j

cidad y la e.xperiencia déla administración y 
del gobierno, y sin embargo, un dia sale en lá 
Gaceta una real órden que contiene una auto­
rización que parece escesiva y hasta escancla- 
lo.sa al propio señor ministro que la autoriza­
ba. Y al dia siguiente declara otra real ói*den 
que aquello ha sido una sorpresa de un em­
pleado inferior. ¿Es tan perfecto el sistema 
donde caben esas sorpresas? (MiirmiiUos./ Y 
el señor ministro que asi se deja sorprender 
¿tiene autoridad para acusarnos á los demás 
de faltas adminisirativas?

Y esteno es nada. ¿No recordáis aquel anun­
cio publicado en la Gaceta señalando la suma 
que había de invertirse en la amortización de 
la Deuda? Esos anuncios tienen mucha in­
fluencia en mercados tan reducidos y tan sen­
sibles como la Bolsa de Madrid.

Pues dos dias mortales estuvimos bajo la 
impresión de aquel anuncio falso, en el cual 
había una diferencia de 3 millones; yo no sé si 
ha habido responsabilidad para alguien; pero 
el hecho es que se hicieron pérdidas y ganan­
cias indebidas en la Bolsa; pérdidas y ganan­
cias que sólo aquí hubieran sido posüñes, por­
que sólo aquí se pueden cometer tales equivo­
caciones.

¿Podéis hablar de nuestra mala administra­
ción los que liabeis hecho eso? (Murmullos.)

Pero,;y la Deuda? Sí os reís de esto, digo qué 
teneis buen humor esta tarde. (Murmullos.) 
¿Os reís? Pues os digo que esmis contentos. 
¡Ojalá lo estuviera tanto el pais! Parece impo­
sible lo que pasa en la dirección de la Deuda: 
los hombres de bien, de posición, de dinero, no 
se atreven á llevar las facturas á las oficinas 
de la Deuda, porque temen que resulten falsas, 
siendo legitimas; porque como lo falsificado 
allí son las facturas, resulta que sólo entalo- 
naban bien las falsas. ¿Quién lia falsificado 
esas matrices? ¿Quién lia falsiíicado esas fac­
turas?

Eso tiene que hacerse en las oficinas de la 
Deuda. ¿Cuanioá empleados hay presos? ¿Qué 
esplicacion y qué garantía se da al país? ¿No 
merecen algún respeto los grandes iineréses 
allí comprometidos? Pues si Jo merecen, va 
tendréis vuestra sanción y. vuestro castigo en 
la opinión dei país.

Hablad, pues, de las divisiones de la demo­
cracia; en ella hay muchos partidos, porque la 
democracia no es un partido, sino un aspecto 
de la vida social, como lo es la.monarquía; 
pero el partido radical quiere y mantiene y 
planteará tan pronto como pueda la Constitu­
ción de 18Ü9, con aquella modificación ya cono­
cida que liac,8 falta para que sea una realidad 
en la vida lo que es ya una resolución en nues­
tra conciencia. Y dentro de esa Constitución 
liemos de ser lo que ya hemos sido; la tenden­
cia mas liberal dentro de ella. (Humores.)

Y esta Consiitucion,. cuyo espíritu mante­
néis alííiincs de vosotros y mantiene íntegro 
(h partido consiitiicional, podrá ser para unos 
puuto de partida, para otros punto de reposo,

para nosotros punto de llegada definitivo; pero 
ue todos modos, será prenda do alianza y de 
unión para los diversos partidos de la demo­
cracia española, que ya viene aceptando esa 
Constitución, como la'ha aceptado ya la pala­
bra mas elocuente de Europa, el Sr.. Castelar. 

Luetro toaa la democracia, absolutamente
toda, está de acuerdo en la aceptación dei tí­
tulo I de ia Constitución de 1869: toda ella quie-

ella se 
acción

re lo mismo y niega lo mismo, y toda 
encamina como consecuencia á una 
única.

Señores, voy á concluir. Ya sabéis cuál es 
nuestra misión; la he expuesto con franqueza; 
yo os pregunto si al lado de algo que sosten­
gáis vosotros, teneis una fuerza de opinión 
semejante. (Muchos señores diputados de la 
raayoria: si, 'síj ), á la que tenemos nosotros. 
¿Y cómo ñola teneis, (Nuevas muestras de ajir- 
inacion en, La mayoría) yo os digo? no es pru­
dente que el señor ministro de la Gobernación 
afirme que no podemos decir como él general 
Prim que se encierro á las tropas por 24 horas 

'en los cuarteles. (Fuertes rumores) No lo ha­
gáis, porque a las 23 horas habrían pasado á 
ía historia.

El señor ministro de ilaeieadu insiste en las 
explicaciones que había dado el otro dia res­
pecto á la Deuda, y rechaza las frases del se­
ñor Martos relativamente á ese asunto; dice 
que sólo Se han pagado dos carpetas falsas; 
una de ellas que ya debía haberse devuelto al 
Estado, y otra qiíe estaba sometida á los tri­
bunales, lameiuando t|ue el Sr. Manos liablé 
de cosas que están bajo el secretó de un su­
mario.

K1 Sr. UfarloN! Yo respeto la independencia 
de los tribunales, pero en estos casos hay dos 
lesiones del órden jurídico; una criminal; otra 
administrativo; y respecto de ésta debe enten­
der el Parlamento que tiene derecho á saber 
estas co.sas. Yo bien sé que no se puede pene- 
■;rar en el sumario, pero yo no pregunto estos 
secretos; lo que digo es que visto que las fal­
sificadas son las matrices, debemos saber si 
hay encausadas en la causa las personas de 
la dirección de la Deuda que han podido come­
ter el delito.

El señor ministro de ISaelcnila contesta que 
la administración lia heciio lo que ¿ebia; pro­
curar que no se paguen las carpetas iálsas y 
encausar á los que podían Jiaber cometido la 
falsificación.

El Sr. .'Vlartos; Pues el público le hubiera 
agradecido á S. S. que pagara las legítimas.

El .señor ministro de Ave? se han
formalizado pagos por valor de doce millones 
de pesetas.

El Sr. C'anavas del Castillo (D. Antonio): To­
dos los señores diputados habrán visto que 
desde que tuve el honor de contestar al dis­
curso del Sr. Navarro y Rodrigo he sido objeto 
de alusiones constantes que me obligan á mo­
lestar de nuevo al Congreso, no por hacer un 
nuevo alarde de mis fuerzas, sean ias que sean, 
sino para cumplir el deber imperioso que to­
dos ios liombres tienen de dar al país cuenta 
de sus actos y para defender la política que lie 
tenido la honra de realizar en el poder.

No sé si hablaré iioy por última vez; ¡ojalá 
sea así! pero lie de ocuparme de las alusiones 
importantes de tres oradores de gran nota'de 
ia Cámara, y uq puedo guardar sflencio; y he 
de empezar fülicitáiidomo de la grandísima 
cortesía que lia reinado liasta aliora en los 
debates; respecto á mí ha llegado esta cortesía 
á la más extrema benevolencia. Esto debe mi­
rarse como una prueba de lo muclió que ade­
lantan entre nosotros las costumbres políti­
cas; y respecto de mí no debe extrañarse, por­
que la suene me ha puesto frente á frente de 
los amigos más queridos de toda mi vida, de 
mis compañeros de la infancia, de los que han 
compartido conmigo ios placeres de los prime­
ros años, de los que han participado á mi lado 
de los afanes de los estudios; y esta circuns­
tancia es la causa de que todos, y especial­
mente el ár. Castelar, me traten de* e.sta suer  ̂
te cuando de mi persona se ocupan en .esta 
Cámara.

No seria digno ni de mí, ni de esos oradores, 
que yo les pagara sus elogios: se los agradezco 
vivisímameriie; pero me urge, ante todo, ocu­
parme del interés público, y de eso me he de 
ocupar, porque es ¿q gran importancia, sobre 

, todo, una declaración hecha aquí por dos ve­
ces, en nonibre de agrupaciones políticas, por 
elocuentísimos oradores; la de que es preciso 
renunciar en absoluto á los procedimientos, 
casi siempre inicuos y siempre funestos, de la 
fuerza. ¡Lastima grande qite en este asunto rio 
haya unido sus declaraciones á las del señor 
Navarro y Rodrigo v del Sr. Castelar, mi anti­
guo amigo particular el Sr. Martos!

Excusado es decir que no todo lo que dijo el 
Sr. Navarro escá dentro de mis opiniones; pero 
me basta que S. S. declare que para el logro 
de .sus aspiraciones no ha de obrar sino dentro 
del terreno de la discusión y de la legalidad; 
que la renuncia á los procedimientos de fuerza 
brotara elocuentemente de sus labios, para 
que yo considerase que S. S. estaba dentro de 
la doctrina rigoi'osamente constitucional y 
parlamentaria.

No es posible decir otro tanto del Sr. Caste­
lar, porque no es posible tampoco q̂ ue, dados 
cienos puntos de vista de S. S., puedan consi­
derarse sus palabras dentro del róffímen pura­
mente parlamentario y constitucional; pero su 
señoría se aproxima vivísirnamenie á la mo­
narquía, desde que declara que no aspira á 
realizar sus ideales mas que por las vlás de la 
legalidad. Desde que esto declara, e.stá el señor 
Castelar mas cerca de nosotros que de vos­
otros; es una parte de esta mayoría cuya idea 
fundamental es, ante todo, pre'ferir el bien del 
país á toda otra política; el órden del país v el 
organismo social, á cualquiera opinión sobre 
la forma de gobierno; salvar la nacionalidad 
española de la anarquía en que bajo cúalquíera 
otra bandera inexorablemente liabria de vivir.

Y precisamente porque esto es verdad, es 
por fo que en términos mas ó menos encubier­
tos se han apresurado aquí otros oradores á 
desvirtuar sus palabras. Por eso ha visto su 
señoría surgir de su lado mismo á alguien que 
ha tratado, como vulgarmeníé se dice, de en­
mendarle la plana; por eso, algo mas lejos ya 
de S. S., ha declarado después el Sr. Martos 
que era indiferente á los hechos de fuerza; que 
para él eran lo mismo el derecho y la fuerza: 
que esto y no otra cosa sUcaifica, sí significa

algo, la doctrina de S. S. ¡La fuerza, señores (ül 
putados! ¿Hay algo en este mundo que puorSI 
pre.scindir de la fuerza? ¿Es que nosotros ¡3 
nombre.s conservadores hemos sostenido nunl  
ca que el derecho pueda prescindir de la fuer^l 
que le .sostiene y le sanciona? No; peroaunoiial 
esto se sostenga, hay algo, que es el derechS
separado de la fuerza y algo que es la fuerá
sin el derecho. ¿Es lo mismo el trabuco del bai 

. dolero que el fusil del guardia civil? (Bren, mi 
óíen.; Pues ambos son la fuerza, pero el uno. 
representa la salvación, la defensa de la sS 
ciedad en que vivimos y el otro representa 
perturbación y su ruina.

¿Quién deciae esto? ¡Quién ha de decidir! R»l 
primer lugar la conciencia humana, la justicial 
eterna del cíelo, la historia. Pero ¿queda mu«l 
cho tiempo indecisa la cuestión? *

Si la fuerza se usa en un momento dado j| 
produce la posesión de una sociedad humana 
la fuerza asi empleada es bien pasajera. 
una norma práctica que no engaña jamás el 
la historia.

La fuerza es ley física y ley social: no nec*l 
sita realizarse en un instante dado, puede len̂  
lamente ir ejerciendo su acción y desenvolver* 
se mucho tiempo después de haberse realizada' 
su principio ó su movimiento, y fuerza es tam* 
bien la que destruye después del primer triunn 
fo pasajero, la fuerza oastarda ó usurpada 
para restaurar los principios constitutivos, laí 
reglas en que reside la verdadera fuerza de Ia| 
sociedades immanas.

Por eso, esa,s aventuras de la fuerza logra* 
das de cualquier manera en un dia determina* 
do, pasan tan ligeramente por la superficie de 
las sociedades que afligen y á las veces afren-» 
tan. Por eso las fuerzas reales se sobreponen 
así á esas otras fuerzas pasajeras y usurpada^ 
y por su duración manifiestan bien claro que 
ellas son las fuerzas verdaderas, no las arraiu 
cadas por un momento á la sociedad mismá 
que debieran amparar.

Y sentado esto. ¿Qué pretende el Sr. Martos? 
¿Qué, de su parte está el derecho, y de nuestrá 
parte no está la verdadera fuerza*armonizad^ 
con el derocho? Pues aquí no podríamos resoU 
ver esto. S. S. está viendo fuera de aquí qué 
los poderes que se forman con esas verdade­
ras fuerzas legítimas de la nación, son algo 
más duraderos que algunos poderes que han 
vivido en este sitio rodeados de la guardia civil 
y maldecidos por los pueblos que les deman­
daban tañía ó más libertad que á nosotros, 
con tanta más razón cuanto que por elloa 
y no por nosotros se consideraban engaña- 
dos.La duración, la permanencia es la demos» 
tracion más clara de que el derecho está encar­
nado en la fuerza que nosotros representamos. 
Si en vez de esto se reduce la fuerza en vez dq 
una propaganda y una discusión, á una mera 
casuaüííad ó combinación de circunstancias, 
si dentro de estos medios de conducta se quiere 
alguna vez apelar á la fuerza, sobre esto no 
cabe contestar en un Congreso. Sobre esto di-* 
JO dijo ya el señor ministro de la Gobernaciori 
cuanto había que decir. Vengase á demostrav 
esto donde únicamente puede demostrarse, y 
allá nos veremos.

En el ínterin, bajo estas bóvedas, donde tie­
ne su asilo el origen de las leyes, que ha da 
sancionar después la Corona; aquí, la idea de 
la fuerza está siempre de más, porque aquí 
solo el derecho debe tener su asiento. Ei qué 
entra por aquellas puertas se somete al dere­
cho; el que voluntariamente renuncia á todj 
lu'ocediujieuto legal, hace bien de permaneced 
fuera de la legalidad exponiéndose á todas las 
contingencias y declarándose á todas luces 
enemigo de la patria. (£í Sr. Marios pide la 
palabra.)

Hace muy bien el Sr. Castelar en anatema* 
tizar la fuerza y en colocarse en el terreno en 
qu> iia venido colocándose durante el curso de 
este debate, y no creo causar perjuicio á S. S. 
con estas declaraciones. El que fia su triunfo 
en la fuerza de sus ideas; no puede estar, sino 
para ser su victima, al lado délos que profesan 
otras opiniones. Por eso me duele ver en los 
elocuentísimos discurso, de S. S. algunos que 
podríanu.»s llamar resabios revolucionarios. 
S. S. necesita para su triunfo el órden, el re­
poso, un e.stadú legal de cosas que no pueda 
darle sipo la moíiarquia constitucional. Nq 
conseguirá así S. S. su ideal; que completo no 
lo conseguii’á jamás; pero al menos, podrá in­
filtrar en las venas de esta sociedad muchas 
de sus ideas, contribuirá á consolidar la liber­
tad, y eso basta; porque es ilustre aquel hom» 
bre une logra hacer dar á su país un solo paso 
en ei camin.^del progreso; porque de aquellos 
que tratan do imponer de repente ala sociedad , 
todas sus ¡deas, no liabla la historia sino coa 
horror ó con desprecio.

Lii Iiombre hace bastante para su gloria con 
incorporar en la vida del país algunas ideas 
de las que sostiene, y eso lo conselruirá el se  ̂
ñor (.ía-siclor y no lo conseguirán los que dicen 
que su POÍU'don está en las eventualidades y 
ea los caprichos de la fuerza.

Y tan gravi? es esta cuestión, señores dipu­
tados, tan llamada está á dividir á los parti­
dos españoles y á determinar su verdadero 
oficio en el juego de nuestras institucio.nes po­
líticas, que me he detenido en ella mas de lo 
que curnplia á mi propósito; proposito que se 
reduce á tratar, puesto que á ello se me invita' 
con uno y otro discurso, de la última crisis 
ministerial.

Nada estaba mas lejos de mí al contestar al 
Sr. Navarro, que iiabia de dirigírseme la fra-

Rxpüeo claro'? Esta es la explicación 
parlaincmarid que puedo darme de las dudas 
del Sr. Castelar y de. otros señores diputados, 
Dero ¿diHide se. ha visto que cuando á un hom­
bre político se le piden las razones que le han 
impulsado á dejar el poder y las da, no se le 
crea? ¿No se lian explicado otras crisis por mo­
tivos de salud, sin que se pretenda internar 
mas en las intenciones de los hombres que las 
causaron? Es práctica parlamentaria que- 
cuando un hombre público creo que no debe 
dar explicación de las causas que han produ­
cido una crisis no las da, tomando para ello el 
pretesto de la salud, por ejemplo. Pero vo he 
dicho que estaba dispuesto á (darlas y iás he’ 
dado, y estoy pronto á darlas otra* vez. Y  
después de esta conducta tan franca, tan cla­
ra, tan espontánea, ¿con qué derecho se viene- 
á pe(dlrme mas explicaciones?
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He dicho que mi salud estaba quebrantada 
V era verdad. Pero se dice que hablo y defiendo 
* mi partido. Es decir, que porque vengo aquí 
á cumplir con mi deber, sacrificando mi salud 
Drobablemeiite, no se me cree. Pues ¿qué que­
réis? ¿Qúe me muera entre vosotros? CierU- 
inentc esto no lo mi cariñoso amigoquiere
particular el Sr. Castelar. -
^ pero no hadado esta razón sola: he añadido 
otras, y ciertamente; si hubiera considerado 
¡ni presencia eii aquel banco indispensable al 
bien público, no le ímbiera dejado, sacrificando 
nii salud por completo; que ese es el deber de 
Jos que tienen la alta honra que yo tenia en­
tonces. Pero, ^no se lia dicho aquí una y otra 
vez que yo no tenia un verdadero partido? ¿que 
■no tenia mas que una personalidad absorlien- 
le, y linos cuantos amigos personales? (AUjií' 
nos señores dipuíadon: Sí, sí.) ¿No se ha callado 
el Sr. Castelar mucho tiempo esa idea de que 
jnt política estaba encarnada en mi persona? 
Tal vez, si S. S. lo hubiera dicho antes, su elo­
cuencia me hubiera convencido de que debía 
continuar en el poder, y hubiera continuado en 
él. -Pero se decía que me encontraba solo fren­
te áesa especie de coalición de las oposiciones; 
y aunque estas no proceden, como las de otros 
países, por cuestiones concretas; como todas 
quieren imponer su sistema entero á la nación 
y no pueden entenderse unas con otras, porque 
ño se entienden ni siquiera los partidos mis­
mos, hasta el punto de tener que considerarse 
divididos y decir que cada una de sus partícu- 
•las es un partido distinto, para considerarse 
homogéneos, resultó que todas se aunaron 
para decir que mi política era una política ex­
clusivamente personal.

No, quiero recordar los antecedentes de cier- 
•tos actos por los cuales se me ha hecho cargo 
porque no parezca vanagloria ó jactancia por 
«ií parte, pero lo cierto es que mi iiistoria den­
tro de la-restauración me hacia sospechar que 
esté cargo pudiera ser mas importante para 
mí que para otro cualquier hombre político. Y 
^edicndo-á un sentimiento de delicadeza, que­
riendo demostrar que lo que habia reunido al- 
.''ed.ei.lor del trono de S. M. era un verdadero 
lartido, dejó el poder. No se podía negar que 
siendo yo representante de ia coníianza de 
S. M., se había realizade la restauración; que 
se liqbia restablecido la paz en España y en 
Ciibá;: pero yo quería demostrar que se había 
íreado un gran partido que sostuviera las ins- 
titu-ciones, y no podía dar otra prueba mas pa­
tente que venir á mi banco de diputado y que 
ge conservara el partido conservador on el p.i- 
dér, viniendo aquí otra vez eu gran mayoría 
después de unas elecciones.

Hi?choe.3to, mi suerte me permite realizar el 
último servicio que puedo realizar: ahora que 
veo ese partido unido alrededor del ministerio 
con "tan buena his orla, con tantas inteligeii- 
cia-s, con tan grande arraigo en el país, es 
cuando realmente concluyo la evolución de mi 
vida» que empezó el dia que tomé el poder de 
manos de D. Alfonso XII; y que realmente está 
concluida ya, pudiendo quedarme como uno de 
lo,s-servidores mas leales y mas sinceros de la 
política á que, por mi parte, he contribuido 
durante algunos años.
'•¿No son estos motivos bastantes para la 

cWsisV Pues á mí me lo lian parecido. De la cri­
sis Vü soy responsable sólu. De la aceptación 
d l̂ poder, sólo el Sr. Martínez Campo.s. Pero 
¿quódiabia do hacer S. S.? Se encuentra con 
una crisis que no ha procurado’ ni pilaiiteado; 
se encuentra con que se le designa como mi 
suc^or; se encuentra con que S. M. el Rey le 
llama, después de oirnos á lodos. ¿Qué nece­
sitaba pensar únicamente? ¿Si tema los me­
llos.de gobernar? ¿Los tenia? Esta mayoría 
iontésta indudablemente que tenia mas de los 
îie de liacian falla. ¿Qué responsabilidad, 

'lies, cabe en esto?
'En. cuanto á mi, si me cabe alguna respon­

sabilidad, exigídmela. Descanso confiado en el 
■'alio'de la opinión pública, Y aun cuando me 
hubiera equivocado, me disculparía lo mismo 
jue ha dicho el Sr. Castelar. Yo me he retira­
do para trabajar en defensa del gobierno de 
mi-pftrtido, que es tr.abajar en favor del Rey. 
¿Qué ventaja he sacado? No será la de no su­
frir vuestros ataques. Va lo estáis viendo.
■ Pero se ha dicho también una cosa, que yo 
quisíei’á-quo no se dijese por estar á la moda. 
Que si yo estaba cansado, no debían estarlo 
algunos de mis compañeros que han contimia- 
do*en el poder. ¿Dónde estamos, señores? ¿No 
desaparece, un ministerio, según la doctrina 
de todos los tratadistas, cuando desaparece su 
Presidente? Pues entonces aunque se consii- 
mya después otro ministerio del que formen 
parte algunos de los ministros anteriores, el 
ministerio anterior ha de.saparecido. Si el jefe 
del ministerio Cánovas se iba, ¿cómo iiabian 
de continuar en el mismo ministerio algunos 
de sus compañeros? No: lian pasado al minis­
terio del Sr. Martínez (.iampos. Ambos son mi­
nisterios del mismo partido, pei'o no son el 
mismo ministerio. Esto es evidente.

Se disolvió, pues, el ministerio que yo tenia 
el honor de presidir: se formó otro por el se­
ñor Maninez Campos y algunos individuos de 
mi partido, contando aritos conmigo como era 
natural, so prestaron á formar parte de él.
• El Sr. Romero Oriiz hablando de la solución 

de la crisis, declaraba que mi teoría era per- 
feciamente constitucional, perola consideraba 
imposible v funesta aplicada á España, por­
que aquí, (teda S. S., quelos gobiernos, no aho­
ra, sino en todos tiempos, habían falseado las 
eléceíones. En este punto no puedo menos de 
fliscuiir un poco con el Sr. Romero Ortiz. En 
pi'imer lugar, ¿qué quiere decir, en absoluto, 
aunque el país se sienta inclinado á votar al 
lado del gobierno, que las Córíes no son re­
presentación del país? Yo os preguntaría en­
tonces: si las Córtes no son ni han sido re- 
nresentacion del país, ¿qué quieren decir esas 
Constituciones que ciñereis elevar lo menos á 

dogma y que han salido de las Córtes? ¿Qué 
ha sido esa monarquía que habéis pretendido 
sacar y habei.s sacado momentáneamente de 
laS'Córíes? ¿Qué habéis sido vosotros v vues­
tros antecesores? ¿Qué ha sido hasta ahora el 
régimen repivs.o.níativo del país?
’ Y do esto, que sí se niega destruye toda la 
historia de la revolución, ¿qué consecuencia 
quería sacar el Sr. Romero Ortiz? Si las Cór­
tes' nu han de decidir las crisis ¿quién las deci­
dirá? ¿La Corona? Y ¿con qué criterio? ¿Con el 
de las oposiciones que siempre pretenden que

los gobiernos, sólo por que no son de su par­
tido, son funestos? Rúes en ese caso al mes de 
jurar S. S. el ministerio yo podría decir lo mis­
mo que ahora dice S. S.; que no me faltarían 
adjetivos para calificar al partido constitucio­
nal,.y el Rey deberla darme el poder. ¿Seria 
esto sistema representativo? No: siempre será 
mas seguro el criterio de una Cámara que ese 
criterio que quiere S. S. No .se hablan de pasar 
quince días desde que S. S. estuviera en el po­
der, sin que de codas las provincias me escri­
bieran mis amigos políticos diciénclome que 
estábamos, no al borde del abismo, sino eu el 
abismo. Y no hay que aguardar tanto: al sólo 
anuncio de que SS. SS. iban a ocupar el poder, 
se comparaba ese hecho con ia batalla de Gua- 
dalete, y se le co.isideraba como la perdición 
de España.

¡Cómo liemos de hacer caso de esas exage­
raciones! ¿Ha de andar la Corona buscando 
entre ellas cuál se aproxima mas á ia verdad?

No recuerdo en los tiempos modernos mas 
que el ejemplo de im Rey constitucional que 
naya hecho algo seinejanie. Guillermo IV de 
Inglaterra, cuando destituyó al segundo mi­
nisterio whig para llamar al partido tory. Y 
antes de un mes el país se había puesto de tal 
modo al lado del ministerio caído, que fué pre­
ciso volver á llamar al partido whig y se for­
mó el ministerio Walpol í que duró algunos 
años. Y no hay un solo tratadista inglés, que 
respetando la prerogativa real, pero tratando 
la historia' como historia, no censura aquel 
hecho.

¿Qué hacer, pués, en este estado de cosas? 
Aquí se habla mucho de tomar por modelo la 
Constitución inglesa, y hablan de eso los parti­
dos liberales que son los que no la tienen en 
cuenta jamás. Tanto hablar de que el cuerpo 
electoral sea el qu.o decida cuál lia de ser el par­
tido que vaya al gobierno, y se olvidan de que 
hasta 1B4G,desde In reforma electoral de 1832, no 
ganó nunca las elecciones en Inglaterraunpar- 
tido distinto del que ocupaba el poder. Lo que 
hay es que los partidos ingleses lian lomadolas 
cosas mas despacio. No hace mucho que nos 
hablaba el Sr. Caistelar de arrepentidos, y por 
los arrepentidos y los penitentes se ha plan­
teado en Inglaterra, como se ha planteado, el 
régimen constitucional. Y ya ve S. S. que re- 
cojÍd esto de los arrepentimienío» sin darle un 
carácter personal,-por mas que considero los 
actos mas importantes y mas gloriosos del 
Sr. Castelar aquellos en que S. S. renunció á 
la utopia federali-sta, en que renunció para 
siempre al procedimiento de las revoluciones 
y en que condono el empleo de la fuerza. A  es­
tos avrepeutimienios de S. S. no les falta mas 
que un coronamiento feliz para ser un sistema 
que pudiéramos aplaudir lodos en este Parla­
mento.

¡Dónde iríamos á parar si para iodos los 
hombres públicos fueran perilidas, como io 
son para algimós, las lecciones do la historial 
¡Qué iiaríauios, sino modificaran sus errores 
aquellos íuismos que se han visto obligados á 
bañarlos en sangre! ¡Qué consecuencia seria 
esta! ¡Ojalá todos nos hubiéramos arrepentido 
de nuestros erroresl ¿No habíamos de arrepeii- 
lirnos de haber hedió descender á la páíria 
niucíios grados en la escala de las naciones? 
¡. l̂i! ¡benditos sean los arrepentimientos cuan­
do son nobles, cuándo nacen de nuestra pro­
pia conciencia,' cuando son desinteresados, 
porque eñiónces son verdaderamente granclesl

Lo que lia habido en Inglaterra es que los 
ingleses, después de la revolución de lG-18, que 
condujo á una Verdadera anarquía, es que los 
partidos inglese»,-después de iiaber estableci­
do la dinastía de Hannover, viendo que nada 
eouseguian por las revoluciones, adquirieron 
la paciencia, la calma, el saber esperar, el de­
jar a tiempo el triunfo de ios principios; pen­
sando con razón que la patria es eterna cuan­
do los partidos son transitorios y que no de­
ben dar por perdido su trabajo aunque no se 
aproveche para ellos si puede aprovecharse 
para sus liiios y contribuir á la grandeza y á 
la libertad de la patria.

Este sí que es el secreto de los partidos in­
gleses: y no hubo allí libertad mientras todos 
los partidos no se convencieron de eso y per­
manecieron siempre leales, áun separados del 
poder por decenios, y más que por decenios 
fiando al tiempo el triunfo de las ideas, á pesar 
de los obstáculos, fueran ó no tradicionales. 
¿Qué ha iíiiportado á los partidos ingleses que 
los gobiernos ganen las elecciones como las 
han ganado durante el siglo anterior? Nada: 
siem'pre veniaii. tninurias que exponían las 
nuevas ideas y que las llevaban al poder por 
medio de la Córona.

Todavía si hay algún alma bastante extra­
viada (que las lía habido en la historia) que 
vive y se agita eh el seno do la anarquía, que 
vive "dentro"do sociedades refractarias á todo 
sentimiento de organización, de orden y de go­
bierno; todavía para estas naturalezas com­
prendo que el medio de la revolución es un me­
dio conveniente; pero para los espíritus guber­
namentales y quizá autoritarios ;ay! ¡cuántos 
desengaños, cuántos lamentos no lleva consigo 
toda revolución que se realiza! El dia después 
del triunfo ya no pueden gobernar: ¡cómo lian 
de go'uernar mas que con ia fuerza ciégalos 
que no han respetado ningún principio moral 
ni ningún derecho i : Cómo han de gobernar 
sino en nombre de la fuerza brutal y por lo 
tanto pa'sajeral Pues aquí la paciencia exigida 
no es muy larga. Desdo ISGS liasia 1S7Ó lian 
ocupado uno's mismos hombres el poder: no 
llevamos nosotros tanto tiempo; y si de tran­
sacciones se habla, la tran.saccion está en es­
tos bancos como no ha estado representada en 
ninguna otra restauración. ¿No heñios respe­
tado gran parte de los hechos asentados por la 
revolución'? ¿No hemos aceptado en nuestro 
seno muchas ilustres personalidades de los 
años anteriores? La revolución de setiembre 
llevó en su seno muchos principios monárqui­
cos; los demócratas pretenden asignarse el 
sentido todo de, aquella revolución, á la que no 
llevaron nada, y lo que sucedió fuó que el par­
tido monárquico se dividió en Alcolea: había 
que aunarle, y eso es lo que ha hecho la res­
tauración, eso es lo que está representando en 
el banco azul. L4/iausos.) Si hay partidos que 
no caben en la mayoría por sus aspiraciones, 
¿basta esto para negar im hecho tan grande?

Cuando el Sr. Marios llegaba ayer á ia cues­
tión de Cuba y hacia apelación á hombres que 
habían tenido parte en la revolución, ¿á quién

de sirigia? ¿Cuándo los que están en estos 
bancos, se han hallado reunidos con S. S. y sus 
amigos? Solo en uii ministerio como las hijas 
de Edipo: en la discordia eterna.

Por eso yo desde estos bancos, antes do la 
restauración, no he llamado á la reacción; lla­
mé á la reconciliación do todos ios monárqui­
cos; principalmente después que desaparecie­
ron ciertos obstáculos que procedían de la in­
teligencia de los demócratas con algunos ele­
mentos monárquico-constitucionales.

De algunos otros puntos ha tratado el se­
ñor Marios, de los cuales, aunque menos im­
portantes que estos, tengo que ocuparme, y 
entre ellos del indulto del regicida uliva. Yo 
no me he podido alabar de haberme opuesto al 
indulto de aquel desgraciado: ningún liombre 
de corazón se jjuede alabar de semejante cosa. 
Yo lo que iie hecho ha sido traer sobre mí, 
cumpliendo con mi debei*, la responsabilidad 
de aquel acto. Pero el Sr. Marios ha traído de 
nuovo esta triste cuestión y voy á decir cua­
tro palabras sobre ella. Empiezo por negar que 
el Código suponga que los delitos de seguridad 
exterior sean mas graves que los de lesa ma­
jestad, y esto se deduce fácilmente sólo con 
considerar que entre esos delitos referentes á 
la seguridad exterior del Estado está el de pu­
blicar bulas sin el pase regio, ó el de levantar 
tropas para auxiliará un gobierno extranjero, 
aunque no sea para hacer la guerra contra el 
país: y evideiuemeiite, señores, esto no es mas 
grave"que un delito de lesa majestad.

A la cabeza de ios delitos interiores está el 
regicidio, delito, que como dijo el Sr. Pacheco, 
no necesita definirse para que se sepa lo que 
es. El gobierno no tuvo parle eu la resolución 
quelos tribunales lomaron acerca'de Oliva; 
pero vamos al indulto que el Sr. Marios consi­
deraba destinado á suplir la deficencia de 
las leyes. Pero yo le digo á S. S._ que siendo 
medida de la penalidad el daño >. aiisado, lo ( 
debe determinar el indulto es el peligro < 
puede resultar de concederlo ó no, y que en 
casos de pena de muerte debe concederse siem­
pre que no resulte un peligro con la conmuta- 
taciou de la pena.

De aquí deducía j-o que en Italia había po­
dido darse el indulto, porque está suspensa 
la pena de muerte y ciioca algo con la concien­
cia liumana que no puetla castigarse con la 
muerte el parricidio y pueda castigarse un 
atontado contra la persona del Rey;.pero aquí, 
¿qué pretesto .so podía dar para ese indulto 
cuando aquí se castigan tan frecuentemente 
coa la pena de muerte los atentados contraías 
personas? ¿Es que los delitos políticos son mas 
leves que los comunes? No: el Sr. Salmerón, 
cuyas doctrinas no serán recusables para el 
Sr. Manos, lo iia declarado así. Hice, pues, lo 
que debía hacer; pero además, ¿de donde saca 
el Sr. Manos que Oliva excitara la compasión 
pública? En el tiempo que he ocupado el poder 
se han ejecutado algunas sentencias de muer­
te, y por ninguna se me ha. pedido menos el in­
dulto que en el caso de Oliva. No ha habido 
aquellos miliares de firmas que se dijo, ni lo 
pidió el ayuntamiento de Tarragona; sólo dos 
personas"important6s que se hallan en esta 
Cámara me lo pidieron. ¡Cuánto mas interés 
por 1a Bernaola ó por los asesinos del pobre 
cochero de Cliamberi!

Nó; este país que ha podido compadecer á la 
Bernaola, no compadeció al regicida Oliva. 
¡Bienhadado el país en que aun sucede eso! 
¡Bienhadado el país en que la opinión no se 
llega á ofuscar ni un momento como se ha 
ofuscado esta tarde de uua manera aislada el 
Sr. Marios, sin duda por la posición en que le 
coloca el deber de criticar ios actos del go­
bierno!

Sobre Cuba lia de hablar mi elocuente amigo 
amigo el Sr. Elduayen, y ha de hablar el go­
bierno; pero yo teiígo que hacerme cargo de 
algunos antecedentes que interesan á mi ho­
nor, al cual estoy seguro de que no ha querido 
atacar el Sr. Martos. S. S. no ha sabido, ó so 
ha olvidado, cuando nos ha acusado de ser 
poco partidarios de la abolición de la esclavi­
tud, ae que la primera vez que se ha dicho en 
el banco del golñerno que e.ra preciso que la 
esclavitud desapareciera, lo he dicho yo, sien­
do ministro de Ultramar con elseñorSuquede 
Totuan. A consecuencia de eso vino esa infor­
mación de que S. S. ha hablado, y en la cual se 
dijo desde luego que el goblerijü quería asimi­
lar aquellas provincias ú la metrópoli.

Los acoiidecimieiitüs posteriores impidieron 
que eso se llevara á cabo; pero era imposible 
que esa cuestión se resolviera sin un gran es­
tudio. Después se concedieron las libertades 
políticas á la isla de Puerto-Rico, y como esto 
no impidió la guerra, fué preciso liacer la de­
mostración de que España tenia fuerza para 
mantener en Cuba su bandera.

El abandono de Samo Domingo, trajo, según 
yo había anunciado, la guerra'cíe. Cuba: lo que 
no combatimos en Santo Domingo, en Cuba lo 
tuvimos que combatir, y no se comprende que 
se quiera demostrar que los principios que 
aquí nos han perdirlo, hayan sido los que han 
salvado la isla de Cuba.'¿A quién ha querido 
aludir S. S. al hablar de aquella liga que no 
se llamó esclavista, sino que tenia por objeto 
que no pudiera recaer sobre los que la forma­
mos la mas ligera sospecha de que queríamos 
enagenar ni perder la isla de Cuba. (E l señor 
Marios pide ¡apalabra.) No me refiero á S. S. 
pero de esto se ha tratado y ha existido la 
desconfianza de que bajo el régimen radical 
se pudiera salvar la isla de Cuija.

El señor B*re.-iít¡enlü; Señor diputado; están, 
para terminar las horas de reglamento.

El Sr. B 'án ovas d e l f 'a s lH io : Si S. S. me con­
cediera algunos minutos podría terminar, se­
ñor Presidente.

Hecha la oportuna pregunta, se acordó pro­
rogar la se.sion.

El Sr. Cúnalas d e l C a s tillo : Y voy á termi­
nar tratando (le una cuestión, que mas que 
otra alguna, interesa á mi partido y á mi per­
sona. La política de la restauración.

Insiste el Sr. Martos en que nuestro partido 
es un partido reaccionario que no ha sabido 
hermanar el urden con la libertad, ni las insti­
tuciones populares con la monarquía. Esta 
dase de acusaciones en política no son nue­
vas; reaccionarios llamaba el Sr. Castelar á 
los gobiernos del señor duqne de la Torre, y 
á S. S. se lo llamaban los que rugían á las 
puertas de este edificio durante el breve tiem­
po que ocupó el poder. Siempre hay gobierno

reaccionario, para aauel que no sabe obedecepji 
siempre hay déspotas oara aquellos veí. 
contrariadds sus deseos. . . -

Desde el primer momento do la Restauracioíy 
hemos dicho todos que debíamos olvidar núes., 
tra antigua historia y reunimos alrededor tu. 
esa afirmación, en la cual hemos consideradi,, 
reunidas á un tiempo la vida de la sociedad 3 
de la patria. .

Y en cuanto á las leyes ¿no hemos conserj 
vado algunas de la revolución? ¿No se nos ha 
echado en cara muy frecueniement® esto ppr e) 
partido moderado? Pues ¿cómo compaginaj- 
ambos cargos? Se dice que ocupamos una po-- 
sicion media, arbitraria, siendo liberales parft’ 
unos y reaccionarios para otros. Pues esto mxa 
suced'e á todos, incluso el Sr. Martos, que eSJ 
reaccionario para todos los que están detráó- 
de él.

No.sotros hemos transigido con todo aquelldJ 
que debía incorporarse con la realidad y coiJ* 
la historia; pero ¿qué conciliación queriaisl 
¿Queríais que al restaurarla monarquía la en*, 
tregáramos por completo á los principios re-, 
volucioiiarios olvidando en absoluto sus anli-, 
guas tradiciones? ¿Debíamos conservar aque*. 
lio mismo que os llevaba a vosotros á la anar< 
quía y al cantón de Cartagena? ¿No os han di* 
cholas montañas de Cataluña y de las Pro* 
vincias Vascongadas y los llanos del Centro^ 
que aquí liabia mucha sangre que no quiere la 
que vosotros? Pues eso no podía olvidarse,- 
porque á decir verdad, el partido carlista ha: 
dado una prueba de vitalidad que no habéis- 
dado los demócratas nunca. ¿

Hemos buscado, pues, una conciliación eri, 
que cupierais todos; vosotros y los elementos- 
opuestos. ¿Qué quiere decir que no tenemos no 
libertad de imprenta, ni de reunión, ni de aso^ 
ciacion, ni de enseñanza? Lo que S.' S. quiera- 
no lo tiene ninguna monarquía, ni lo tiene si*, 
quiera la república francesa. Allí no existe la- 
libertad de enseñanza que desea el Sr. Mar- 
tos. No hay derecho de asociación sin el per*) 
miso del Estado ni eu Francia, ni en Italia. En 
imprenta, se consideran como delitos eu Fran^ 
cia los mismos que consideramos nosotros; da, 
suerte que nuestra monarquía vá tan lejoí 
como otras formas de gobierno que SS. SS. na 
considerarán como reaccionarias; y eso que 
á esta monarquía constitucional no se le pue*< 
de pedir tanto. »

Pretendéis, pues, que es reacción en nosr 
otros lo que es ley en otros países libres, ^  
pretendéis deducir (ie aquí que no teneis basl 
tante abiertas las vías legales para continuar 
en ellas. Yo deduzco de esto que la época de 
las luchas no ha pasado aun; que los partidos 
monárquicos y de gobierno, y sobre todo el U( 
beral-conservadop, ileben mantenerse unidos V 
compactos, y deben estar dispuesto á todas laí 
eventualidades, no ya solamente para conser-í 
var el poder, que eso en todo caso seríalo me* 
nos, sino para salvar al Rey, y con , el Rey 1* 
socieiiad y la patria. He diclio. (Grandes apldú¿. 
sos en ia mayoria.)

El señor Fresidentet Se suspende esta dia*̂  
cusion. ,

Se leyeron y quedaron sobre la mésalos dic4 
támenes sobre elección de senadores en 
sobre peticiones., y aprobando el acta de 
raanao (Puerto-Rico).

El señor Fresideníe: Orden del dia para ma­
ñana: el debate pendiente y los demás astlñidaí 
qij© Imy sobre la mesa.

Se io'vanta la sesión. Eran las siete

l a  agricQltura en Francia.
II.

Breve libitorla de los concarsos.—OrcraiüSHtatr»,
actnal. -Fremios.—Bivlsion de Francia én
glones asricolaa.
El primer concurso agrícola reunido este 

país data de 1801 á 1810. A  propuesta de Chap- 
tal, s6 ofreció en la primera fecha por el go­
bierno el premio de 10.000 francos al que pre­
sentara el mejor modelo de arado en el término 
de diez años.

Pero llegada la fecha del concurso, ninguna 
de los modelos presentados pareció suñeiento 
á merecer el premio, y solo se dieron medailaá 
á los de Jefferson, presidente de los Estados- 
Unidos; Arthur Young, lord Sommervilie y du­
que de Bedfort. Por muerte de este último, s© 
depositó el premio en su tumba. Prestó tantos 
servicios á la agricultura inglesa, que sus 
compatriotas le elevaron una estátua en que 
aparece apoyado sobre un arado, y los descen­
dientes de ese título han seguido la misma ge* 
nerosa senda, y en ella todavía se distinguen.

El primer concurso agrícola que merece esto 
nombre lo celebró Francia en 1824, estimulada 
por los progresos de la agricultura en Ingla-  ̂
térra, donde ya hacia tiempo se celebraban se­
mejantes lides. Los comicios y asociaciones da 
Francia apoyaron esta creación, organizaron 
por si mismos exposiciones, y en 1842 apare­
cían los animales de carnecería, por primera 
vez, en la convocada y organizacla por la aso­
ciación agrícola de Lyon.

Después se multiplicaron y se celebraron 
anuales en todas las comarcas, aunque va­
riando los lugares. En 1844 se celebró en Pa - 
ris-Poissy el primer concurso oficial de anima­
les de carnecería. Pero se comprendióla nece­
sidad de no molestar al cultivador, llamándoley 
tan lejos, y se hicieron concursos análogos eu 
las ciudades mas importantes. Algunas socie-* 
dades locales convocaron congresos anuales 
de la región, para discutir intereses comunes 
á las provincias afines por la historia, por e\ 
suelo, clima y costumbres, asi civiles como 
agrícolas.

Algunos de estos esfuerzos se vieron deten! 
dos por el imperio, pues Persigny decía en 1858 
de la asociación bretona, que organizó brillan­
te serie de congresos, que estaba manchada, 
por el espíritu de los antiguos partidos (la des­
centralización), y la disolvió. La sociedad del 
Centro-Oeste se distinguió también en esta 
campaña.

El gobierno de la república que pone todo su 
ardor en satisfacer y colmar los deseos y , as­
piraciones del pueblo, cuando son justas y fe­
cundas, aprovechó la resurrecci(5n del antiguo 
entusiasmo para encauzarlo y beneficiarlo 
mejor.

Y para los que defiendan al imperio de los 
cargos do la historia, debe decirse que el ins­
tituto agronómico de Yersalles que organizó
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e'-oii'niriws 05J -frl. ol ano lí?<ín em-süpri-
líiifUi efViiiaraziibii. !;l«̂  cact^rías impe-

tioy fiStá üivfflltia Francia eri (ioRC "randes 
asneólas. K;j cada una tio ellas oi'ga- 

lil/.'.i uii coayur^o anual; variando skuayre et 
jii.iíar dtí íLy oelpljracioii. Coo- .̂cáuToa ca>*í- 
'^urso lojs.pv&mÁoft del Esixido, los laudados ppr 
•o;s partículrtres, por las corporacioiies y jj¿?r 
feis asociáci'jo^u; las'ljftíjta-s y diVai'.sioaea,- ea 
jiiucluiñ ,oc**iyue>i-ios rasiicíiadus coii;'/rosüs 
fiobro lü3 •ji'oWeums af?ricolas Je la y
o.úautQ.ppCJG, en íin, coniribuir á eualKicer, 
t^sarrollar y vigorizar los intereses en bone- 
Ució de cuales se lum insiitiiúlo tan imponen­
tes como simpáiicas solemnidades.

El Estado adjudica hoy un prc;mo átí-/mnor, 
átvibuidü.á resultados adquiridos, de taUa tal, 
jqiue puddan .ser evocados como ejenipk»; en lu 
ciíal se demostrará, decía el ministro que lo 
¡Laudo,, «cómo, la economía en Iqs gastos, el 
orden en el trabajo, el perfeccionamiento ra- 
?.onado de los métodos de cultivo, la afortuna­
da alianza.,de la ciencia ydoia práctica, y en 
’fiu, lajiis.t'a subordinación del cultivo a la s  
plrcuustancias qué lo dominan, crean la pros- 
■pei'idad,presente y aseguran el porvenir de las 
explotaciones rurales.» Este premio, coasis- 
te, en una'eo/>«, del valor de 3.5D0 francos, es, 
pues’; adjlplicada, cuamlo hay méritos, á aquel 
tití los laureados de los premios de cultivo que 
fce.ha repOnocido superior á los demás.

Cautivo jjfémiofs de culn'ro, á sáber; el primero
t'}.l0 2..UÜÜ frs. y un objeto de arte dohÜU, ofrecido 

lüá propietarios que explotan sus terrenos 
iréctiiméiue' ó por intendentes; el segundo, 

íel mismo valor, ofrecido á los colonos ó ar- 
•endatarios á precio de dinero ó de reüdimien- 
,os’ lijos, en especies á ios cultivadores que 

' .engan en arriendo una parte de stis tierras 
púlvivadas, y á los quinteros, caseros 6 colo- 
)!iüs que cultiven terrenos de mas do 20 hectá­
reas; el tercero, compuesto de 2.U0O francos, á 
pistribuír entre los colonos, y un oljjeto de arte 
tle 5UU francos al propietario, cuando explota 
sus lierras por medio de estos colonos; el 
fcuurto y último, de O.Uüi) francos y un objeto 
dé arte de 2Uü, es reservado á los colonos ais­
lados, ó á los labradoi*es de reducidos terre­
nos, propietarios ó arrendatarios, siempre que 
no bajen de cinco ni excedan de 2ü hectá- 
i*eas.

Los agentes diversos da las explotaciones 
premiadas^ reeibeii recompensas en dinero o 
en ineLlalíás.
I Además do esos que son considerados como 
¿jremiüs de honor ó escepcionales, se reparten 
nn número éonaideráble. de premios y medallas
e n todos los concursos regionales, por las di- 
 ̂ ersas clases de animales, do ¿nstrumeníos y 
jle prodndos. Hay después premio» deconjim- 
¿0 y medallañ especiales destinadas á grupos de 
animales ó á niejor.%s determinadas.
\ Los jurados ó tribunales que fallan en la ad­
judicación de premios, se dividen en secciones, 
los lioUibiM eí ministro y los preside un ins­
pector geiieral de Agrici.iltura. Do.s miembros, 
uno desigpady por el goMeimador, otro elegido 
por los expositores, forma*i parte de cada una 
de las secciones del jurado.
 ̂ En el trabajo siguiente se hará la reseña de 

los doce concursos celebrados esta primavera 
entre toda Francia, lides entusiastas y í'ecun- 
das, que, como es natural, comenzaron en el 
Mediodía, Marsella, con la segunda quincena 
de mayo y-acaban de terminar.se en Guéret, 
región de parle do los ríos Loire y lUnklano.

Será una revista interesante y á vista de pá­
jaro, de las grandes comarcas en que los dife­
rentes climas, cultivos, producüíoiies j' aspi­
raciones, dividen a este rico y poderoso país, 
que siempre será el retratado en aquella cele­
bre caricatura de la gran revolución, que pin­
ta á todas las clases disputando su importan­
cia y al labrador diciendo:

—Yo os alimento á todos.—S.
París '8Ú Junio.

Las pra¥iiicias.
Observa la Revista intcániea de. Barcelona, 

que tamo en Cuba como en Filipinas se lia he­
cho cumplir el reglame.ntode níaquinisías na-- 
vales, siendo varios y de distintas nacionali- 
<lades los que por no reunir las condiciones 
p^reseritas, han sido rebajados de! rol; es de­
cir, que el decreto do 23 de enero de 1«77, que 
debió regir en Manila seis meses después que 
©n la Península, se cumple en él arohipiólago 
£intes que en esta.

En la mayor parto de nuestras comarcas 
vinícolas se han llevado á cabo durante la se­
mana última, importantes transacciones, sos­
teniéndose los precios muy firmes. Hasta en 
Jerez, donde se prolonga desastrosamente la 
paralización efecto de la crisis del reino, se 
nota algún movimiento.

En ios periódicos leemos noticias Satisfacto­
rias de los mercados de Valencia, Cheste, Val­
depeñas, Daimiel, Manzanares, Alicante, Tar­
ragona, Reus, Gerona, Figueras, Barcelona, 
Lérida, Zaragoza, Huesca, Tafalia. üiite, Mi­
randa de Arga, berlienzana, Beiré, Pitillas, 
Caparroso, Artajoua, Milagro, Corella, las 
Riojas, La Nava, Rueda, La Seca, Tudela de 
Buero, Serrada y otros puntos.

El miércoles se vió eti la audiencia de Grana­
da la causa por homicidio de D. .losó Fuentes,
conocido por el americano, cuyo suceso pre­
ocupó mucho la Opinión, Ea el acto, extraordi-
2iapjamente concurrido, se notó la a-asencia 
del ministerio púb^co y del acusador privado.

En Almería ae lia recibido una carta auun- 
ciaiido la próxima publicación de una real or­
den concediendo lí.tKJO.OlW de reales para las 
obras del muelle. Según el Diario, de no reali­
zarse tan halagüeño anuncio, tendrá que di­
solverse la junta encargada de aquellos traba­
jos por considerar estériles sus esfuerzos.

Ha sido aumentada la guarnición del Campo 
d? Gibruliár con una compañia de! recimieiuo 
(íc •V:t'l-Ra-\
. Ha líidu. preso en Piiigcerdá un sugeto que 
.> nei.'j un h.nnicidio en Bcrga hace uuua sie-

anv’í.

Lo fEse
El $r.

*i;r ; i:, ¿r C:aiü'.'c;s del Cus-

tillo aludió de un modo directo aí Sr. Ruiz Zor­
rilla acusándole do ser un tmemigo de su pa­
tria. Esto hidica que el orador ck^nócrata se 
propone hacer en H sesión de esta tarde la de­
fensa, doi jc-fc Lb;. partido progresisia-demo- 
•cráíicü.

Parece que el señor loinisirodeHaciendano 
•quiere realizar la combinación de jefes‘oconó- 
icktos «juc ticiie en proyecto, hasta que sus- 
iicnduii sus tareas los Cuerpos' cologisla- 
dore-s.

El señor ministro de Hacienda dirigió ayer 
una real ór<ioii al colegio do agentes de cam­
bios y bolsa de esta plaza, en que se hacen 
constar las diferencias que distinguen á las 
carpetas de cupones íálsas de las legítimas.

Eli las primeras resultan perfectamente 
ciara y legible la firma dol empleado que auto­
riza aquellos docuinenios, cuando en las se­
gundas se descifra con gran dificultad.

El sello 611 seco de las falsas es un poco ma­
yor que el dn las logiiínids, y el de tinta.se 
burra fácilmente liumedeciéiiilolo, mientras 
que permanece inalterable en las otras usan­
do ef mismo proco.cliiuienfo.

A varios individuos del mencionado colegio 
les oímos caliíicar de conveniente, pero tam­
bién de tardía, la real urden á que nos refe­
rimos.

Es probable que durante el interregno par­
lamentario se decida el Sr.' Silvela a acometer 
una reforma importante, cuya iniciativa nos 
aseguran corre.spoiide al director de Comuni- 
caciüiius Sr. Cruzada ViUaamil.
_ Parece que se trata do establecer taras espe­

ciales y nmy_ reducidas para, ios telegrama-s 
que se trasmitan entre las.estaciones españo­
las de la Península, fijando dos reales por cada 
despacho de diez palabras—como mínimum— 
que pircule entre dos pinitos de una misma 
provincia; tres miles para el que corra en­
tre dos provincias limítrofes, y una peseta 
para los que sean trasmitidos a cualquiera de 
ios puntos de la Península que no reúnan aque­
llas circuiistaiicias.

Para completar este proyecto, se traía de 
autorizar la tara por cada palabra—á partir
de las diez, que se Jijan coniu término fijo—fi­
jando en cinco céníimo.s de peseta cada una de
aquellas.

El pensamiento no.s parece bueno y digno do 
ser lit.'vaclo á la práctica; pero, lo confesamos 
ingónuamente, por ia misma razón creemos 
que no pasará de la categoría de proyecto.

Desde hace algunos dias viene diciéndo.seen 
determinados círculos que la Reina doña Isa­
bel se proponia venir á Madrid por una corta 
tempurad.i.

La noticia, que meses atrás pudo tener al­
gún fundamento, no lo tiene en la actualidad, 
sabiéndose que S. M. la Reina madre no ven­
drán por ahora á níngunpucrío déla Penín­
sula.

Las declaraciones de! Sr. Manos, relativas á 
los lazos de concordia que existen entre los 
grupos y pa,rtidos domocráticos, fueron recibi­
das con satisfacción por algunos demócratas 
caracterizado.^, tiuienes considerau hará indu­
dable la unión de todos los que acejúau los 
mismos principios, aunque se hallen separa­
dos por cuestiones secuiicíarias.

Según nuestras noticias, el Sr. Carvajal está 
dispuesto á anunciar ai gobierno cu U  sesión 
de esia tarde dos iuiérpeiacioncs, ambas rela­
tivas á cuestiones internaeionales.

Asegurábase anoche que el Sr. Bugalla!, 
bien porque se lo impida el estado de su salud, 
bien porque se lo hayan recomendado el señor 
Cánovas y el gobierno para abreviar los deba­
tes, no contestará al discurso del Sr. Marios.

La noticia nos pareció poco vcro.sím¡I, por­
que no podemos creer que el Sr. Bugallál se 
resignará al desairado papel que se le destina, 
siquiera por el importante cargo que en Ui co­
misión desempeña.

El gobierno, y mar particularmente el señor 
Siivela, tiene dccidiao propósito de que terini- 

esta misma tarde la discusión def Mensa e.ne
aun cuando para conseguirlo haya que sus­
pender la sesión por breve rato" para reanu­
darla por la noche.

Es posible, sin embargo, que no pueda el go­
bierno lograr su deseo, si ademas de la rectifi­
cación del Sr. Mai'tos y de los discursos que 
pronuncien ei Sr. Elduayen, el munstro de la 
Gobernación, el presidente de! Consejo, proba­
blemente, y uno ó varios de los diputados cu­
banos, interviene en el debate—como parece 
probable—el Sr. Sagasta y hace algunas alu­
siones , que necesariamente habrían de ser 
contestadas.

Por de pronto sabemos que el Sr. Marios 
rectiiicará tan éxiensamerite como se lo per­
mitan ei reglamento y el presidente de la Cá­
mara.

Desde liace algiin Tiempo vienen j-euniéndose 
todos los dias én el ministerio de Fomento, y 
bajo i_a presidencia del directorgeneral de Ins- 
trucciun pública. Sr. (.:ár'.li?nâ , los insi>ectores 
generales del ramo y los Sres. Carderera y Sa- 
lazar, jefe.s eu aquel departamento de los ne­
gociados de universidades y .segi.inda en«e- 
imn/a respectivamente.

Hemos procurado investigar el objeto de di­
chas reuniones, resultando de nuestros infor­
mes que en ellas se están examinando y discu­
tiendo los programas de estudios que el direz:- 
tor de Instrucción pública se propone rijan eu 
el pr(’)ximo curso ace<lé-m|c,o.

Parece, además, que el :<r. C^árdenas tiene en 
estudio algunos proyectos sobre reglauieufos, 
discipliíi.a escolar y oíi’k>s, cuyo coiiucimienio 
oliciaJ lio se hará e.sperar mucho tiempo.

Dos horas estuvo ayer reunido el tribunal de 
acía.s graves, y desjiues de oir á los secreta- 
i'vis señofi?s conde da-Encina y marqués de 
DonatAlo, encargados de examinar los expe­
dientes, se ocupó lio algunas cuestiones preli­
minares para el mejor órden de la discusión.

Aun cuando el Sr. Süveia liara, eu nombre
obmrno, las declaraciones políticas á que

b  obliga la discusión de’ Veusajo, es probable 
qned germinal Martinc/. Campos ust3'lainljieii 
de la p-'.lai)ra, como es costumbre en ca«!o,s 
análogos.

Cartera de Madrid.
Eli jefe del departamento de emisión de la di­

rección de la Deuda, Sr. Huíate, ó el ordenador 
general de pagos del-ministerio de la Goberna­
ción, son los funcionarios que están mas indi- 
c<idü8-para reemplazar al Sr. Itodriguez en la 
áirecóion de Rentas.

En cuanto al Sr. Rodríguez, es ya indudable 
(lue pasará, en concepio de minisiro togado, 
ái consejo supremo de Guerra y Marina,

Varios ami^o.s'püliticos dJí Sr. Marios tra­
tan yle o!j.séqutai:*le con un banquete que pro- 
bablt'uieníesü celebrará mañana.

También van á hacer una gran tirai’a del 
discurso quü iiu pronunciado combaiieiido el 
Mensaje.

Algunos demócratas obsequiarán esta no­
che al br. Manos con una serenata que ejecu­
tará la brillante orque.sta de La ü/iion artisii- 
eo-nuLsieal que dirige el maestro Sr. Bretón.

La serenata comenzará á las once y media.
El jefe del depariaménto maritimo de Carta­

gena preguntó ayer telegráficamente al minis­
tro dil ramo si podían empezarse los trabajos
n aratorios para que sea botada al agua el 

R agosto la corbeta Arn^on.
Parece que la contestación fue afirmativa.
A  las ocho de la mañana se declaró ayer un 

incendio eu las boardillas de la casa uúm. 35 
de la Carrera de San Jerónimo. El escaso mo­
biliario de dicha vivienda quedó reducido á ce­
nizas. No liubü que lamentar ninguna desgra­
cia personal.

Ayer se verificó en la Moncloa la tercera 
prueba de máquinas segadoras, a presencia 
de S. M. el Rey, la princesa de Asturias, el 
ministro de Fomento, el director de Agricultu­
ra, varias autoridades, algunos acaudalados 
labridores y otras muchas personas entre las 
que figuraban no pocas señaras.

So iiicieron pruebas de cinco máquinas; una 
inventada por el ingeniero Sr. El¡z.alde, movi­
da por un solo caballo y que siega en toda 
clase de terrenos.

Do las otras cuatro, dos siegan y agabillan 
y las dos restantes atan, además de practicar 
las mismas operaciones.

Una de estas máquinas, que son norte-ame­
ricanas, pertenece á la Escuela de Agricul­
tura.

Según telegrama del representante de Espa­
ña en Lisboa, se lia {iresentado la fiebre ama­
rilla en Ceara (Brasil), y tómese que exista 
igual enfermedad en los demás puertos de la 
expresmia i>rovincia.

Lajiiuia de valoraciones y aranceles apro­
bó anuclie después de un ligero debate la va- 
lui'acion correspondiente á la clase lü.“, que 
comprende los animales y'sus despojos.

Despachado á continuación otro expediente 
dé menor interés, la juma dió por terminados 
sus trabajos.

Dicese que el Sr. Oro vio ha dispuesto que se 
proceda á la revisión de las facturas del cor­
riente semestre, por si pudiera resultar algu­
na falsificada.

En la madrugada de ayer se intentó cometer 
un robo en la casa número 9 de la calle del 
Barquillo. Los ladrones llegaron á penetrar en 
ei piso ajo por la alcantarilla, pero iinyeron 
al sciiiir acercarse á uno délos sirvientes'Je 
la, casa, abandonando eu la fuga algunas her­
ramientas.

Ei -eneral Salamanca presento ayer en la 
Mesa del Congreso la proposición siguiente, 
que apoyará en la sesión dei lunes próximo: 

<iLos diputados que suscriben, por lo que 
afecia á la justicia, al porvenir de nuestras 
Antillas, honra é interés de la pátria y el cré­
dito del ejército, suplican al Cougreso'se sirva 
declarar procede que ei Gobierno presente to­
dos ios documentos referentes á la guerra y 
paz de Cuba, dando completas explicaciones 
sobre este punto, y además sobre la organiza­
ción del ejército,-en que la II directamente so 
nan atacado intereses geiieiaies y derechos 
adquiridos.»

Aj-er quedo sobre la mesa del Congreso el 
expediente de enajenación por el ayuntainien- 
toae Madrid de, las márgenes del rio Manza­
nares.

El general Sr. Martínez Campos contestará 
al Sr. Salamanca cuando éste se ocupe eu el 
Congreso de las cuestiones referentes á ia isla 
de Cuba.

El Sr. Ürovio piensa remitir al Consejo de 
Estado varios proyectos de suplementos de 
crédito para atender á las necesidades de al­
gunos departamenío.3 ministeriales en que se 
ii.Lii agüiadu las consignaciones .señaladas 
para vário-s capitulas.

F.l diputado Sr. Maisonnave tuvo ayer una 
entrevista con el ministro déla Goliernacioii 
para tratar de las cue.síiones que afectan á la 
clase obrera de Alicante.

L
de

.<.*s diputados y senadores de la provincia 
Murcia Lcesiionaráu cerca del gobii'rno élV. w >•••«&. V ^•V'i,\ywe i, I t x i j

iudnito de dos contrabandisv.ak que el consejo 
de guerra ha seniencíado á la pemi de muorie 
]«>r liaber resistido con las armas a los cara­
bineros.

A consecnencia fie esie mismo hecho, que 
ocupó en su diala atención de la prensa, pare­
ce que hay semenciadu.s oíros dos cont.ra)>aw- 
distas'á cadena {>erpeiua y catorce .avíente 
años de presidio.

Afirma im colega y niega un diario ministe­
rial que con motivo (le la falsificación de fa '- 
turas de cupones .se hayan hecho liraníos las 
relaciones entre e.l ministro de Hacienda y el 
Banco ^  España y que este último tenga el 
propósito de tomar á fines de mes vma r.-.soiur- 
óioii que seguramente no seria del agrado del 
Sr. provio.

Si esa resolución contribuye á que el Banco 
operase algo menos con ei Tesoro y algo ína»

con la p!az.i, .el conjéraiono. soB-tirá segapa 
ciertoTo que niega eí mario

ministerial.

fA G E N C LV  P A S a A . )

Cotizaolon oíicia! da ayer.
fúSdos

púhlico$.
30/© int....

E e q u e f i . 

Fía de mes.. 
FiníH-Jximo. 
2 p. ItK) oxt.. 
Amoit. íil 2.. 
Id. exterior.. 
OUig. Muu.. 
I).“ Eersoaal 
Billetoflliip.. 
Bonos Te.?."..
Id. som;..
Id. i;cciacá;),s 
E.doÍiU.yj.». 
Céd.Up.'/.,.
Id.id.UVc.--Ob. Banoo v 
T.'-'sér.iuí. 

Id, üxí';ri.)r.. 
O.dsl 'i'as-.j 
e/yrod. A... 

dei
B.H.O...

Obligaos. Jui 
B. kl.

ULT5JÍ0
precio

Ü0,tw
15,17
15,25

3'5,üi> 
00,00 
00,01) 
00.00 
00,00 
ÍÍ2,.;U 
00,00' 
í,*2,5ij 
CU. 00 
.0ü,0J 
07,40

J52)’ lí!!íí, CAKSETERA5 t ÚLTIMO
B. y sociedadee. i precio
II Abril 4003... 
>1 jAgOBDO á litó . '
II ¡Ms,rz9 IS55... 
2 iJuiio 20JJ...,

Obras púb,... 
i'erro-cai'ril. 
Id.. Dio. 74...
Id. fií75.....
Id. Ib76.....
Id. l$77.....
Id .  a iJiX )....
Alará Saat.. 
Baaoo de J¿..

9d,2o
tk>,<5

9J,K: 20

00.00 «

Camsíoe.

L. á 90d.{...
Ú ’ . á  b  J .  V . . . .
¡Burdeos id... 
Marsalla id..
Lisboa id....
Hamb.'’ id... 
Géüova id.,., 
llabaua.......
x’usrio- lUoo

00,00
ÜOJIÜ
00,00-
ÜÜ,Ut>.
48,00
30,20
00,00
00,00
00,00
0^0
00,00
00,00

2i9,ü0

A. B.

47,eo 
4,9d 
0,00 
Ü,00 
0,00 
0,00 
0,00 
Ü,0ü 
O.ÜJ;

viiule‘4»«le In lariie. E¡ coiifadu ([Ucua al 
misino precio que en Bolsa, Et fin de me»
COI.t.n.iU rc^is.ieiido ex ma • iix..,/:,«o 3

düiJle J

dia=- ‘t 
'•han yo

, Paria i l .
Loutmfta el tiempo hiuiiedo, ejipeoruDdo la situaobj* 

en loB (■eutioa ag, ¡colas. ^
Uo la mayor piVrte de los departamentos anuncian k  

eomnk'L'a paraiuacion en las trau-ía«óiones Hobro los ce­
reales y una subilla en sus precios.

JJü ySutva-YüVk. iHfiUterrA y Liverpool también 
anuncien una poijueiía :Jza, no ¡jólo « r  loa preciftí de los 
trij;oj, .-ino Sadibicneu lua'liarinaa y maictíS.

En ios ludroadoB alemanes también han subidokloa 
precios,

Mas afortunados o« Léljica y en Holanda, ios trigoa 
han bajado ño céutimos.

En cambio, en París ae tome un alza de medio & un 
franco eobro los trigos, y de 2-5 céatimoa sobre las ha­
rina';.
_ r.os aceites do lino coa una nueva alza de 2ü á 50 céa ' 

tiuioo.
Sobro loa «¡¿¡piritas se espera también ixna subida di . 

Xjrecio oiiüie 50 y 75 oéutliuoa.
Los azúcares blancos cun una nueva aha de ¿5 céa-' 

timos,
Maera-T^wk 11.

Ha disminuido ci ijánico en Méuüs, á cauiía del dic- 
támen de loa médicos asegurando que ios nuevos oatips 
no son de liebre ainariliu, Ao obstante, siguen hérfenáo’ 
familias cuteras.

Las ciudade.-; Jo Xaeva-Cbrleana y de Wiksbnrga han 
establecido cuaientonus para las procodoncias do MénSs,

El calor_ es excesivo en Améxioa, y'muchaa .personad 
han fallecido 5 eansecuoncia de insofccionos.

Pai-is 11.
Bolsa.—Fondos españoles; 3 por iOü exterior, 15 ll4; 

amortiaablo exterior, 37; obligacionea de Cuba, 441.
ultima hora: 3 por iUó interior, 14; idexu exte­

rior, 15 3il5.
Pondos franceses: 3 por 100, 4 S2,10; 5 ídem, á li7,15j 

consolidados ingleses, 97 15¡19.
Bolsín.— AinorSizabie extorior, 38 li2; obligaaionea 

de Cuba, 44ó.
Vienu 11.

£s ininineaíe una crisis ministerial á coflsecnencia 
del resultado dül.xs oloc-oioaes.

Eu el c.rsodij se encargará da la formación
del nuevo gr.biaate el ¿Jr. Jaaffe.

Versalles 11. -
cZfi íOb’cÍíp;¿íado8.—El ministro de Hacienda, 

Wr. León Ó.ay, declara que hai-á todas las economías po? 
siblcs :■ '¡íu ds ( ,,-.;líbrar los px'Qsiipuestos.

La CáiKf., a los capítulos del presupuesto'roba
jando las

Londres, 11.
El üoa;¡ejo <i«j guerra ha fallado que el teniente ^ rey  

será dado d-o óiy';; en el escalafón del ejército inglés.
El cad:i ver del principo Luis ¡Napoleón llegará hoy á 

las cuatro de la tarde 4 Wol-udch.

l 'ou
y-as, ha'

jjgiosa--'
.(¡̂ nsi'óu
'Ies del! 
jfauíulo' 
a.¡3 pre- 
■cíou 80-

SLÍó.iicsiieíatüM. Cupones 5 vencimientos 59.30 
—id. i.'' julio üT,.5í)--id. :3ü junio ü4,5ü extepíop 
—c-í!i“petiis pai*a subasta—»—

Ea 8ío!-n. Ayei* se ha verificado el mismo 
fenómeno que en los días anteriores. Lo.s cam­
bios no d . jan doble, ú doble muy exigua, ó una 
doble iiAci-sa; ai día siguiente, el contado, 
obedeciendo á osa londencia rompe eu baja; 
pero después se repone, se afirma y queda eii 
alzi; el fin de mes se resiste á seguir el alza, y 
al fin gana algunos cóníí.nos, aunque quedan­
do igual ó nuis bajo que el contado; al día si­
guiente vuelve á romper en baja, y después á 
afirmarse, y asi viene hace algunos alas el- 
contado empujando el alza y lie van Jo á remoi 
que, por decir así, el fin de mes. Este presenta 
constanieiiiente la tendencia á U  baja, y al fiji 
cede, aunque no por completo, al movimiento 
del contado.

Ayer los cambios repitieron la misma mar­
cha de los dias anteriores. Anteayer, á las 
cuatro de la tarde, quedab¡^ una doble inversa 
de 2.yb por lOU, y oljedeciendo á esta tendencia 
ayer en Bolsa eí contado rompió en baja, retx;- 
bró luego el cambio de la víspera y quedó al 
fin á 1-7.2Ü con x-ilza ¡le 2 li2 eéixtimus.

i-',l íiii de me.s, que abrió ai cambio de la ví«. 
perxi por lo, tardo, gan-'; también 2 1[? c-éutimos 
sin- llegar ;xl precio del eoniado, y cierra ú ' 
I-t.l7 1(2, dojanuu una doble inversa'do péx iida 
de :i por U>0 ¡le ini. an. y sin te;'(i;a:ica á ■‘ubir 
mas.

Kl fin.próximo se hace á L5.'25. «oble de 
por Ibú de ¡ut. an.

Aquí también iv.uiie el mismo fenómeno 
de días aio-n-iore>: eí ría próxi-nu ivspomue.u- 
dú, uiHique iiu Ui"! todo, al t-u.-o-imieiuo de ¡bza ’ 
del (‘oiiiado, y de-ao^iraiKlo, por 10 lir-
Uiézayn el cambio, v c-l fin corrienie inaicauJo 
la iJíija y resisiiéiidose cousiuutemeine á s*̂ - 
guir al contado. Hay que ixutar que la dobie 
que líejuha ayer el fin i>róxi;iiu -sulo ei'ii de 

por mientras qiie-ia de ameúytrr era 
de 4.P.'J puf lóo. 1.03 düses se liLin rupuWiude 
la híij.A de anteayer, volvienno al camoio de 3ó. 
Los, bonos 1 se rei<onen ; amijíen de la uaju de 
lu víspera, y recobran el cuinblo de To­
das l.i.; ¡'¡Ijügacío’i 'S de 1-t d'-l Tp’OI’O que­
dan tambipií en.n!/.;i.

*" T íírc 
dos por
(cara eu

■ Hau 
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Kiaüijene el ca.ntáade iSplsa, con su
dubit} inversa de 3 por lütb 

SSubilR l« ai>rlie. Lo mismo que on los 
úias’ auteriures, no ha habii'io operaciones iii 
'diiUi porisiado canihios.

Diversib.’iiís púliiicas,
• L'ou i>wrivo dola i us t l . i 1oÍ  patruu de las Kína.

babrii gl■iUlcl':̂ s fiadas ‘óu Siiiitiagt) loís (Hai 21. 2.'), 
-̂,;y2Tdo oí:o .110,1. ('íiK.-Lta-fiu oii um'iSu :i>, iviiupi’j.s, 

"¡gikácoues, bi'.ilüs do colii>.'.''Hns, sciU’ imiea funeiuuea re- 
ĝiosa-'S, caoiiúas, íüe '̂oa arritrialiw, iimniauctoij,

Íjj3 prOiuios á iod aluaiuos tío Isi oáoiujlas (pue lu onryoni- 
tioii BOdtieua.

*■ Tiiáborrida e:ciraoi’dinaria-de toros de ilaruve. lidia- 
'dos porlaa cuadrldus dey<'ü?viiO y OarKaiiKÚa, sü veriü- 
«ará en Jerez el día 2ó.■i _

Han empezado en L'íí Uz los prepavacivos para lafomo. 
"ca velada de iu8 Angeles. l-’are»’e que la fortiiicaoíou se 
.oponía este aüo á uue-se. estalileoinra en ol .sitio de sos* 
tumbi-e; puro que se lian lusuehu saeiBJU-'toi'iaaieuce tu- 
das las diñciütadea.

Los Sres. Cállete, Eoliutaray, Ili-rrauz, SioUés y Cata- 
lina, en representación de la e apresa del teatro Espa­
ñol,driii dirigido cartas & lo.s Sres. Calvo y Vico invi- 
ii.ucoles pora que formen pai-tede la co'.unañfa que fuu- 
rÍQUftfá eujÜouo coliseo la to.nporuda próxima.

LfSr. v ic.óiia contestado ya 4 la carta suscrita por 
dichos .señores poméudose iucoudioioual.uente á su líis- 
pobicioa para ul objeto que ae le indica.

Kl .ir. Calvo uo ha buntesfcndo todiivia, sin duda por- 
c'né se proi>oue hacerlo iicr^onalmente, tod.a vez que .49 
£;úlarA ea iladrid dentro do doa ó tres dias.

ilsta.noohe se poa lrá uu escena en el teatro y oirco 
'del trincipa Ali'ouao, por |):-iian/-a vez en osea tempora­
da, el baile de especcúoulo titulado Barba Azul.

L1'concierto ■y'orificado anoche en el Jardín del Buen 
ilbtiio f aé un triunfo completo para la saciedad que con 
Ci'mto talento dirige el Sr. ¿rejón.

Era el programa tan e.̂ eoglclo, y fué la ejecución tan 
■ acertadâ  ({U© la mayo;' i>a,;-.e de las piezas hubieron do 
repecirse eatre outasiustus a] ilausos.

l:iamai-on povidct.iJieiitcia atención del públicoelvals 
Cai/iioetro do dtraussj el Aíre cíe bailt y el Arg l̂iis de 

,iaa ¿’i:.-c-í'csí>in¿o?'6tsca«de Massojiot; laPafona da Brla- 
BOtt y-PtMíi-CcTÍce) una preciosa pqlka «UlSr. Bretón, yue 
ce ejec-uí;abax>or primera vez y con gusto oiremos repeti- 

'tía en oñ‘0,s conciertos.

L A  E SPO SA  D EL l Ü S Í l f O
ALEJO

POR
BOUVIER.

' En la coreida que ^  verificavá raañaaa en ia plaza de 
tjro4 de Madrid, se lidiarán seis de iúiura, que serán 
estoqueados por Fraeauslo, Felipe García y Angel Pastor.

Publicaciones.

Seliap'ublioado ol tomo XIV de la Biblioteca eláeica 
y primei-o dé las Oáras cojii2fie¿ae do Mareo Tulio Cico- 
fc'Oü, trnduoidas p.‘>r primera vez al ca.steilano por don 

1̂ ' Meneudez Pelayo. Oksho romo hállase de 
Venta en las ífrincipalos librariâ  al precio de 12 rs.
. La BibUotbca ehúica  ha pubiioado ya obra.s do Hoine- 

■ ,■'0, iíerodoto, Vii-güio, Cervantes, Alcalá, Galiano y 
Míicaulay.

Acaba de

•.e’iastmn do Elr'anoporl.'s-Ves. C:\novaj dc.1 C.así’-uo 
y Salas, tas poesías pro.uiad.as en aquella solemuidad, y 
el blusón y armas del inmortal circunnavegauto.

Hemos r’ecibldo un ojeinj-lar do,ia IMcmoria C'ie sobro 
los iidelmitoa de l.a industria en la exposición universal 
de París ha escrito el obrero, tintorero y quita-manchas 
'i>. MiTuel Mufioz Amor, nenuouado en aquel concurso 
T;or el .ayuntítmiento de Madrid.

Por <‘ste curioso estuíHo. que revela aplicación ó inte­
ligencia, ha merecido el Sr. Muñoz zV.inor una medalla 
do la Sociedad económica matritense y la conoe.sion 
deluso délas armas del ayantainientoen todos los tra­
bajos de su obrador y laboratorio, establecido en la calle 
del Príncipe, núm, 2.

Edición da pra'/iaoias.
. MíN'isTnnio de F03IE'''10. — P*eal decreto fecha 11, 
precedido do expo.sioion, aprobando el proyecto de en­
sanche de la villa de Jávea {Alicante) y autorizando al 
ayuntamiento para realizarlo en la zona del Xorte.

—l¿eal órden fecha 23 do j'auio, resolviendo, que para 
dc-iorminar la parte de renta foral que eorresxionde'á v.u 
monte que se halle constituido en foro juntauiente con

—Trescientos mil francos.
Samuel, cuyas mejillas tenían el mismo co­

lor amarillento de las hojas de la Biblia, sa 
puso rojo y vaciló como ai fuera á ca^r.

—¡Troscienios mil francos!... repitió.
—Sí, y ya só que con una palacra vuestra, 

me los entregarán en el Banco antes de una 
hora.

—Pero yo no haré nunca un negocio seme­
jante sin garantía.

—¡Allí ¡rjainuel! Os conozco demasiado para 
naí.'.'»'ci’cido otra cosa. Osíirmará un pagaré 
a diez dias... de trescientos veinticinco" mil 
írtincos.

—ói, pero eso. no es una garantía.
■ —De modo—dijo Fernando rióndose al ver 
la bruta! fntncpirza de Sainuei—oue os parece 
que uá IL-iita lio vale (̂ sn. caatidiid...

••'.Mr. Spglin. yo no Tengo esa su¡na, ’y para 
bu'í'íarlu. nece.sícaré yo á mí vez prestar esa 
garantía...

‘•-Va lo he mwistn ludo, Saniuel. Kn la i’e- 
uaitju que di 011 Anieuil repararíais sin duda 
ulguiuv á Miví. ídeglin.

-;Ah! ¡.“«í: es ía mu.ie.r mas preciosa del 
'Tiuintlu—tüjo (d viejo avaro miran<iü c«)n asom- 
, Iro á Fernando, y’tratando de comprender qué 
podia Ir.iber de común entre Mad. Seglinyla  
garantía,

-Mi c[ii'eri<lo Samuel, yo se que no sois hom­
bre capaz de tiaiTen "notado la belleza «le 
■Mivl. -•̂ ealin, sin reparar en las joras que la 
adornaitan.

--;A h l—p.vnlamó Samuel—;pues bien! ¡Mon- 
sif'ur Seglin, vais á asombraros... no conozco 
absoluiamenic el valor de las alhajas! Ya lo 

'■•abéis, yo rne dedico mas bien á negocios de 
banca...

—,'De qué? preguntó maliciosamente Fer* 
iiauda

ots'as fíuooa, so totuo por base la extensLou del pródio to- 
val y &IQ distrlhava cuu igualdad ditjka r.iuta uulro las 
uarJatles da medida que looompougaa.

.^liNHTK^lo DE Gi.TyaMAU.—iCeai decreto füoha 13 de 
ju’iio. nombrando presídenté de ,eala de la adienoia de 
-Muniin á i>. Vea.aucío borrilla, magistrado electo de la 
dcl.'^ Hab-ina.

—Or-va focha 11 uo.mbi’aíkdo xjresidentc de la de la 
Hubaiid á 1>. JuRU éi. (íadiiveytui. nresidonte de sala de 
la liiisuiii.

i-í feoJia -1 <lrip'ini<’ .a'io que á los veitite diaa de 
X>ublíe.a-J<rs estes dueroDo.4 en la < fa c t la  de J.'uerto-.Lvico, 
«u ¡o u-?eda á la oleociou de iiu diputado á Cortea cu el 
di.-;n;itó de íian Juan Bnutista y otro onol de Agiia'.ülla, 
de li-juelia provincia.

— ivtíide-í ordene# foclia 5 aprobando la <1. Lortninaciou 
del gobernador general do .L’uerto-iíico que auEorizó ci 
iisoonel ¡i/io act.ial do los sellos judioiales sobrnntos 
do isr.-i, jrür no poder eíporar ia nuevaro¡uesa, y dispo- 
niencít) que en lu aacesivo se deduzca por gasto.; de Culti 
vo del producto Oruto de la riq.ieza agrícola da dicha 
isla, el ÓJ j,ior lUÜ en vez del 3Í> que presoriben las vigen- 
tó4 di.sposicioncs, atemperándose á esta reforma io.j 
cálenlos del presupesto de loTUrcd.

— Utísolucioüés dictadas en junio último por el rasiu» 
de Graciay Justicia.

MimsTKKioDE HACJiEyDA.—Real órdea fecha 10 de 
junio resolviendo que cuando las lueroauciaB se presen­
ten ai clespaclio en las ndixan.as con ceítilicados de prí* 
gen deníicioues convenidas, y del exáuiea y comxiroba- 
cion resulte AiUü oai-eceu de mai'cas de fábiic.a, eiempra 
«XUe sean dv las que ge.ieral¡aente las tienen, o <iue i ôr 
Táirclase y condiciones i>arcoeu ser xn-oducto de países no 
convenidos, y  no so pruebo el origen decl.arado, so veri­
fique el atoro con loi derechos de l.a.s naoione.5 uo oou ve­
nidas, iiuponiéndo.jo ademas l.n pena que e.stableoe el 
caso 2,“ del ait. 213 de las ordenan .as. Guando se prue­
be que en una nación convenida se expidió ceitllioado 
dooiígeu xiara mercancías de naciones no convenidas, se 
pondrá el liocho en conocimiento lU-l ministro de Estado, 
remitiéndole el certificado inexacto para que lo trascriba 
al gobiem.j de la nación respectiva.

nilXIS'fEKIO DE LA GuBERKAUiox.—Leal ói'don facha 
13 do junio, dejando sin oíceto ia resolución del goberna­
dor de iJai’celona, que decl.aró improcedente una deman­
da ante la comisión provincial, prcamesta por los here­
deros del contratista del alumbrado por gas de igualada 
contra oifcríos acuerdos del ayuntamiento.

—Otra fecha 10, nombrando vocales de la jixnta de 
iusptíooion y administración de las obras de la nueva 
casa de Correos á loa diputados D. yioior Balaguwr y 
1>. Hipólito Eiiiat, al ai-qiütecto l ) .  Simeón Avaíoa, al 
concejal i ) .  Lucio Ivloraloa y al administrador del correo 
central i), Martin Botella.

MiaisTEitio DE E ííTadu.—Se,ha concedido el r e g i i i m  
bsequatur á Mr. H. Kribbcn, cóusuldc Alemr.nif. eu Ma­
drid; Mr. F. Beudhoy, del mismo imperio en Almería; 
i ) .  A. l'edro.lo, do Aasürin-Hungría en Cartagena, y 
Mr. E. Lohustein, vico-cónsul Je Bélgica ou^Linares. 
'i'ambion ha auíorinado para bus respeocivos-éfestinos á 
Mr. J. F . .S\vord,s. agento consular da los Estados-Uni­
dos eu Sagua la Grande; Mr. T . F. Wüson, agente co­
mercial lio dichos Estados en Cárdeiuw; Mr. u.. E. Ooon, 
dé loi mismos eu Barucoa; Mr. J. t'. Foctiiu-bagnórco, 
agente cüiisulítt'de Francia eu Iruu; Jj.C. Albo, de di­
cha república un Santuúa; Mr. E. J. Johustcn, vice­
cónsul do Inglaterra en Sevilla, y Mr. J. M, Ciim-ohil. 
de Suecia y Aoruegn, en Cárdenas.

Pagos.—Cíya efe DepósitoB.—biíí 14. Intereses de ds- 
I)ósit03 en metálico procedentes de la tercera parte dd 
cO por lüiá de propios, primero y .segundo semestres de 
ló73, facturas uú¡iiero;j 511 á 2->, l.hdl á 5o, 3JI ¿ 1-J, 
l.2ól á óU, 531 á 6J, 01 á 70, l.OJl á 7tí'.>, SGi á 7U, J51 á 
0>, L0..1 a 00, 70l t  10, 1.J21 á 30, 331 á 40 y I.'Jil á_ 'JO 
de Beúalamicnto; id. de efectos públicos en depósito.

Vaoaxte-j.—Tres plazr.j de topógrafo.3, tercero, con 
1.5‘JO p rietas, q'cc se proveerán por ofiosinion.

Sl’EAST.,.s.—iJlJl actual so celebrará ante la junta do 
la Deuda la de la del Tesoro precedente del material, 
respectiva á este me.s, destinándolo 5.203’33 pesetas.—■ 
Et 2» subastará soguuda voz la fábrica del Helio la aJ- 
i;uisÍGÍuu de 1.030 cajones do piuo y .73 do zinc para ios 
rícctos timbrados que se remitirán á LTtraunr,—Dentro 
d..x diez (lias, á contar desdo mañana, subastará la íA' 
briea de ártiilerla de Crbaiccta la conducción de mineral 
de vári.a.s minas y leña.—El 31 actual venderá en su­
basta el parque da artillería de Vitoria varias cautidadi;.s 
(le acero, cuero, hierro, trapo, zinc y latón.

Dirtccion de benejiccnckt yeanidad.—-Se declaran svicias 
las procedencias de Pará (Érasll) que se hayan hecho á 
la iñar después del 15 de mayo ultimo, por haberse de­
clarado la fiebre amarilla.

7;íféí*i:«ncw>!í de la n:lmÍ7Ústrac!0}> del Retado.—Estado 
déla recaudación obtenida por valore,s presupuestos en 
mayo xUtimo, que fué: valores á cargo de la direocion-da 
Contribuciones, .35.430.2;'!9’7l pesetas: id. de impuestos, 
13.u7ó.2í7'4‘J: id. de aduanas, 3.554.;}.3y93; id. de routas 
estancadas, 15,3&7.4‘JC'G&; id. de propivdadesy derechos 
dol Estado, 301.U4972; iJ. dcl Tesoro, •37.43ó.ü2i)’5’J; re­
sultas de ejercioio.3 ferrados, 2.32'í.i/4l'97; pre3'upv.esto 
c.8]if-cial devenías de bienes desamortizados, 2.810.7 J>'fil; 
total, 135.837.171'6-1 jwseta.s.

Los pagos ejecutados por obligaciones presupuestas 
en dicho'mes fueron Gü.207.ü33'()0.

—De banca, repitió Samuel con la nmyt 
?iedad. Pero oí hablar á las señoras qi

'OP ae-
riedarl. Pero oí hablar á las señoras que no 
cesaban de encarecer la belleza* de las joyas, 
tasándolas en un precio fabuloso...

— Casi el doble déla cantidad que os pido, 
querido Samuel.

—¿Y me las daréis en garantía?
—Si.
—¿Las teneis?
—.Aquí están.
Y’ Seglin p.brió el cofrecillo mostrando los 

brillantes en sus estuches. Samuel meditaba: 
pero nosotros podemos seguir sus pensamien­
tos. Recordaba haber oído apreciar—por per­
sonas conocedoras y especialistas—las joyas 
que adornaban á Ma'd. Segliu en mas dé qui­
nientos mil francos, porque era cierto que el 
viCjO Samuel no entendía ae piedras precib.sast 
usurero de profesión, papel y oro era su ne­
gocio: hacia sonar el oro y se ponía los ante­
ojos (.-ira*ró(Mno;‘er bien una lirina. Pero en 

'la ocü.siou no necesitaba saber apreciar 
las joyas, pues conocía su procedencia.

Además, pensaba: la casa Seglin esaiiora 
una casa formal: por personas que han ido á 
enterarse del escríbaiKi, se sabe que la novia 
ha ileva<lo mas de un millón en dinero: la si­
tuación de Seglin es natural, pues su apuro es 
únicamente causado por la distancia á que 
está el tío de su mujer que todo lo retrasa, 
pero que recibirá los fondos es indudable, y por 
curi.siguiente nada se aventura al prestarle la 
cfimidad que necesita. .Ahora, pues, la cues­
tión está eu hacer bueno el negocio, que es yA. 
seguro.

—;Y bien.’—preguntó Fernando—es preciso 
a-^abar pronto. Samuel: necesito ese dinero an­
tes de Tina hora.

—Fscuchadme, .Mr. Seglin. Kl.señor me es 
testigo de que desliaría complaceros: pero yo 
solí'no puedo facilitaros una suma tan consi- 
dí'rable: á mi vez. me veré obligado á buscar 
parte de ella, y para encontraría en tan poco 
tiempo es poco lo que me ofreceiS) pues coa

atiU’;-
auue

Comparando lo repaadado an ol tníaiúo por vnlofes da 
Ipa iuipuescoB y rautas esveiitualcs do coa lo
ohtenido por igual concepto ea uiayo de t.'iZvS, rcBüUa 
qae en el d« lo'fO prodxyo el impuesto de derechos rcaieJ 
y trasinirioa d© hUacn; 1.75G.»;14 3.3 iiesefeíi'., i.4i .477 11 
ineuoB; 8.5G1.40S'G7 iaa u-JuauaH, 1.21G.212 3;! -naa; 
7.4.‘ll:7G3ál el iiupiir.sro do ooaaamos, ]iH.IJ2ii| moiioB; 
1.2fij.'.l72’o2 i‘l impucát') aobre .luü, 7¡.422l2 im’. uuh; 
.3.Gri).-i04T5. ol sello <iM Kstadm J .17-'.G3 mu';;
6.Git,s.2 i2u3 los tabacos, G24.-'j12ií3 ui.ie, y 2.iKi,',117 03 
las loteriHs, llG.yííft 32 «leuc»; (iiícroucÍR iuiiúda do mss, 
2.3;-2.3i2 2U

De la A g e n c ia  F a b r u :
iiómU'L'i# 1 .̂

La ¡uoposíoLu de ley de lord G -'.'y cousia'umlo la coa- 
da^ta fiel prcádeatn dj la Cámara ile fiiprtr.doa j óf ha­
ber autorizado‘¡i'-atr excranjeto á tomar uoti.; ca ia últi­
ma geaion ha sido desecíiada por 2'.'2 votod contra 24.

Lord .'ioriíuccae na prop.:yzvo au voto de eunlianz.a ga­
ra el presicleute de l« Cáuiara, qu.e ha sido aprobado por 
aciaaiaoiüa. í'Iillo lira ‘i>t líí .

El cadáver de Luís Kapoleon llegó á las miere da la 
noche. Una iu.i'.'hcdiuubrB lajicuea liabia acudido á re­
cibirlo.

Vicna 12»
trabaja aonvamente eu 1?. oxcraceioa de cadáveros 

de eutiHi los egoombroa producidos por el derriunba- 
mienco do varias casas de T’iruova, doado un horroroso 
iücendio h,a destruido mas de troi'.va',Hdiíicio.s duraute 
las fiasc-as ea-iumor del nuevii soberanii Je Bulgaria.

i’asau de cien líersonas las quu so oree hayan BÍdo víc- 
tiiuas de eáte sÍQÍuSu'ro.

Las pérdidas materiales son de jaiicha consi.I<Taoioa.
Ha pasudo á iut'ormc del seihíiF de

la (jonerliaciou t-d pi’oyecw de-declaraciones 
cambiadas entre F.spanu' y Suiza pura' asegu­
rar en ambos pa¡;-e '̂ los beneñcius de las ila­
ciones mus i'avoreddas eu luaieria de estable­
cimientos industrial.es.

La'fragata de guerra Blanca fondeó ayer en 
Ro ŝas.

Ha pasado á'informe dol ministerio de la Go­
bernación el expediente sobre la reconstitu­
ción de la Liga de propietarios del llano Je Bar­
celona. ____________

Ha sido suspendido lie su cargo el alcalde de 
Guadalioría {Granada), con motivo de abusos 
y coacciones cometidas en las elecciones mu­
nicipales de dicho pueblo. ¿

El ministerio de Marina ha remitido á infor­
me del consejo de Estado en pleno el expedien­
te promovido so^re concesión de categoría mi­
litar de los inJivídu(3s que constituyen el cuer­
po do maquinistas-de la armada y derecho á 
pensión para sus familias.

Acerca del primei’o de loa puntos expresa­
dos, el consejo supremo de la Guerra informó 
en sentido negativo.

En una carta de Irán‘so ños comunica una 
noticia, que por su gravedad nos resistimos á 
creer. Algunas famiías de San Sebasuan y To- 
iüsa han trasladado su domicilio, á Biarritz, 
San Juan Luz ,y otros puntos de Francia, de­
seosas de vivir bajo un rógitnan meaos militar 
que el que impera en las provincias vascas. 
Queremos creer que esa triste determinación 
quedará reducida á un simple .veraneo y que 
el gübieano, siquiera por patriotismo, tendrá 
en cuenta la oüsei'vacioii aulicaiiuo al mal 
pronto remedio.

Ayer se vii'i en ía audiencia de Zaragoza ia 
denuncia del Diario de aquella ciudad, habien­
do pedido el fiscal ¿o días de susii uisinu. ’ i

Cerca de 'V'iloria ha sido iialiado el cadáver 
del liabilitado dei segundo íxilailun d(;l regi­
miento de Castilla, con las sienes desheclias 
de un balazo y un revólver al. lado. Las cuen 
tas .se han encontrado en urden y saldados to­
dos loa haberes.

Hoy empieza á cumplir ,su condena el Diario 
de Huesca.

Escriben de Bayona que el ex-d¡puiado cons­
tituyente y magistral de Vitoriá'D. Vicente 
Manlerola ha tomado la sotana de jesuíta en 
el colegio de novicios de MontpelUer.,

Ayer debió salir de Bárcelóna para Lérida el 
criminal Jo.só Foloh, uno de Jos cabecillas de 
la partida levanrada cerca de la Seo de Urge!, 
que fué preso el miércoles por la guardia civil 
en las inmediaciones de Barcelona.

Hará como cinco meses que ese individuo, 
senieuciadü á diez años de presidio por asesi­
nato de un capitán de frauco.s, á cuya compa-

seguridad abusarían de la urgencia con que se 
recla,ma.

—Pero os he ofrecido veinticinco mil francos.
—Sí, pero contad las comisiones, el riesgo á 

que uno so expone...
—¿Qué riesgo, si os q^uedaia en alhajas con 

el doble de lo que os pido?
—Es cierto, pero será preciso que me las 

vendáis.
—¿Venderlas?
Para regularizar el negocio. Bien sabéis que 

vo no desconfío de vos. Mr. Seglin... ¡Dios me 
libre! pero es preciso que la co"sa marche con 
cierta'regularidad. Mañana ó pasado... se en­
fadan los clientes y le tratan á uno de usu­
rero...

—¡Puea no espereis que os venda los bri­
llantes!

—Comprended el negocio. Mr. Seglin. Vos me 
los vendéis ñor tresi’ieníos cuarenta mil fran­
cos, y yo me comprometo, á di-’volvpróslos por 
igual suma, si venís a recogerlos antes de 
lín mes.

‘—Bueno... ¡acepto! pero, ¿qué !iabei.« hablado 
de cuqrenia mil francos por un préstamo á 
ocho ó diez días?

—Haced vos mismo la cuenta, Mr. Seglin... 
gastos de comisión, separación del dinero, in­
tereses...

—¡Eso es espantoso!
—Ved como iodo el mundo hace las cuentas: 

dicen: el dinero en confüeicmes analogas á es­
tas, no vale mas de diez ó doce por ciento, 
¡muy bien! dicén: no es mas que por un mes... 
pero no e.s eso, es como si fuera por un año: 
porque, /quien me- asegura que una vez sepa­
rado iTii dinero de donde está, le encohiraró en 
seguida una colocación igualmente ventajosa? 
¿Q'nién me asegura que no le tendré, parado 
Dios sabe emínto tiempo?...

—¡Es un disfiarate! Yo no puedo pagar esa 
suma descabellada por un préstamo á tan 
poco tiempo.

—¡Ah. Dios mió! pues no iiablemos mas de 
diiot láogUni Asi como así, qs aseguro que

ñia paríenecia, se fugó de la cárcel.de Cervera, 
La guarilia civil le sorprendió en un café (U 
Pons, á la cual se entregó sin resistencia; pe- 
i’O haciendo ademan de sacar dinero para pa­
gar el gasto, sacó im revolver y disiuiró do3 
tiros á los guardias, hiriendo á uno grave­
mente ¡?h el jnmho, ú otro Gil ipi brazo y dúii* 
cióse á Ul fuga. Por este delito ha .sido condo*- 
nadi.) a niuerie.

El.jiizgíido de Vicli'liá condenado á muerta 
á Luciano Saborit, autor de los asesinatos co- 
moiidos o'n el manso Cassauy.

Se cree eu Bilbao que para fin de ano termi- 
riárán'-en la ria las iraporlaiites obras del cór­
te de Elorriota püdiemio pasar los buques por 
einuevócanál. si además se lograra ahondar la 
barra, entrando los buques de cualquier calado 
con cualquier marea, ¡solmbria resuelto el por- 
veriir de ía-vinH. El mirtei'al de Triano se po­
dría poner en Inglaterra á pfocío ma’sbajo que 
el de ninguna parto, incluso el de la Gran Bre­
taña.

Kn un periódico gallego loemoí^^^ importan­
te y grata noticia de haberse recioido telegra­
mas de íngiaterra encargando á los exporia- 
clóres y trañeauíos de ganado vacuno'que dis­
pongan para el embanjue m’óxfiho todas lai 
re.ses que haya disponibles eu el j,.aia.

El lunes se celebró 'ed Mahon consejo ái. 
guerra ú un soldado del pri:ner batallón de Te. 
tnan,,por asesinato alevoso vlc otro coinpañere 
suyo. Estando de ejercicio el 'uiiullon et ly del 
mes pasado, seoyii uii disparo y ’sé.vió caer 
morialmenT'e herido á uno de los gastadores 
y recibieron también heridas tres soldados, 
uno de ellos bástante grave. El primero mu­
rió; el reo, confeso y convicto, manifestó que 
desde el día anterior tenia oargadi^el fusil para 
matar á su compañm'o porque fe había insul­
tado. Pendiente el fallo de aprobación superior, 
de temér es, por des'gracia, aquel severi- 
simo. __________ _

P!1 alcalde de Badajoz ha publicado un bando 
multando en 5 pesetas á lo.s padres lí encarga­
dos de niños de seis á nueve años que no les 
proporcionen la instruocioji primaria, y en 
otras varias las faltas de asistencia de los ni-- 
ños á las escuelas.

A  las tres de la tarde se hacían én Bolsa 
operaciones de consolidado á 15,171|2; de bonos, 
á 92,40; de Banco y Tesoro, á 93,15; de 2 por 
lüO á 35,40; de aduanas, á 96,UU; y de ferro-car- 
rilos, á 30,25.

E9 Congreso.
Alcance de la sesión celebrada el 12 de julio,

PRESIDENCIA DEL SR. AYALA-.
A  las do  ̂y umdia se abra la sesión, aprobándose el 

acta de la anterioi'.
El br. Koinei’o Ro oledo aix>ya la proposición de ley 

concediendo una pensión á la viuda del Sr. L'Uoa. Es to­
mada en consideración.

Se aprueba el dictáiuen del acta referente al diatrito 
de Gnayama (Puerto-Rico), siendo proolaoiádo diputado 
el Be.lor D. Wouceaiao Lugo. '

Continúa ia did)usi<ui del proyecto de Mensaje,
El toúoc íiiiuish'fi de la 4«olieraiicioi» empieza á con­

testar al Sr. idart(i.<, «segoraudo que el partido oonsei'» 
vaJor-Iibc-ral é:-sfi unido, lo mismo en loa asuntos políti'̂  
coa q'Otí en los ndiaini.'^tratívos.

(.'Outiuáa eu el uso de la palabra,

Estado del tíempo<

La depresión de Escocia ha llegado al Báltioo y tieu'lw 
á atravesar el Continente. La del Adriático se extiende 
al golfo de Genova. Bajo la idliueucia de ambas ae pr''>- 
duoiran pxobabiemeuto teiApestadea y fuertes lluvias eu- 
It.alia y en gran parte del Mediterráneo. Las curvas de 
las presiones en la Península van invirtiéudose progre* 
sivamente. Las teniijeraturas haa.auinentado. Es proba­
ble que, como anL-.ücinmos anteayer, se presente una de.» 
presión seounJari.a que origino otra vez lluvias en el 
Norte y Centro de E'ipaña. La depresión de Teruel y las 
lluvias ammeiadas lian cesado. Mayor temperatura á lag 
nueve de la mañana 32 gi-ados en Alicante y Sevilla; 
menor 16 eu Burgos; máxima en Madrid 35; mínima 16. 
Agitados el Adriático y el golfo de Genova. Furiosos loa 
mares de la Gran Bretaña; tranquilos los de nuestras 
costas.

la p . de El L iesral, á eargo da L . Polo, Almádena, 2.-

hacia esie negocio temblando... Yo no soy el 
único... ved á otro... por eso no hemos de 
reñir...

—¡Canallal ^ruñó entre dientes Fernando, 
viendo la sonrisa del viejo tiburón, que cono­
cía bien Que la presa e"staba segura. Samuel, 
añadió en voz alta, seguramente que no sois 
razonable; pero no tengo libertad para esco­
ger... haced los recibos y firmaré.

—De vuestra letra, Mr. Seglin... yo dictaré.
P'ernando se sentó delante del escritorio y 

Samuel le dictó el acta de venia, el compi-pmi- 
so de recoger las alhajas y el recibo. El dió en 
cambio, la obligación de devolverlas, median-: 
te Trescientos cuarenta mil francos.

—¿Os habéis enterado de que yo no tengo 
toda la cantidad?

—Iremos á vuestra casa á buscarla.
—Es que necesito ver á algunos amigos... no 

creáis que miento.
— Ahí Tengo mi carruaje y os llevaré en él.
—Perfectamente: no tenemos que ir lejos, 

porque viven a dos pasos de mi casa.
Salieron, y al pasar por el escritorio vio Se- 

giiu al anciano Picard, que pálido y leuiuloro- 
so le miraba con ansiedad como interrogán­
dole en voz baja:

■—Si vienen a cobrar, emreténed un momen­
to al cobrador manifestándole que estoy en mí 
casa. Dentro de una hora estaré aquí con loa 
fondos.

Picard exhaló un suspiro de satisfacción mi­
rando al ciclo.

Samuel, estrechando sobre su pecho el co­
frecillo que encerx’aba las alhajas, subió al cu 
che C(;n r emando.

Veinte minutos después, Seglin volvió a  
boulevard Magenta. El cobrador estaba espe 
raudo. Seglin elijo, dirigiéndose al cajero:

—No podía abrir mi escritorio... Pronto, Pi- 
cai'd, poned en caja esto; y le entregó quince 
paquetes de a veinte mil francos.

Picard se extremeció de alegría al ver entre 
sus secos dedos los billetes de Banco. Se¿Un, 
por supane^ se recostó en ia chimenea* V lo*

Ayuntamiento de Madrid
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»  una h era  d s  f^anland^r* coa  < *íla e ¡»a  
dtt f e r r o c a r r i l .

Kste connoido y  ma'?aiíÍco establecimiento, ha sido refor­
mado totabaerle este afto, oon todo el mobUiario traiJo expra- 
sa.nenfc*de París. Las g'.'Jerias, salone", Hllarts, ss eaoaentraa 
a .ornados elca?antoaicnto, y ei.gran saloa Je oenoiertos y baije, 
decoríiJo con l »  mayor magnilieeneia nada d̂ nja yue desear. Ade- 
ni.ÍK •'a han puesto nuraovosos juegos do campo y do saiori, y esto, 

los pintorescos puntos dü vista de sus jardines y parque.
y  A- la freso» tempenatura que reina todo el estío, y á sus admi. 
molos aguas, le hac ' '

W U W  J  ^  O V O  A s A l U l ^

, ,, -  nacen ser uno de loa mejores establecimientos
de Luropa.

.■̂ us .-íCruJitaJas aguas acídulo-salinas-olorui-adas, sódicas y 
bicm-bonizadas termales, con vma constante temperatura de 1U> 
grados,_ son eficaces para la completa curación de la.s afeociones 
reumáticas y catarrales de todas formas, gastráigias, dispepsias 
y padecimientos de Ja matriz.

Respecto á las fondas y  habitaciones, estarán servidas oon el 
mayor osaicro, abundancia y comodidad.

H A R IN A  LACTEA SESTEÉ
J'

EL MEJOR ÁDXILIAR ÍS L.4 LACTANCIA

¿ 4 ^ 1

D EPÓ SITO  P R IN C IP A L

M A R T I N  Y  L A R U E N T E
(üLTBAMAEI.SOa)

8 —P I t ,S :C X A X > O S - 3

Con este alimento suizo, adoptado 
por las luclusas,

no hacen falta nodrizas ui biberones.

FIJARSB ES EL NÚ.MEEO
EVITAS

U S  IMITACIONES

ETIQUETAS IPROSÍECTUS
EN

IC S jP A N O I j

GRIPES y ULTiMS REBÍJíS.
ieuiendo que empezar las obras en el presentó mes, se hacenTeniendo.que empezar las obras en el present« «.co, 

nuevas, grandes y últimas rebajas del r^std dé todas las elegan­
tes y magniñeas existencias en Sedería, Granadinas, Merino.=?, 
Lanas, Abrigos y  demás ai-tículos de última novedad para se- 
úoras. Puede juzgarse en parte por lo siguiente;

Gro5 de París, negros superiores, de rs. en adelante.
Idein id. lisos, bonitos colores, de 10 id. id.
Alevinos y granadinas, de 6 id. id.
Telas de lana, de real en adelante, y  con igual proporción do 

rebaja todos los demás artículos del establecimiento
^ « . l l T J a K . 4 ,  :$© . í r e a íe  á  S a n  L i j is .  

7 lo u d a  de l o t  d ep en d ien te » q a e  fú erou  d e l  señar
3 io iita lvan .

SOBRINOS DE RÜIZ DE YELiSCO
7 ,  lU o n te ra , 7.

Casa 'especial de géneros de punió y  ropa blanca oo.nfeooionada

CAMISERIA P A R A  CABALLEÍiO S.

TINTURA DE ÁÍINICÁ
Este preparado, tan conocido por sn Tjüidad donde quiera que 

se corra un nesgo, es boy compañero iu.separable del militar, 
viajero, fabricante, colegio, etc. lí.ay fra.scos á 4, 8, U  y 20 rs. 
coa su lastmocion. Tafetán de árnica para heridas, 1 0  y  6 rs. 
tollo.

Farmacia de R. Hernández-, qalle Mayor, 27 y 29.— Madrid.

, E L f f lR D E G .t lA C O Y S T IL L IN & IO .
® ^̂ 0. recoiueadado para la

íifihs, venéreo, imponencia, raquiti.smo, escrófulas, enfermedades 
’ ®*^bT^'-<ad, se halla de venta en la farmacia de ¿le-

rido,_Toledo. .^ M a d r id , Pontejos, 6, y  Descalzas, 0, farmacias. 
Precio, 4 pesf^Us.

Baño s  d e  l a  Is a b e l a
( S A € £ ; © o : i ' >

Coches diarios y elegantes, eou cama, retrete y luz interior, 
l>espaeho: A lc a lá , Sé,

COM PAÑIA M A D R IL E Ñ A  DE ALUM BRADO
Y CALEFACeSON POR CAS.

.  . . . . t a r i f a  d e u c O k . , ,
A  partir del lo dol presente mes de julio, los preoio.s de venta dol COK serSn los si« 

guientes:
P r e c io s  d e i  c o k  e n t r e g a d o  p o r  s a c o s  d e  d o s  y  m e d io  h e c to l i t r o s .

riiimiw«.imii .vjnu wiaai»  «liii i .....
1 ! COK UBC KSO COK ICillTItiO MEDIOO .t P.A8.4
1 EX Glt-O'EL COK CI.A'ilFK.’A'DO

roa  completo. MMEROS 2, 1 Y 0.

D £ S IG .\ A C IO X * P e a l e s  c é n t im o s . R e a l e s  c é n ü m o s .
' T o m a d o  e n  l a / á b r i e a . . . .

1 E n t r - e g a d o  á  d o m i c i l i o . . . 1*5 » t i i  K

V E .’ÍT .* . A I .  l * E S í> .
a compañía expende en la  fábrica el cok al pesoá los precúos siguientes: 
ok grueso 2s5 reales portonelada.^—Cok números 2. l y  10, 300 reales.

M A Q U I N A S
PARA

I M P R E S O R E S ,  L I T Ó G R ^ S _ _ _ Í  E N C U A D E R N A D O R E S .

UOTORES B£ Al^K COtiPRUlDO.—M&QUÜfáS TlPOGRiTIGlS.

L IP 8 IA
Máquina de imprimir, movida á pedal, brazo 

y  vapor.

O Z .A .S 13A I> O R .4 .S ,
SA T IN A D O R A S, •< ' ‘■ ®‘

V O L A N T E S , \ O '  -í Tipot
fe íí/ipreníflCOLA.

\\
a l e m a n e s .— T i n t a s  

t i p o g r a f í a s  y  l i t o g r á f c a a .

LIBERTY
Verdadera prensa norte-americana 

para remiendos y  pequeños trabajos tipográficos.
:jSííSW0. !̂i?aí5A‘.5

Para toda olase de informes, catálogos y precios dirigirse al
JDJBPÓSITO K IC H A B D  G A 3 ÍS ,

M a d r i d ,  C a m p o m a n e t , f ^ .

BIBLIOTECA ENCICLOPEDICA POPULAR IL
e s c r i t a  p o r  n p i^ ^ s ira s  n o ta b i l id a d e s  c ie n t i f íe a s ,  l i t e r a r i a s ,  a r t is U c a s  é in d u s t r ia le s  y  r e -  
c o m e n d a d a ^ p ó r  l a  S o c ie d a d  E c o n ó m ic a  M a t r i t e n s e  y  l a  d e  A g r i c u l t u r a  y  m is w n e s

a g r o n ó m ic a s .
B A S E S  D E  L A  PU B LIC A C IO N .

f  dividida en seis secciones, en esta

S;íccio>' 1.* üírtíitfcííea de orles policios.—2.“ A g r i í u U u r a ,  c i i U i v o y  g a n a d e r í a . - ^ Z f  C o n o c lm ie n *  
io í j  •ú t i le s .— i * .  H i s t o r i a .—5.® S e l i g l o n .—0.* .ffecreoííra.

Cada sección constará de unos 15ü tomos, y  se publican dos cada mes por ahora y mas adelan­
te tres, hasta llegar á cuatro, conteniendo cada tomo unas 255 páginas si no tiene grabados, y so­
bre 240 silos lleva, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo, formando, por oonsíguien- 
te, elegaiítoS’Vülúuienes.
_ Con d  objeto de facilitar la snscricion, y  para que el público pueda adquirir los Ubi-q« que con- 

ddere mas convenientes ó mas de su agrado, la snscricion puede hacerse á todas ó á cada unli de 
las secciones en particular.

P R E C IO S D E  SU SC R IC IO N .

1 p eseta  lom o ( - 1  rs .)

L o s  lom os su elto s H i  pénela 50 cén ls . (O rs.)

OBRAS PUBLICADAS.
U a u u a l de lUCetalúrgrln. tomo 1. con grabados, por D. Luia Barínaga, ingeniero de minas,

— de A ffu ji»  y  H ie lo s ,  oon grabados, por D. llafaei Laguna,
— deFísieapopular.oon grabados, oor D. Gumeraiudu Vicuña, iugen^ero industrial y 

catedrático de la universidad coíTtraí.
—  de ITlecáuica populai-, con grabados, por D. Tomás de Ariño, catedrático de mecánica 

de la  facultad Je ciencias de la universiJad central (declarada d e  u t i l i d a d  p a r a  l a  i m -  
t r u c c l o n p o p u l a r  por real orden de 14 de marzo de 1’j79.)

— de In d u s tr ia s  tiu ím icas tu o reá n iea », tomos i  y 11, con grabados, por D. Fraucis- 
eollalaguery Primo, ingeniero imlusti'ial, qvJiuico y mecánico.

—  de l^n im lca  o rsú n iea , con grabados, por D.Gabiñel de la Puerta, catedrático de la 
facultad de farmacia de la  universidad central

—  d e l a lb au ll, con grabados, por L>. Bicardo Marcos, y Bausa, arquitecto.
— de Asru nu m ia, con grabados, por D. Luis Alvarez Alvistur, director de la  Granja- 

modedü.
O u ada lete  y  C'ovadongra, páginas de la historia pátria, del año6ü0 al 900, por D. EusebioMar­

tínez de Velasco, redactor-jefe que ha sido de L a  I h i s t r a c l o n  E s p a ñ o l a  y  A m e r i c a n a .  
tian o , novísima versión castellana de la obra del P . Juan Croisset, refundida y adleio-A i o  cris tian o .

N ov ís im o  rom aiivero  espauoi, romos i, i i  y  l i i ,  ineuitos escnio.s por mieswos mejorea 
poetas.

Se suscribe en la aJmiuIstraoIon de la B ibj.ioteca Esciclopédiüa P opular  I lu strada* 
cale del Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid, y en las principales librerías.

EL NIAGARA.
Primer estableciuiieuío de baños y  e.scuela de u.cfeaciou pr.A 

ambos sexos, á imitación de Baden-Bnden. Nueva-Vork, L r,i¿
dres. Bruselas y París, simado en ol jiaseo de San Vicente, ná» 
UUTO 12 , frente á TabaUcrizas, alimentados con aguas de Lozoya 
y  de corriente continua. <

PR KiJiOS: Un baño de primera clase, 75 céutimos de pesetasi 
uuo Id. de segunda id., .50 id.; abonos de primera por nueve ba| 
ño.s, 6 pesetas; Ídem de segunda por inieve id., 3.75 id.; ropadé)! 
baño, 25 cents.; calzones do baño, ID id . ; '

D'SCUBLA Dfcj N A TA C IO N : Abono por nueve baños l.® in)' 
cluso lección de natación. 15peseta.s.

N o ta . El alumbrado del establecimiento es del aparato dó 
gas portátil A lp h a  Sistema Múller. Representantes Sres. 
gauy Hauselinan, Plaza Oriente, 8, )

Estará á disposición JiJ público que quiera favorecerle con .slj 
asistencia todos los días, desde la.s ¿inco de la  mañana en ad « 
lante. .*

LICOR DE BREA
Preparación de graude.s rp.«ultados en lo.s padecimientos di ,̂ 

pecho, del estómago, y sobre todo en los catan-os de la vejigai 
irasco á 4, 7 y 10 rs. Botica de Sánchez Ocafia, Atocha, 35, fteni 
te á la de Eelatore.s.B4RAJA GEOGRAFICA.

E o i n p e - C a b e - a a , 2 r.s. Infantas, 18, librería.

J A R A B E  DE RA
PR EPA R -\D O  PO R  E L  F.AFíM ACÉTICO

S E 5 Í O R .  S A N O H E Z :  O O A ^ A  |
en su gran laboratorio y farmacia, calle de A toch a  35 », 
freu te  á l a  de S e l  a to re ».—Fraseo de 6,10 y 14 rs. 1

L A  N !
REVISTA OE EDUCACION Y RECREO.

Se publicí, los días 5, 15 y 25 de todos los meses, lujosatnenií 
impresa y oon bonitos grabados.

P R EC IO S D E SUSCRICIO N:
Madrid........ 40 reales al año, 22 semestre, 12 trimestral*
Provincias... 50 — — 23 — 16 —■

Administración; Mesón de Paredes, 17, principal, Madrid.

CANTERO,
médico-oirujanopor la Univer­
sidad deMaurid, y por la itepil» 
blica del Uruguay, etc., etc.

E 3PFC IA L I8TA  
en enfermedades crónicas y re­
beldes

CURACION R AD IC AL.
A  los enfermos de fuera do 

Madrid, se les dara tratamien­
to para que puedan atenderse 
ensusoasas.

Consultas, de 11 de la maña­
na á S de la tarde. 
£ sp o zy3 fin a , 13,entresae> 

lo  Lequievda.

TO G A .—SE v e n d e  U N í  ̂
casi nueva. Pez, 34» 2.®, iz­

quierda.
--------------------- ^

botica y Laboratorio
£>E

S .& . l i C M E Z  O C .4 t^ ’.4.
.4/ocAfí, 35 [ a n te s  P r í n c i p e ,  13)J 

C o n t r a  l o m b r i c e s .—Se reooi 
mienda el jarabe preparado poí
Sauchez Ocaña: 4"y 6rs. frastoA 

J a r a b e s  j - e f r e s c a n t e s .  — D a“

BULES m m s
y  algas para baños.

Aguas minerales naturales, 
nacionales y  «xíranjeras.

Magnesia efervescente antibi- 
liosa;

Esencia coutioutrada de zarza­
parrilla.

Jarabc.s de refreiwo.
Famcicía d e  O r t e g a ,  L e ó n ,  13.

agraz, gros¡?lla, limón, vinagr^ 
zarzapamlia, etc., etc.: 4 reas 
les frasco.— Descuento oonsil . 
derable tomando de 6 fraseó^ 
en adelante.

.L a r a b e  a n t i / e r i n o .—A las ma? 
dres de familia aconsejo nsei^ 
este preparado en la to s  f e .r in a i  . 
segurísimas de ver pronto buej 
nos á filis hijos; frasco á 8 y 
reales.

J a r a b e d e  r á b a n o  ioJado.A 
Especial en las escrófulas, bar*

CARTUCHOS
para escopeta Lefauclienx (el 
lOU), Ui rs. Bazarde armas, Te- 
tuan, 23,

O C A S IO N .
Sedería negra á mitad de 

preoiofi y grandes rebajas en to­
dos ios géneros por fin de esta­
ción en L a s  H ie te  X a c l o n e s ,  Ja- 
oometreao, 37 y  .39.

á las clases pasivas y sobre fin­
cas. íiombrerería. Horas de 4 
á 7.

pes, raquitis de los piños, etcé* 
teru, ele.: fraseos 6,10y  14 rea* 
les.

P o l v o s  r e f r e s c u n i e s . - D s  agrag 
grosella, lÍTaon, zarzaparrilla, 
etcétera, etc.; á 7 rs. paquetá 
para 24 \ asoa de refresco.

EspecúaliJad en jarabes de 
todas clases.

í.Trau depósito de medicamen­
tos nacionales y  extranjeros. 
Medio millón de reales en pre­
parados de esta clase. Botica dq 
Sauchez Üeaña, Atocha, 35.DENTICION DE LOS NSOS.

Ninguno muere con la den- 
torlna í'arto. Caja 12 rs. y el 
jarabe déla  dentición, frasco v 
reales. Plaza Descalzas, 6, bo^ 
tica.

Preparación completa.
CARRETAS, 27.

iiiaiK lo un periódico  fingió  re co rre r le  con  la  
v is ta ,  m irando en rea lid ad  la s  le t r a s  y  rec ib o s 
(lite p re sen tab an  a l cobro. íf ic a rd  ib a  co lo cán ­
d o las e'n al ven tan illo  á  m edida que el co b rad o r 
contaba-: ■

— V einte, c u a re n ta , se se n ta , o ch en ta  y  c ie n ­
to. V ein te , c u a re n ta , se s e n ta , uno, dos, tre s , 
c u a tro  y  c in co ... ciento  s e s e n ta  v cin co  m il 
íra n e o s : E s o  es.

• - ^ ;E s iá  justoV
— Si M r. P ic a r d , y  m u ch as g r a c ia s , dijo  el 

cob rad ori g u ard an d o  lo s  b illetes en  s ú  c a r te ra  
y  retiráxidóse.

—^:Es eso  todo lo  que h a v  que D^gar?
— No s'efior: la s  le tra s  de la  cáfea W ilso n  no 

L an  venido,
“ Como s e r á —dijo  F e rn an d o  fru n cien d o  el 

ccTio—que n o  la s  h an  llevad o  a l  B anco?
•-Q u izás  a lg u n a  c a s a  p a r t ic u la r  se  e u carg a- 

r a  de bobrarli?.s d irectam en te ; a ú n  no son m a s  
qu e ia s 'd ie z  y  m edia.

— P uede »íer. ¿Me n eee .sita is p a r a  algo?
—N o .'seA o r.
- - P u e s  yo  m e v u e lv o  á  A n te u il... E s ta  ta rd e , 

u>5 ti.pne;S del a rq u e o , m e lle v a re is  á  c a s a  la  li- 
(]Uulacion y  la s  le t r a s . . .  de la  c a s a  W ilso n .

“ E s t á  t)ien.
. N ^egh n  con  el corazón  d esah o gad o  v  la  so n ­

r is a  en Jo s  lá-bios, encendió un c ig a rro , a t r a ­
vesó  los a lm ace n e s, su b ió  a l coche y  se  hizo 
•2o u fiü fir  á  A n teu il, pen.sando por el cam ino:

— ¡P ú b rec ita  n in a  m ia l... ;e lla  m e h a  sa lv a d o  
sm  sab orlu l ¡P e ro  y o  se  lo p a g a r é  en am o rl 
iF'.ajo p a la b ra , qu e e sto y  en am o rad o  com o un 
loco ...

.\IV .
U ii traJb eJo  ú s u s t o  d e  S Im c a .

3ií>}oiit cqncuijo á  iza  á  A ntom l y  cuando b a jó  
del oai'iruajo. oi an tigu o  m arinei-o lu dio una 
c a n a  diciéndola;

—T om ad , e sto  que iije lia dado rn: teniente 
p a r a  que os lo en tregu e ,

I t a .  sr*rprendi<lív. iUa á  a b r ir  la  c a n a ;  p ero  
m m on aiiadio:

—E n tra d  pronto, no o s v a y a n  á  v e r ; podei*^ 
le e r la  en  vu estro  cu arto , p u es no tiene r e s ­
p u esta .

Iza en tró  en la. c a s a , y  el im p ro v isa d a  co ch e­
ro  condujo  el coche a l sit io  en que e s ta b a  p a r a ­
do p o r la  m á n a n a , diciendo á  un individuo que 
t'ué á  re u n irse  con ól: ■ ■

— L im p ia  lo s  ca b a llo s , llé v a lo s  á  la  cu ad ra , 
y  e s ta  noche, á  la s  t r e s  de la  m a d ru g ad a  p ró ­
x im am en te , e s tá  con e l coche e n gan ch ad a  en 
el m ism o sitio  de s iem p re .

— M uy bien.
— T ocíavia e s  tem p ran o , el a ire  fresco , y  s i 

q u ieres m a t a r  e l  g u s a n o ’, yo-te  convido.
— E so  no se  re h ú sa  n u n ca.
E l mozo de c u a d ra  y  Sim ón e n tra ro n  en la  

ta b e rn a  de la  e sq u in a  y  a i s a l ir  de e lla  el m a­
rin ero  estiNíchó la  m an o  del ou*o repjiic{i(^o;

—Y a  lo s a b e s . . .  so b re  la s  t re s ... sin  rin d o ... 
a m a r r a  ju n to  a l puente.

—E sto y  enterado.
—Y  m udo... com o un foque.
— Y a  sa b é is  (jiiicn so y .
Sim ón tom ó ! á  b a rq u illa  p a r a  su b ir  el rio, y  

ba jan d o  en cd puente de A u s ie r litz , trep ó  á  la  
itnperial del óm n ibu s de C h aron iie ; cuando lle ­
gó á  c a s a  de su  am o, el n egro  le dijo  que le 
e sta b a n  esp eran d o . Su b ió  in m ed iatam en ie  á  la  
h ab iiac io n  de P edro  D aven n e y  en con tró  á  e s ­
te  sen tado  ju n to  a  la  c iiin ien eá  y  de pió d e lan ­
te  de él a l v ie jo  H igoberto , q iíe a l  ve rle  en ­
t r a r  le  dijo:

—.\n d a  de p r is a , que le  e sp e ra n ...
—¿Me e sp e ra b a is , m i teniente?
—sí, v a s  á  v o lv e r  á  c a s a  de Seg lin : v ís te te  

p ron to  y  m ira  cóm o le  a r r e g la s  p a r a  p e rm a ­
n ecer en el e scr ito r io  h a s ta  la  h o ra  en q u e.se  
c ie rre . R ig o b e rio  se  p re se n ta rá  á  c o b ra r  d e s­
pués que e sté  c e rra d a  la  c a ja . D irá  que no 
ja ied e  v o lv e r  a l d ia  s ig u ie n te  porejue se  m a r­
ch a  e s ta  noche, y  e s to  o b lig a rá  á  M artin  á  ir  
á A ateu !) p a ra  in fo rm ar á  F ern an d o  de lo que 
ocu rre .

—P e ro  en  ese  caso , lo  m a s  n a tu ra l e s  i r á  
c a s a  de .Mr* P ica rd .

—P a r a  eso  no te  n e cesitab a  á  tí. Y o  no te 
p regu n to  que se  d eb erla  h a ce r, te  digo lo que 
e s  p reciso  que se  h a g a . Que M artin  e sté  To 
b a s ta n te  ach isp ad o  p a r a  no a c o rd a rse  de n ad a  
y  obedezca sin  re p lica r.

— -Com prendido, m i ten iente; yo  n a v e g o  á  
c ie g a s ...  pero  vo s l le v á is  el íirñon y  b a s ta . 
"V oy á  v e r  á  M -ariin, le  h ago  beber, entro  con 
ól en ¡a c a s a ,  y  cu an d o  todo el m undo so lia v a  
m arch ad o , lle g a  R ig o b e rio , cu en ta  su  Iiisto ria  
y  yo  llago  á  M artin  que v a v a  á  re fe r ir la  á  A u- 
leu il.

— E so  es.
—Si os p arece , no h a y  n ecesid ad  de que v a ­

y a  R igob erto . Y o  p re p a ra ré  á  M artin  de ta l 
modo que c re e rá  h ab er v is to , lo que yo  qu iera .

— H a z lo  qu e  te h e  d ich o  y  n a d a  m ás, S im ón ; 
p ero  m u éve te . A  m ed ia  n och e  es  p rec is o  que 
e s tés  aqu í.

—Bien , m i ten iente. S i pudiese se r, m e m ar- 
c h a r la  a h o ra  m ism o y  a s i  a lm o rz a ría  con él. 
De e ste  m odo h a b ría  m a s  se g u rid a d ... em pe­
zando desde tem p ran o ...

— P u es eso  es  lo que te e sto y  diciendo,
—¿Y  e s ta  noche v a is  á  s a l ir  co n  n o sotros?
— Si.
— ¡S e a  en h orab u en a, que v o lv é is  a l mundo!
— V am o s, an da.
—̂ Y a  vo y ; e s ta s  com isiones m e e n cam an : y  

Sim ón sa lió , deslizando una a lm en d ra  en  su  
boca.

— -■V tí, R igob erto , 5 a  te lie dicho lo que tienes 
que h a ce r. Vó á  v e s t ir te  con a rre g lo  á  la s  c ir ­
c u n sta n c ia s , y  a  m edia noche e s t a r á s  aq u í 
p a r a  que sa lg a m o s  lo s  ti^es ju m o s . G o lesko  y a  
e s tá  prevenido ; pero  sin  em b argo , bueno se rá

2ue v u e lv a s  á  veida. Düe que le- esp ero  á  la s  
icz: que no fa lte .
—Y a  lo sab e , m i teniente.
A l v o lv e r  m a ñ a n a  tem pran o  te e n tre g aré  lo 

que te  he o lrecid o  p o r e ste  negocio y  q u ed arás 
libre.

—L o  sien to , m i ten ien te ... e ra  un trab a jo  
que m e d iv e rtía ...

—V ete/ R ig o a e n o , y  h a s ta  !a  noel*©.

K l vie jo  s a lv a je  sa lió .
P edro  quedó .solo, pen san d o  en la  t r a m a  quC 

se e  s ta b a 'lle v a n d o  á  cabo.
T en ia  p o r lin  p re so  en la  red que s e  le  habig" 

tendido a l m ise ra b le  que h ab ía  destrozad o  .sii 
vida; y  no sa ld r ía  de aq u e lla  red, sin o  humi* 
liado , deshonrad o, d esesp erad o . L a  b rillan te ' 
v id a  iba á  e x t in g u irse , p a r a  liacei'le  e n tra r  
en la  so m b ra , en el d esprecio , con la  ra b ia  y  el

Pci.Lro se -e n U ’e g a b a  á  su  v e n g a tiv a  m edícai r; 
cion. De pronto, sin tió  una su a v e  c a r ig ia  en  lá 'í  
m ano; d esp u és un beso; ab rió  los o jo s y  viú  4 j  
Ju a n ita , que creyóTidole dorm ido, no se  a t r e v ia |  
á  d e sp e rta r le . '

E x h a ló  un su sp iro  de feTcidad: desde la  ne^3 
g r a  noche de su s  p en sam ien to s de odio, p asa H  
b a  á  la  rad ian te  a u ro ra  da la  s o n r isa  del h ijt jí 
adorado. L a s  tr is te s  id eas h u yero n . P u so  á  l á  • 
n iña sobre s u s  ro ilü las, bebiendo, p o r decirlo  / 
a s i, en s u s  lab io s, el ceceo de su  g ra c io sa  ch a- ; 
c h a ra . E n  su  im p asib le  fisonom ía e ra  in ú til ! 
b u s r a r  una so n risa ; liesó á  la  lin d a Ju a n ita  y  • 
la  p regu n tó : ‘

—;C óino  h a s  subido tú so la , m onina?
- P o r q u e  quiero  p re g u n ta rte  u n a  c o sa , p a --  

paito .
Pedro inclinó la  cab eza  com o p a ra  o ír mejop 

aq u e lla  vo cec ila  diílce com o el ca n to  de un pá'',i; 
ja r o . '(

—Uim e cu á l, h erm o sa  m ía.
— P ap aito , h ace un ra to  he v is to  dos n iñ a ^ l 

que lle vab an  flores.
—¿ Y  qué tien e eso  de e.xtrauo?
-  Que iban  v e stid a s  de lu to ... ¡com o y o !...
Pedro  m iró  á  la  n iñ a  con inquietud.
— L a  dije  á  una de e l la s —continuó Ju a n ita —* 

que m e d iese  flores de su  ra m ille te ... E n to n ces 
la  o tra  m e enseñó una co ro n a  y  m e d ijo : ¡Oh! 
no podem os d a r  e s ta s  flo res; va m o s á  l le v a iv  
la s  á la  tu m b a de n u e stra  m adreexta... ¡que h a  
m u e rto !... y  á  re z a r  p o r e lla ..i
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dolor p o r co m p añ ero s... sin tiendo sobre s í  el'* 
pe.so (fe la  m aldición que h ab la  m erecido. ^

Con los o jo s cerrad o s, la  cab eza  a p o yad a  e;^  ̂
u n a  m ano y  la  o tra  p u e sta  so b re  la  roclilla^^
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